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INTRODUCCIÓN






No sé si estás serán las últimas palabras públicas que se lean de mí en un libro. Sé que son las primeras que escribo desde hace meses, porque desde entonces lucho cada día por apagar las ascuas que alimentan lo que antes era mi pasión: la escritura. Cuando Belén me pidió que escribiese la introducción para su nuevo libro, La flor de la Dedalera, pensé: «no puedo hacerlo». Leí el libro y, como siempre que leo a Belén, la historia me atrapó, los giros me sorprendieron y me sentí por un momento en esa Galicia repleta de meigas, bosques encantados y pazos de bellezas antiguas.

Durante la lectura, en varios ocasiones pensé: «era esto, esta sensación de poder llegar al corazón de la gente, de sacarlos de los momentos duros de su vida y darles unos minutos de paz... Esto era lo que me hacía feliz cuando escribía». Sentí envidia de Belén, de su don, de su luz, su tesón y de la magia de sus palabras. Sentí que merece llegar lejos, que merece vivir de sus historias, porque atrapan, te alejan del mundo cruel (aunque para cruel ya está ella con sus famosas escabechinas) y con su manera de acariciarte el corazón cuando lees sus palabras.

Sentí que La flor de la Dedalera era para mí mucho más que el libro de una hermana de letras, que era el camino para volver a conectar con J.F. Acroll, la manera de volver a tejer almas y crear historias. Luego llegó el momento de sentarse frente a la página en blanco para escribir estas palabras, y el impostor que me domina desde hace meses volvió.

Escribir estas líneas es lo más difícil que he escrito desde abril. No sé si lo que cuento aquí es bonito o no, si es meritorio de ser la introducción de este maravilloso libro, o si será lo que Belén esperaba cuando me pidió que hiciese la introducción a su nueva historia. Lo único que sé, es que tras muchos intentos de escribir algo para que alguien más lo lea, solo ha habido un motivo que me ha llevado a sentarme delante de la pantalla y lograr juntar una letra tras otra para formar frases y que alguien más pueda llegar a ellas: Belén.

No sé si, tras estas líneas, daré por cerrada mi etapa como escritor, si volveré a encontrar una motivación o si esas ascuas que quedan en mi pecho se avivarán de nuevo y la literatura volverá a fluir entre mis dedos. Lo que sé es que Belén y su luz han sido la sola razón para que consiga hacer algo que me creía incapaz de volver a hacer. Sé que, para mí, La flor de la Dedalera nunca será un libro cualquiera, y que tendrá un huequito especial en mi corazón para siempre, porque me ha ayudado a volver a soñar con meigas, me ha transportado a un pazo mágico en Galicia, me ha hecho sentirme parte de una familia y me ha enseñado que, cuando escribes, puedes ayudar a que el dolor de alguien se calme durante un ratito. Belén ha calmado mi dolor durante estas páginas, y espero y deseo de todo corazón que su libro llegue a cientos y cientos de lectores que se animan a dejarse llevar por ella. No sé si volveré a escribir, pero
sé que nunca jamás dejaré de leer a Belén, porque yo siempre estaré encantado de darle la mano y dejar que me lleve de viaje a cualquiera de los mundos que quiera crear.

Gracias por escribir, Belén, y gracias por iluminar mi camino, aun estando en la otra punta del país.




PRÓLOGO



Sé que tengo más en esta vida de lo que hubiera deseado, más incluso de lo que jamás merecí. Hui hace mucho del infierno, mas mis momentos de felicidad son relativamente pocos. Estoy enamorado y tengo dos hijas maravillosas, pero el fantasma que habita en mi interior me empuja al alcohol. Al principio encontraba consuelo en él, pues me hacía olvidar, pero ahora me atormenta la culpa. Bebo a escondidas, miento diciendo que trabajo y lo único que hago es pagar una pensión de mala muerte para beber y llorar. Mi suegro lo sabe y me ha amenazado: o cambio o se lo dirá a mi mujer.

Llevo más de un mes sin beber y puede decirse que voy recuperando mi vida. Hoy salgo a pasear con mis pequeñas por un bosque cercano a nuestro hogar, recojo un par de flores de dedalera del jardín de la casa de mis suegros, nunca salgo sin alguna en los bolsillos. Mis gemelas corren entre las hojas, saltan, ríen, me abrazan. Me recuesto apoyando mi espalda en un viejo árbol y quisiera que el tiempo se detuviera en aquel instante perfecto.

—No os alejéis, que papá no puede correr como vosotras —digo sonriendo.

—Papá, Papá, Sofi me ha tirado del pelo —comenta mi Lía corriendo tras su hermana, con los mofletes colorados por el enfado.

Lía alcanza a Sofi y en vez de pelear, las dos hermanas se toman de las manos y una llama de fuego azul aparece de la nada separando a las pequeñas, que lloran sin consuelo llamándome. Corro como nunca he corrido en mi vida, porque sé lo que significa. He visto ese fuego antes, he sido quemado con su llama, he intentado huir, pero él nunca pierde un siervo. El fuego me rodea, no puedo avanzar, logro sacar una campanilla del bolsillo de mi chaqueta y la exploto entre mis dedos, un aullido tremendo cruza el aire y el fuego se desvanece. Abrazo a mis pequeñas y sé que debo dejarlas. Debo volver al infierno del que hui o el Amo se llevará lo que más quiero.







CAPÍTULO I



Lía esperaba emocionada la llegada de su hermana a la cita. Tenía noticias estupendas que contarle. Lía y Sofía eran gemelas con una relación muy especial. A pesar de no tener padre no lo habían echado en falta. Los últimos cinco años fueron terriblemente duros para las dos. La muerte de sus abuelos en un accidente de tráfico y la posterior enfermedad y fallecimiento de su madre habían sumido a Sofía en una gran inseguridad; abandonando sus estudios de medicina y abriendo un pequeño abismo entre las dos hermanas.

—Hola, Sofi, ¡pero qué guapa estás! ¿Qué quieres? Invito yo. Traigo noticias.

Sofía se acercó a darle dos besos a su hermana y le encantó abrazarla de nuevo.

—Un café con leche, templado, por favor. Bueno, cuéntame esa noticia tan importante.

—¡Qué maleducada soy! Lo primero es lo primero, ¿qué tal tu viaje a Lisboa? Has ido varias veces este año... —dijo guiñando los ojos con gesto de curiosidad—. ¿Algún novio a la vista?

—Siempre buscas misterios en cualquier cosa. Voy a Lisboa porque me encanta, no hay nada más. Y antes de que me hagas la siguiente pregunta, no, no he pensado en volver a retomar la carrera. La venta de la casa de los abuelos junto con la herencia de mamá me da dinero suficiente, no necesito trabajar —contestó, cansada de dar siempre explicaciones.

—Lo sé, a mí también me costó concentrarme en los estudios cuando los abuelos fallecieron. Durante la enfermedad de Mamá incluso dejé de estudiar un año entero. —Lía hizo una pausa para contener el nudo que aprisionaba su garganta y Sofía se secó un par de lágrimas.

El camarero apareció con los dos cafés y unas galletitas.

—He conseguido trabajo en un despacho de abogados; por lo que he investigado sobre ellos, es uno de los mejores de su ciudad. Me contactaron hace un par de semanas por LinkedIn, dicen que mi currículum les encantó y la oferta es muy buena.

—¿Qué despacho de abogados es? ¿Lo conozco? ¿Trabajarás en Bilbao?

—¿En Bilbao? No he dicho nada de Bilbao. —Entonces cayó en la cuenta de que no le había comentado lo más importante de la noticia—. El despacho está en Santiago de Compostela, aunque trabajaré en Pontevedra, directamente con el cliente; creo que es una anciana muy rica que desea poner en orden todo su patrimonio.

—¡Guau, hermanita! Menudo notición. Me alegro tanto por ti. Y por mí también, así tendré alojamiento gratis cuando vaya a Galicia. Por nuestras venas corre sangre celta —dijo guiñándole un ojo.

Pasaron la tarde juntas y Sofía prometió ir a ver a su hermana cuando estuviese instalada en Pontevedra y tuviese unos días libres.

Lía llegó a Santiago de Compostela muy pronto por la mañana y pasó por el hotel que la empresa le había reservado para que durmiera un par de noches. Debía conocer al dueño del despacho y ponerse al día sobre el cliente antes de marcharse a Pontevedra. El despacho de abogados estaba en una calle cercana al hotel, ocupaba dos plantas completas de un gran edificio. Una vez en la puerta, Lía se puso muy nerviosa, le temblaban las manos y tenía la boca seca. Llegó a la recepción y allí la atendió una sonriente muchacha que le dijo que esperase un poco en una de las salas de espera.

—Señorita Vilaboi, encantado de conocerla. Soy Gerardo Arusa —le dijo tendiéndole la mano—, usted y yo seremos uña y carne durante dos días, le informaré de cuál será su trabajo a partir de ahora. El miércoles la acompañaré a la residencia de la señora Gabeiras y a partir de ahí ya será todo cosa suya.

Lía asentía con la cabeza a lo que le decía Gerardo. Estaba impresionada por la forma que tenía de hablar y de comportarse aquel hombre. Calculó que tendría unos cincuenta años, muy bien conservados, transmitía una seguridad abrumadora, él lo sabía y se aprovechaba de ello. Gerardo le presentó a algunos compañeros que la miraban con ojos curiosos. La llevó a un pequeño despacho que más bien parecía un cuarto de limpieza acondicionado para la ocasión.

—Este será tu lugar de trabajo. Sé que no es gran cosa, pero teniendo en cuenta que solo estarás aquí un par de días creo que será suficiente. Hoy debes de revisar los tres archivadores que hay encima de tu escritorio, mañana me dedicaré a repasar contigo todas las dudas que te surjan y el miércoles te irás. —A pesar de toda aquella seguridad, Lía notó que a Gerardo no le hacía ninguna gracia tenerla allí. Incluso había empezado a tutearla sin más.

El tipo se fue cerrando la puerta del despacho y Lía notó cómo los nervios de su espalda se relajaban un poco. Se sentó en el escritorio y comenzó a revisar los archivadores. La primera carpeta contenía escrituras de propiedad de la vivienda principal de su cliente, Isabel Vilaboi Gabeiras. Tras un instante de sorpresa entendió porqué Gerardo la había tratado con tanto desprecio. Debía de pensar que Isabel era familiar suyo y ella no era más que una enchufada. Seguramente se trataba de un error. Tanto el director del despacho como el mismo Gerardo siempre se habían referido a la clienta como la señora Gabeiras. ¿Por qué, entonces, en aquellos documentos oficiales aparecía como primer apellido Vilaboi? ¿Podría ser que aquella mujer fuera familiar de su padre, el mismo que la abandonó a ella y a su hermana hacía tantos años? Entre toda aquella documentación seguro que encontraría la respuesta a su pregunta. Buscó la carpeta en la que aparecieran los documentos de testamentaría de la señora. Encontró el testamento del padre de Isabel en el que figuraban como legatarios la esposa de este y dos hijos, uno acaecido en el seno del matrimonio, que era Isabel, y el otro hijo, efectivamente, era su padre, Jacinto Vilaboi. Sofía estaba abrumada por toda la nueva información, ¿por qué quería su tía traerla hasta Pontevedra? Por su cabeza pasaban ideas a toda velocidad y la necesidad de salir de aquel lugar iba ganando terreno a pasos agigantados. De repente unos golpes en la puerta la sacaron de sus cavilaciones.

—Adelante —dijo intentando disimular el mar de sensaciones que bullía en su interior.

—Buenos días, Lía. Me llamo Dolores y soy la secretaria personal de la señora Gabeiras. Quería haber sido yo la que te explicara todo lo que necesitas saber, pero ya veo que Gerardo se me ha adelantado. Le dije, expresamente, que no debías empezar a trabajar sin que yo hubiera hablado contigo antes. —La mujer estaba realmente enfadada y Lía aún más confundida que antes de que la mujer llegara.

—Perdone, ¿Dolores? —preguntó Lía, y esta asintió con un movimiento de cabeza—. He podido comprobar que nuestra jefa, la señora Gabeiras, es mi tía, la hermana de mi padre.
Deberá saber que nunca he deseado conocer a mi familia paterna y no tengo intención de empezar a hacerlo ahora. ¿Se puede saber qué desean de mí?

—La señora Gabeiras acaba de pasar por una grave enfermedad y justo antes de que fuera diagnosticada supo que tenía un hermano y también conoció de su fallecimiento. Una vez recuperada, la señora ha querido saber si tenía hijos y contactar contigo antes de morir ya que sois la única familia que le queda. También querría solicitarte un favor, pero ese te lo pedirá ella misma, en persona, en el pazo. Te ruego que revises la documentación, visites a la señora y luego decidas si aceptas nuestra propuesta o no.

—Entenderás que esto es muy incómodo para mí. Me contrata un despacho de abogados a kilómetros de mi casa, y al llegar aquí me entero de que tengo una tía millonaria que no conocía y que mi padre murió hace no sé ni cuantos años. —Las manos de Lía temblaban y estaba realmente enfadada por la encerrona, pero no podía evitar sentir curiosidad por su pasado—. Iré contigo a ver a la señora Gabeiras, aunque no prometo quedarme.

—No sabes cómo te agradezco que aceptes escucharnos. Revisa la documentación durante el día de hoy, esta tarde a las siete y media te recogeré en la puerta de tu hotel y nos iremos al pazo. Cenarás con la señora y ella responderá a todas tus preguntas. Yo misma hablaré con Gerardo para que no te moleste más, tú no te preocupes por nada.

—No sé si tendré tiempo de revisar como debo toda la documentación. Es muy extensa —respondió Lía.

—¡Ah! Por eso no te preocupes. En la casa tenemos copias de todos estos documentos y estarán a tu disposición.  El señor Ferrero insistió en que quería conocerte en persona. ¿Qué te ha parecido el dueño del despacho de abogados más famoso de Santiago de Compostela?             

—No he conocido a nadie más que a Gerardo y a algunos compañeros que me han presentado de camino a aquí, ni siquiera he firmado el contrato.

A Lía no le pasó desapercibido el gesto de contrariedad de Dolores. Es más, le dió la sensación de que más que contrariada estaba confusa.

—No te preocupes por el contrato, hablaré con Gerardo para que nos lo mande al pazo y lo firmarás esta noche, si te parece bien. En cuanto al tema de Ferrero, me extraña que no le hayas conocido porque me consta que tenía interés en saludarte. Supongo que habrá tenido que viajar por algún negocio urgente.







CAPÍTULO II



Lía miraba a través de la ventanilla del coche mientras Dolores repasaba unos documentos en su portátil. La primera parte del viaje la habían hecho conversando animadamente sobre el amplio patrimonio de Isabel Gabeiras y de cómo quería organizarlo debido a su delicado estado de salud. El viaje duraba una hora y media, más o menos, y Lía agradeció que Dolores no intentase forzar conversaciones absurdas y se dedicase a organizar su papeleo mientras ella admiraba el verde paisaje gallego.

Una vez el coche tomó el desvío de la carretera principal y se adentraron en el camino que circulaba paralelo a lo que parecía un bosque encantado, Lía no pudo mas que incorporarse en su asiento e intentar retener en su memoria aquel maravilloso lugar. De repente, fue como si hubieran viajado en el tiempo a un bosque mágico. Los árboles, la vegetación, los restos de antiguas construcciones de piedra…

—¿Puedo  abrir un momento la ventanilla? —preguntó Lía sin dejar de mirar el paisaje.

—Por supuesto —contestó Dolores, que cerró su portátil y la miró con curiosidad.

Lía bajó la ventanilla por completo y acercó su cara al borde de la puerta. Con los ojos cerrados aspiró el aroma del bosque y captó los sonidos del canto de los pájaros, el agua de algún arroyo... Y entre todos aquellos sonidos y aromas notó que algo se abría paso en su interior: era el conjuro de los seres que habitan aquellas tierras. La magia que solo algunos privilegiados sienten de verdad al estar en tierra de meigas. Cerró la ventanilla justo cuando el coche se paraba en frente de una valla metálica que les abría el paso a Pazo Gabeiras.

Una vez en la entrada de la casa, Dolores la acompañó al comedor en el que Isabel la esperaba para cenar.

—Buenas noches, Señora, aquí le traigo a Lía —dijo Dolores dirigiéndose a Isabel Gabeiras—. Me retiro para que puedan hablar con tranquilidad. Le diré a Pepe, nuestro chófer, que espere a que acaben de cenar y él te acompañará a tu hotel, está aquí al lado. Encantada de conocerte, Lía.

—Gracias por todo, Dolores —contestó Isabel Gabeiras tendiéndole la mano—. Encantada, siento que hayas tenido que enterarte de esta manera de que somos familia, pero ponte cómoda y cenemos juntas. Contestaré a todas tus preguntas.

La cena discurrió plácidamente. Las dos mujeres se entendieron a las mil maravillas y después Pepe la llevó a su hotel. Aquella noche, Lía decidió dejarse llevar por una vez en su vida, era momento de pensar en ella y no en los demás. Le apetecía vivir en Galicia, aquella tierra la había enamorado y, por otro lado, Isabel Gabeiras le pareció una mujer que más que una abogada, necesitaba un familiar, una mano amiga y no supo decirle que no.

El tiempo pasaba deprisa en Pontevedra. Lía llevaba dos meses trabajando para la señora Gabeiras y aquel fin de semana era el puente de primeros de diciembre. Sofía vendría a pasar unos días con ella. Lía ya no se alojaba en el hotel, tenía alquilado un apartamento en el pueblo y había comprado un pequeño coche para moverse por el lugar con el que había ido a recoger a su hermana al aeropuerto.

—¡Sofi, Sofi! —gritó al verla aparecer por la puerta de salida de pasajeros.

Su hermana corrió hacia ella y se abrazaron largo rato. La llevó a comer y a conocer Santiago, más tarde pasearon por el lugar en el que Lía se alojaba. A Sofía le maravilló aquel precioso pueblo costero.

—Hermanita, me alegro que te vaya todo tan bien, te veo radiante —comentó mirándola a los ojos.

—Estoy muy feliz, solo me faltarías tú aquí para que todo fuera sobre ruedas —contestó Lía sabiendo que Sofía nunca aceptaría la invitación, siempre le costaba mucho mostrar sus sentimientos e intentaba apartarse de la gente a la que quería.

—De eso precisamente quería hablarte. Me ha salido un viaje de cooperante en la ONG para la que colaboro y me voy a África la semana que viene, estaré fuera dos o tres meses. No podré pasar las Navidades contigo —comentó bajando la mirada consciente de que aquella noticia haría daño a su hermana.

Lía inspiró profundamente, contuvo la ira que le provocaron aquellas palabras y, soltando el aire poco a poco, contestó a su hermana de una manera muy calmada.

—Estoy más que harta de que huyas de mí y de todos los que te queremos. He mendigado tu cariño desde que tengo uso de razón, concretamente desde que nuestro padre se fue y nos dejó. —Lía apretó los labios, hacía tiempo que dudaba en si contarle lo que había descubierto sobre él, pero ahora lo tenía claro, no se lo diría nunca—. Eres una egoísta, únicamente piensas en ti. Contestas a mis llamadas, pero nunca tomas la iniciativa. No sé nada de tu vida, parecemos dos extrañas. Y te guste o no, tú solo me tienes a mí y yo solo te tengo a ti.

A Sofía le sorprendió aquel arrebato de ira calmada de su hermana, ni siquiera había llorado al decirle todo aquello. Tenía parte de razón en que era fría, pero no podía remediarlo. Quería a su hermana, a su madre, y quiso a sus abuelos, pero sentía que si se daba demasiado a ellos sufriría como sufrió cuando su padre se marchó y la dejó sola.

—Lía, sabes que te quiero, por favor, no te lo tomes así. Cuando vuelva vendré a pasar un mes enterito contigo, te lo prometo. ¡Pero si vives en el paraíso!

Lía sonrió a su hermana, la tomó de la mano y la abrazó asintiendo. Sabía a ciencia cierta que ella no cumpliría aquella promesa, pero no quiso reprocharle nada más. Al día siguiente la llevaría a coger su avión y no la vería en cuatro o cinco meses. Qué poco intuía el oscuro sendero que estaba a punto de separarlas.

A la mañana siguiente, después de llevar a su hermana al aeropuerto, llegó al pazo para empezar a trabajar. Como era su costumbre entró a la casa por la zona de la cocina, donde encontró a su maravillosa Maruja dando de comer a las gallinas. De la cocina salía un delicioso olor a café recién hecho.

—¡Bos días, queridiña! ¿Qué tal pasaste los días con tu hermana? —preguntó Maruja sonriendo.

A Lía le encantaba aquella manera suya de mezclar gallego con castellano y su acento cantarín.

—Bien, Maruja. Me muero por uno de tus cafés. ¿Está Dolores dentro?

—Sí, te está esperando y un poco do meu bizcocho tamén.

—¡No me digas! Voy —contestó Lía.

Al entrar en la cocina vio cómo Dolores servía dos cafés y cortaba unos trozos de bizcocho.

—Os he oído hablar y me he adelantado cortándote un pedacito.

—¡Uhmm! No sé si podría vivir sin el bizcocho de tu tía, es maravilloso. ¿Qué tal el fin de semana? —preguntó tomando un sorbo de café.

—Pues ya ves, tranquilas. Isabel se va recuperando poco a poco, me ha dicho que luego comeremos las tres juntas. ¿Qué tal la visita de tu hermana? ¿Le gustó el pueblo?

—Sí, sí que le gustó —respondió Lía intentando disimular el enfado con su hermana.

—No querría meterme donde no me llaman, pero creo que el fin de semana no ha ido muy bien. Si no quieres hablar de ello dime que cambie de tema y no preguntaré más.

Lía iba a comenzar a hablar cuando Maruja entró como un huracán, así era ella, puro nervio. Se sirvió una taza de café con leche, un trozo de bizcocho y se sentó al lado de las dos mujeres, que se miraron y se echaron a reír.

—¿Qué pasou? ¿Por qué os reís, neniñas?

—Nada tía, solo le preguntaba a Lía por qué tenía esa cara tan triste.

—Maruja es de confianza, lo mismo que tú. Estoy triste porque mi hermana me ha dicho que se va a no sé dónde con una ONG, dos o tres meses, y que no pasará conmigo las Navidades. Estoy furiosa con ella.

—Pues eso no puede ser, Lolita, debes de hablar con la señora y decirle lo que sucede. Ella seguro que no querrá que estés sola, sabe lo que es echar de menos a un ser querido en fechas especiales.

—Por supuesto que se lo comentaré, no te preocupes. Ahora acabemos de desayunar. Te he dejado la documentación que debes revisar hoy en el despacho pequeño, al lado de la biblioteca. Yo debo salir, pero estaré de vuelta a la hora de comer —dijo Dolores tomando el último bocado de bizcocho. Besó a su tía y salió de la cocina.

—No estés triste, neniña. —Maruja nunca llamaba a Lía por su nombre, siempre usaba ese tipo de expresiones cariñosas para dirigirse a ella.

—Ya se me pasará, sé cómo es mi hermana, pero me duele que no quiera celebrar conmigo la Navidad. Son unas fiestas muy especiales para mí.

—Pues nosotros haremos que te sientas en familia. Queridiña, la familia no siempre está cuando la necesitamos, dímelo a mí. Entré tan jovencita a trabajar que ni me había venido el periodo, figúrate. La señora es muy bueniña y está muy sola en esta casa tan grande —comentó Maruja y acto seguido se levantó como un resorte—. ¡Ay! Pero qué hora es, neniña. Tengo que empezar a trabajar.

A Lía no le pasó desapercibido el final tan brusco de la conversación, pero pensó que eran las típicas cosas que solo haría Maruja. Ella era así. Se dirigió a un despacho pequeño en la planta baja de la casa, allí estaba todo lo necesario para organizar el testamento de la señora. Se sentó en la silla y se dio cuenta de algo en lo que no había pensado hasta ese momento. Durante dos meses solo se había ocupado de escrituras, cuentas bancarias, terrenos… Pero no de los herederos, no se le había ocurrido preguntar por los herederos de todo aquel patrimonio. Entonces, como si hubiera oído sus pensamientos, la señora Gabeiras apareció en el umbral de la puerta.

—Hola, Lía. ¿Qué tal estos días con tu hermana? —preguntó a la vez que se sentaba en una silla frente a su escritorio.

—Bien, aunque tendré que hacerme a la idea de que mi hermana es un alma solitaria. Por cierto, ahora mismo estaba repasando toda la documentación referente a su testamento y me he dado cuenta de que no hemos hablado aún de los herederos.

Isabel suspiró profundamente sin apartar la mirada de Lía, permaneció en silencio durante unos segundos eternos y al fin contestó.

—Mi querida niña, he de contarte algo de mi vida que me produce gran pesar. Habrás visto que en la casa hay fotos mías y de mi marido con una niña.

Lía asintió con la cabeza. No le había dado importancia, pensó que sería una hija que vivía fuera.

—Esas fotos son de mi hija Alicia, ella desapareció hace cinco años. —La voz de Isabel se rompió al pronunciar aquellas palabras. Lía dejó que se recompusiera para continuar—. Mi hija, siempre fue una buena niña, pero conoció a un hombre que no llevaba una vida, digámoslo así, muy ordenada. Se enamoró de él y al cabo de un tiempo desapareció sin dejar rastro y, entonces, fue cuando me enteré de que tenía un hermano y me diagnosticaron mi enfermedad.

—Disculpe, ¿me está diciendo que tiene una hija que desapareció hace cinco años?

—Exactamente. Dolores y yo iniciamos una investigación para buscarla, pero mi enfermedad truncó nuestros planes. Cuando empecé a recuperarme hicimos algunas averiguaciones y así es cómo llegué hasta ti. Creo que tú puedes ayudarnos a encontrar a mi niña.

—Me abrumas, tía. —Era la primera vez que Lía llamaba así a la señora Gabeiras.

—No puedo ni imaginar lo que está siendo para ti descubrir toda esta información sobre tu padre, una tía desconocida y el nuevo trabajo. Te necesito, no me preguntes por qué, pero siento que tú encontrarás a mi hija. Ayúdame, por favor.

Lía observaba a Isabel, siempre se mantenía impecable a pesar de todas las adversidades que había padecido en su vida. Pensó que aquella mujer era un ejemplo a seguir y se dijo que debía ayudarla en lo que pudiera.

—Haré lo que esté en mi mano. Ahora dime por dónde quieres empezar.

—Gracias, sabía que podría contar contigo. Hoy he hecho un esfuerzo levantándome temprano para que charlemos. Si me disculpas, volveré a acostarme hasta la hora de comer; entonces, Dolores, tú y yo decidiremos cómo abordar la investigación.

Lía se quedó mirando cómo se marchaba caminando apoyada en su bastón. Ya no veía a Isabel cuando la oyó decir.

—¡Se me olvidaba! ¡Tengo una sorpresa para ti! ¡Dolores te llevará a dar un paseo en cuanto regrese y te lo explicará todo! —dijo hablando desde el otro lado del pasillo.

¿Todavía le quedaban más sorpresas a aquel día? No sabía si su cabeza podría soportarlo, pero había conseguido dejar de pensar en su hermana. «Algo es algo…», pensó.




CAPÍTULO III



Había visto aquella casa en varios de sus paseos por el pazo, daba la sensación de estar deshabitada. Las persianas estaban siempre bajadas, pero las plantas y el césped se mantenían impecables. Pensó que alguien tendría que ocuparse de mantener todos aquellos jardines en perfecto estado, pero la verdad es que nunca había visto a ningún trabajador por allí. Le sorprendió cuando Dolores tomó el sendero que iba a la casa, sacó un manojo de llaves y abrió la puerta de la entrada.

—Ve abriendo persianas, Lía —anunció Dolores sonriendo.

—Sí, ya voy, ya voy. ¿A quién pertenece esta casa?

—Desde este mismo momento a ti, si tú quieres. Esta casa está deshabitada desde que Alicia desapareció y la señora ha pensado que sería más cómodo para todos que te instalases en ella. Podrás mantener cierta independencia y privacidad, y a la vez estarás más cerca del trabajo. Por otro lado, eres de la familia.

—Me dejas sin palabras. Este lugar es… Yo viviendo aquí, en el pazo…

—Di que sí, Lía. ¿Te gusta la casa?

—Por supuesto. Es muy bonita y está limpísima, no parece que lleve tiempo cerrada.

—En esta casa vivió Alicia los dos últimos años antes de desaparecer. Ella quería independencia, ya sabes, y la señora mandó construir esta casa para ella. Así, por lo menos, la tenía cerca, pensaba que de esa manera estaría más protegida.

—Tienes que contarme todo lo que hayas podido avanzar en la investigación sobre su desaparición.

—Esta tarde nos reuniremos en mi despacho y te pondré al corriente. Ahora te dejo para que eches un vistazo a la casa. ¿Quieres que mande a Pepe a recoger tus cosas del apartamento del pueblo o prefieres que te lleve y hacerlo tú misma? Porque te quedas, ¿verdad?

—Es una oferta imposible de rechazar y con respecto a mis cosas, te lo agradezco, pero iré yo misma después de comer.

—Fenomenal —dijo Dolores abrazando a Lía—. Yo me voy. Mi tía vendrá más tarde para llenarte la despensa y te acompañará a la casa para que comamos juntas.

Lía se sentó en el sofá, miró a su alrededor y pensó que el lugar era muy bonito, había alguna foto de Alicia con un hombre muy guapo que parecía algo mayor que ella. Revisó todos los rincones de la casa, encontró un equipo de música, lo encendió y se sentó en un sillón que estaba colocado enfrente de una gran ventana. La casa no tenía un jardín propiamente dicho; era un prado que se extendía hasta los límites del pazo, no había vallas ni muros. Donde el pazo acababa comenzaba el bosque.

Llevaba un rato escuchando la música y mirando por la ventana cuando se fijó en un hombre que empujaba una carretilla con aperos de trabajo. Debía de ser el jardinero al que ella no había visto nunca. El hombre se paró en medio del camino que llevaba a la casa principal para tomar un trago de agua de una botella que sacó de la carretilla. En ese momento llegó Maruja, que se detuvo a saludarlo, los dos miraron en dirección a la casa. Maruja le debía de estar contando al jardinero que  el lugar volvía a estar habitado de nuevo. Se levantó a apagar la música y fue al encuentro de la cocinera para ayudarla con las bolsas.

—Madre mía, Maruja, ¿qué me traes aquí? No creo que necesite tanta comida. ¿Sabes que seguiré yendo a desayunar contigo? —dijo Lía cogiendo un par de bolsas.

—Más te vale. Si no lo haces, Maruja vendrá a llevarte por los pelos.

Una vez dentro de la casa, las dos colocaron los alimentos en los armarios y en la nevera.

—Maruja, ese hombre con el que hablabas antes, ¿es el jardinero? No lo había visto nunca antes.

—Sí, es Manuel. Su padre se ocupó de nuestros jardines hasta que murió. De él aprendió todo y ahora él se ocupa del pazo. No me extraña que no lo hayas visto nunca, le gusta trabajar muy temprano y no es muy hablador. Vive fuera de los límites del pazo, en la zona del bosque. Eu non salin nunca por aquel bosque, escointanse moitas cousas de él y yo con los espíritus no quiero nada, ni si son buenos ni si son malos.

—Ay,  Maruja tú y tus supersticiones. Seguro que es un lugar normal, un bosque como otro cualquiera.

—Como otro cualquiera, usted lo dijo, rapaciña. Todos los bosques guardan secretos y meigallos. No me digas que nunca has notado la magia, yo puedo ver esas cosas, tú sientes cosas que otros ni siquiera imaginan.

—Maruja, me estás dando miedo, no te olvides que tengo que dormir sola en esta casa de noche.

—Miedo no, queridiña. Respeto es lo que hay que tener a los seres que habitan este lugar y no juntarse con gente oscura. Se cuenta, y yo me lo creo, porque los vi, que en esta zona hay desde hace siglos una especie de secta, y no se recuerda quién la creó —explicó Maruja bajando la voz y hablando a Lía al oído—. Adoradores de lo oscuro que se reúnen nos adentros do bosque, sus maldades se transmiten de generación en generación. Hay mujeres y hombres, gente con buenos dineros y simples agricultores; todos cumplen su oscura función atrayendo adeptos y provocando el mal. Hasta dicen que tu jefe y el difunto señor de la casa estaban en esos meigallos.

—Maruja, por favor, me estás dando miedo.

—Bueno, pois xa calo. Ahora vámonos a la casa a comer. Solo quiero que tengas cuidado, mi niña. Penso que a nosa rapaciña se la llevaron ellos, nunca me gustó ese noviucho suyo —dijo señalando una foto en la que Alicia aparecía abrazando a aquel hombre tan guapo.

Lía miró de reojo el retrato, sacudió la cabeza como queriendo ahuyentar todo lo que Maruja le había contado y la tomó del brazo para que salieran fuera, camino de la gran casa.

—Anda vamos, Maruxiña, que sabes de sobra que te quiero —dijo Lía besando a la mujer—. Llévame a la casa, que tengo un hambre que me muero… ¿Qué delicia nos has preparado hoy?

—Ah, eso es un secreto de la cocinera, ni con todos los besos y zalamerías conseguirás que te lo cuente.

Lía arrugó la nariz fingiendo enfado y las dos tomaron el sendero de piedras que llevaba a la casa. Justo antes de doblar en el gran árbol miró hacía atrás y pudo ver cómo el jardinero las observaba y cuando el árbol estaba a punto de taparle la visión vio que el hombre se llevaba la mano a la cabeza en señal de saludo. Lía no supo por qué, pero aquel gesto hizo que un escalofrío recorriera su espalda.

Una vez llegaron a la entrada principal, Maruja tomó el caminito hacia la cocina y Lía entró en la casa. Se dirigió al baño a asearse y después se dirigió al comedor. Allí estaban Dolores e Isabel, esperándola para comer. Isabel agradeció a Lía el haber aceptado hospedarse en la casa del prado y la ayuda con la investigación de la desaparición de su hija.

Después de comer, Lía se dirigía a su coche para ir a su apartamento a recoger sus cosas cuando un automóvil aparcó justo a su lado. No lo había visto nunca antes. Estaba a punto de entrar en su coche cuando un señor se bajó del vehículo, dirigiéndose hacia ella.

—Hola, supongo que es usted Lía Vilaboi —dijo tendiéndole la mano.

—Disculpe, pero ¿nos conocemos? —preguntó la muchacha.

—Perdóneme, soy Luis Ferrero, su jefe. Quería haberla conocido el día que comenzó en el despacho, pero me surgió un asunto que no podía esperar. No querría molestarla, supongo que tendrá prisa, ya nos veremos. Encantado de conocerla.

No dijo nada más, se dio la vuelta y entró en la casa. Lía sacudió la cabeza pensando que era un hombre muy peculiar y antes de arrancar el coche recordó lo que le había dicho Maruja aquella misma mañana sobre él y aquella secta de lo oscuro. Condujo hasta su apartamento sin encender la radio del coche y pensando que quizás estaba metiéndose en un lío que le venía grande. Aparcó justo delante de su casa. Nada más entrar en el piso tuvo la tentación de llamar a su hermana para contarle las novedades y de paso preguntarle qué tal había llegado a Bilbao, pero enseguida desechó tal idea. Si quería saber algo de ella debería ser su hermana la que la llamase. Había tomado la decisión de alejarse un poco de aquella tóxica relación en la que solo ella daba, y recibía, apenas, un puñado de migajas. Encendió el equipo de música, buscó su maleta y se puso a guardar sus pertenencias. En menos de una hora tenía todo recogido, llamó a su casera y le explicó la situación. Había alquilado el apartamento por tres meses que acababan en veinte días. Lía se ofreció a pagar el alquiler del mes completo, como disculpa por avisar con tan poca antelación, pero la casera se negó en redondo y se despidió de ella deseándole lo mejor.

De vuelta a la casa, se paró delante de la puerta y con las llaves en la mano la abrió, dejando la maleta en la entrada. Cogió una de las flores de las plantas de campanillas que flanqueaban el acceso a la casa y la hizo explotar entre sus manos. Recordó la forma en que su abuelo les enseñó a ella y a su hermana a hacerlo y lo mucho que se reían al conseguirlo. Le resultó extraño ver dedaleras en aquellas fechas, pero aún así cogió otra flor y al hacerla explotar un aullido recorrió el aire, Lía se sobresaltó tanto que la flor se le cayó de las manos. Miró en todas direcciones presa del miedo, no vio nada fuera de lo normal, el pazo destilaba tranquilidad. Sacudió la cabeza y más calmada entró en la casa. Ordenando sus cosas encontró un sobre a su nombre, al lado había una nota con la letra de Dolores en la que le explicaba que en su interior estaba toda la documentación sobre la desaparición de Alicia.

Alzó la vista hacia la ventana, suspiró hondo, pues sabía que en el momento en que leyera toda la información ya no podría dar vuelta atrás. Antes de abrir el sobre se fijó en la línea de árboles que, como guardianes silenciosos, protegían el pazo del mal que Maruja presentía en aquel bosque. Avanzó con su mirada hasta divisar la figura del jardinero que caminaba hacia su casa. Justo en el momento en que alcanzaba los primeros árboles se giró, como si pudiera intuir que ella le estaba observando. Llevó su mano a la cabeza en señal de saludo y otra vez un aullido atravesó el aire. Lía apartó la mirada presa del miedo y cuando volvió a mirar el hombre ya no estaba.




CAPÍTULO IV






Lía y Dolores llevaban horas trabajando en el despacho de la casa grande. Faltaban días para Navidad y en los últimos dos meses habían puesto en orden todo lo referente al inventario de los bienes de la señora Gabeiras. Dolores le había comentado a Lía que después de las fiestas, Isabel Gabeiras, hablaría con Ferrero para que este diera por finalizado el contrato que los unía laboralmente. Su tía utilizó el contrato para conocerla, pero una vez que esta ya sabía toda la verdad no tenía sentido que siguiese trabajando para Ferrero, pasaría a trabajar para ella directamente.

—Bueno, Lía, ya tenemos todo inventariado. Ahora deberíamos de empezar a centrarnos en la búsqueda de Alicia.

—Sí, al fin está todo en orden. Han sido unos meses de mucho trabajo, aunque intuyo que la investigación que ahora comenzamos no será menos dura.

—¿Tienes alguna pregunta con respecto a la documentación que dejé en tu casa?

—Espera que saque mis apuntes. Mientras leía tu investigación tomé algunas notas. —Lía buscó en su maletín y sacó de él una pequeña libreta y el sobre con la documentación de Dolores—.  Aquí dices que Alicia mantenía una relación con el sobrino de Ferrero, un policía, y que Ferrero es amigo de la familia, pero no explicas de dónde viene esa amistad. ¿Cómo conoció Ferrero a la familia?

—Era amigo de la infancia del marido de Isabel. Siempre estaban juntos. Ferrero y Herminio, que así se llamaba el marido de la señora, eran íntimos. Venía muchas veces a comer a casa con su familia y el sobrino solía venir con él. Ferrero impidió alguna que otra vez que Herminio se sobrepasara con la señora. Cuando el señor bebía se convertía en un monstruo.

Lía escuchaba con atención, mientras tomaba notas. Pasó las hojas de su libreta y preguntó.

—¿Cómo falleció el marido de la señora?

—Fue en un accidente de tráfico. Volvían de una de sus reuniones. Habían estado tres días fuera y por lo que parece Ferrero conducía y se durmió al volante, el coche se salió de la carretera e impactó contra un árbol. Herminio murió en el acto. Desde aquel día Ferrero se sintió en deuda con la señora y su hija, y las ha protegido siempre.

—¿A la señora le gustaba el sobrino de Ferrero para su hija? Porque a tu tía sé que no,  hace unas semanas me comentó algo con respecto a que Ferrero y Herminio eran miembros de algún tipo de ¿secta? —preguntó Lía consciente de lo absurda que parecía aquella hipótesis.

Dolores se tomó su tiempo antes de responder. Lía intuyó que estaba calibrando si podía confiar plenamente en ella o debía medir sus palabras. Mirándola a los ojos dijo.

—Mi tía se ha adelantado comentando ese tipo de habladurías. He estado investigando todos estos años por mi cuenta el tema de la secta o reuniones de seguidores de lo oscuro. Lo primero que debes de entender es que mi tía creció escuchando historias de meigas, supersticiones... y como ella, la mayor parte de sus vecinos. Todos creían de una u otra manera que el mal acechaba a los habitantes del pueblo. ¿Por qué crees que hay campanillas talladas y plantadas en el pazo? Tus abuelos eran gallegos, ¿nunca te contaron historias de meigas?

—Mi abuela solía contarnos a mi hermana y a mí historias de meigas, pero a mi madre no le gustaba nada. Mi abuelo nos enseñó a explotar las campanillas entre los dedos y mi abuela nos decía que ahuyentaban a los malos espíritus y por eso las tenía plantadas en el jardín de la casa.

—Pues esa historia es cierta —dijo Dolores escrutando la reacción de Lía.

—¿Me estás diciendo que las campanillas ahuyentan los malos espíritus y que las meigas existen? —preguntó muerta de miedo.

—Puedo sentir tu miedo. Si no lo tuvieras no te contaría nada de lo que he averiguado, porque si tienes miedo es que crees que el mal existe. Yo necesito que temas y creas, porque el que no cree y no teme al mal está a su merced.

Dolores estaba a punto de empezar a hablar, cuando llamaron a la puerta del despacho, era Maruja, que venía a avisarlas de que la comida estaba servida.

—Neniñas, en qué estaban pensando. La señora lleva diez minutos esperando para comer. Me ha pedido que venga a buscaros. ¿Y por qué tenéis esa cara de susto? ¿Visteis un demo?

—¡Ay, tía! Tú y tus meigallos. Simplemente estábamos concentradas trabajando y nos has asustado por tu manera de aporrear la puerta.

—Lolita Doloriñas, que te conozco más que tú misma te conocerás nunca. Se non me queredes contar que hacéis no pasa nada. Fingiré ser una vella que no se entera de nada. Ahora id a comer —dijo Maruja dando un beso a su sobrina y otro a Lía.

Las chicas informaron a Isabel de que el tema del testamento y la herencia iba muy bien encaminado. Hablaron de la enfermedad de la señora, ella les comentó que se encontraba mucho mejor y con un poco de suerte podría pasar tranquila las fiestas de Navidad.

Maruja servía el café cuando Carmen, la muchacha que ayudaba a Maruja con las tareas de la casa y que se encargaba de recibir a las visitas, entró en el comedor anunciando que el señor Ferrero estaba en la casa y venía a ver qué tal estaba la señora.

—¿Luis Ferrero? No lo esperaba, de hecho vino hace poco a traer unos documentos del despacho y no me dijo que fuera a volver tan pronto.

—No, disculpe si me he explicado mal, Señora. El que espera es el sobrino de Luis Ferrero.

—¡Oh! Pues eso sí que es una verdadera sorpresa, hace siglos que no le veo. Espera cinco minutos y hazlo pasar Carmen.

Cuando la muchacha desapareció del comedor, Maruja salió tras ella santiguándose. Dolores se levantó de la mesa y tomando a Isabel de la mano le dijo.

—Debes de estar tranquila Isabel. Sabes que este chico es muy listo, no puede vernos nerviosas. —Dolores besó la mano de Isabel y se dirigió a Lía.

—Actúa con normalidad. Te lo presentaremos, pero debes irte, te disculparás diciendo que tienes que seguir trabajando. En cuanto él se haya ido del pazo te explicaré lo que ocurre. Ante todo muéstrate tranquila delante de él.

Dolores se sentó y las tres mujeres siguieron charlando como si nada mientras esperaban a que Carmen apareciese con Ferrero. Al cabo de unos minutos la puerta se abrió y entró en el comedor.

—¡Querido! Cuánto tiempo sin verte. ¿Qué tal están tus padres? No olvides darles recuerdos de mi parte. Acércate, te presentaré a Lía, la chica que se encarga de organizar todo mi patrimonio.

Lía estaba desconcertada porque aquel hombre era el mismo que aparecía en las fotos con Alicia.

—Hola Isabel, hubiera deseado venir antes a verte, pero acabo de ascender a inspector y no tengo tiempo de nada —dijo el chico pavoneándose y mirando fijamente a las tres mujeres—. Mis padres también te mandan recuerdos.

—Lía, te presento a Ferrero, sobrino de tu jefe. Este chico es como de la familia. Ahora siéntate hijo y toma un café con nosotras. ¿A qué se debe tu visita?

Lía tendió su mano como señal de cortesía y Ferrero la atrajo hacia él dándole dos besos. La muchacha notó brusquedad en su gesto hacia ella, aunque fue algo muy sutil, imperceptible para un observador externo.

—Si me disculpan, yo debo seguir con mi trabajo —dijo tomando el último trago de café.

Cerró la puerta del comedor sin saber muy bien qué era lo que había pasado en aquella habitación. Sólo sabía que todas las alarmas de su cuerpo se habían despertado cuando él entró en la estancia. Su instinto le decía que aquel hombre no era de fiar, aunque debía reconocer que era muy atractivo. No sabía a dónde ir y se dirigió a la cocina, había visto a Maruja santiguarse al salir del comedor y sabía que no le gustaba aquel hombre, quizá ella pudiera aclararle algo. Al entrar encontró a Maruja sentada en el gran banco en el que solían desayunar, allí estaba Carmen y también el jardinero. Los tres tenían cara de pocos amigos, se sorprendieron al ver a Lía allí.

—¡Neniña! Por el amor de Dios Nuestro Señor. Ve a la casa del prado, pon la música y no pienses en nada. Cando o demo… —Nada más pronunciar aquella palabra Maruja se llevó las manos a la boca y Manuel el jardinero salió corriendo de la casa.

—Pero, ¿qué ocurre? —preguntó Lía.

Al momento, escuchó como si alguien explotara una flor de dedalera y el jardinero volvió a entrar. Sin pronunciar palabra, Manuel la sacó de la cocina, metió una campanilla en el bolsillo de Lía y señaló en dirección al prado.

—Gracias —y sin preguntar nada más se fue.

Una vez dentro, sacó la campanilla del interior de su bolsillo, la miró sin entender, procurando dejar su mente en blanco como Maruja le había aconsejado. Sin saber por qué explotó la flor entre sus dedos. Un aullido cruzó el prado, un aullido exactamente igual al que días atrás había sonado al explotar otra flor. Lía se acercó a la ventana y mirando hacia el bosque preguntó.

—¿Por qué aullas solo cuando yo exploto las flores? ¿Qué eres? —Acto seguido se puso los cascos a todo volumen y observó cómo «algo» se movía a través de las lindes del pazo. Cerró las cortinas y esperó a que Dolores fuera a verla,  tumbada en el sofá, sin pensar en nada solo tarareando canciones.




CAPÍTULO V






Se había quedado dormida con los cascos puestos así que no oyó cuando llamaron a la puerta de la casa. Dolores utilizó una de sus llaves para entrar, caminó hasta el salón y allí encontró a la muchacha, durmiendo con una flor de campanilla entre las manos. Se acercó a ella y suavemente le quitó los cascos.

—Lía, Lía. Despierta —le dijo acariciando su hombro.

Despertó un poco sobresaltada, pero al ver que era Dolores la que le hablaba se tranquilizó.

—He debido de quedarme dormida esperando a que vinieras. ¿Qué hora es ya?

—Son las seis —dijo Dolores sonriendo—. La visita del inspector se ha demorado más de lo que hubiéramos deseado y no he querido dejar sola a Isabel con ese hombre.

—Me habéis dejado muy preocupada. ¿Qué ocurre exactamente con el inspector y por qué da tanto miedo a todo el mundo en esta casa?

—Como ya sabrás, él era el novio de Alicia cuando esta desapareció. La familia lo conoce desde que era un niño y siempre ha sido un tipo muy raro. El caso es que tenemos dudas de que él haya tenido algo que ver con la desaparición de Alicia y creemos que todo tiene que ver con el grupo de adoradores de lo oscuro.

—A ver si me aclaro. ¿Tú crees que existe esa, supuesta, agrupación que lleva asentada en esta zona de Galicia siglos, que buscan adeptos entre todas las clases sociales y que el marido de Isabel, Luis Ferrero y su sobrino formaron o forman parte de ella?

—No solo creo eso. Creo que Alicia estaba metida en el grupo y creo que tu padre también. Me parece demasiada casualidad que tu padre muriera unos días después de la desaparición de Alicia. Pero no he podido probar nada de lo que afirmo, porque he estado ocupada cuidando de la señora, pero ahora entre las dos lograremos saber qué le sucedió a Alicia de verdad.

Lía se quedó un rato en silencio, meditando toda la información que estaba recibiendo. Dolores temía que Lía abandonase la investigación y sabía que ella sola no podría encontrar nunca a Alicia.

—No voy a dejaros solas —respondió como si pudiera escuchar los pensamientos de su amiga—. No me preguntes porqué, pero siento que debo de ayudaros. Por cierto, tengo que contarte algo que me ha sucedido, la primera vez no le di demasiada importancia, aunque me asusté, la verdad. Hace unos días exploté un par de campanillas entre mis dedos, la primera vez no sucedió nada, pero la segunda se oyó un aullido. Hoy, Manuel, el jardinero, ha salido corriendo de la cocina cuando tu tía ha mentado a o demo, refiriéndose al inspector, y le he oído explotar una flor. Al entrar a la cocina me ha dado una dedalera y me ha indicado que viniera a la casa. Una vez dentro he explotado la campanilla y he oído el aullido otra vez.

Dolores escuchaba a Lía con gesto de no entender.

—Mi tía está convencida de que el inspector es nada menos que un demonio, dice que lo siente en las tripas y Manuel el jardinero también lo cree así. Ella siempre me ha contado que si pienso que el mal me ronda debo buscar una flor de dedalera y al explotarla el demonio se alejará de mí. Aquí en Galicia hay flores de dedalera por todos los caminos, no es difícil encontrar una.

—Es fácil encontrarlas en verano, en invierno no crecen dedaleras en ningún lugar. No me mientas y, ¿Cómo explicas el aullido?

—Hay cosas que ni yo misma sé explicar sobre Pazo Gabeiras y el misterio de las flores es una de ellas. Aquí crecen todo el año y respecto al aullido es la primera vez que oigo una historia como esa. Es más, nunca he oído el aullido que tú comentas.

—Pues haremos una prueba ahora mismo y podrás comprobarlo por ti misma.  —Lía se fue a la entrada a por una flor y le indicó a Dolores que mirase por el ventanal del salón.

—Creo que el aullido viene de las lindes del pazo, donde comienza el bosque. He notado que algo se mueve cuando el ser, o lo que sea, aúlla. ¿Preparada?

Dolores asintió y Lía explotó la flor. Esta vez el aullido sonó muy fuerte, tanto como si estuviera metido dentro de su cabeza y los árboles del bosque se movieron en una zona concreta.

—¿Lo has oído? ¿Has visto cómo se movían los árboles?

—He visto movimiento en la linde del bosque, como tú decías, pero no he oído nada —contestó Dolores.

—Pero eso no puede ser, ha sonado mucho más fuerte que las otras veces. ¿Me estás diciendo que es producto de mi imaginación?

—No, solo digo que yo no lo he oído, pero he visto el movimiento de los árboles y los pájaros han huido asustados del lugar. Ellos también han notado u oído algo.

—¿Y qué explicación le das a todo esto?

—Hoy ya es tarde, pero mañana a primera hora iremos a visitar a una persona en el pueblo. Creo que ella nos podrá ayudar.

—¿Y Manuel, el jardinero, no podría? Maruja me dijo que vive en el bosque, si hay algo allí él lo sabrá.

—No me fío de Manuel, sé que él aprecia a mi tía. Se conocen desde que eran niños, pero a mí nunca me ha gustado. Me dan escalofríos solo verlo y lo acepto porque mi tía dice que nunca haría mal a nadie, pero no sé… hay algo en él que no me gusta.

—A mí me pasa lo mismo, la primera vez que lo vi se me puso la piel de gallina.

—De momento no recurriremos a él. Es un tipo muy reservado, sus padres han trabajado siempre en este lugar. La madre murió días después del parto del muchacho y su padre unos años atrás. Ahora, él se ocupa de mantener todo en perfecto orden y es muy trabajador. Preguntaremos por él en el pueblo, aunque creo que no tiene amigos más allá de mi tía, prácticamente se criaron juntos.

Lía se acostó tarde, pues pasó gran parte del tiempo buscando ritos y leyendas gallegas en internet. Extraños sueños la acompañaron durante la noche y a la mañana siguiente una jaqueca amenazaba con complicarle el día. Caminó despacio por el sendero de piedras hasta la casa, el rocío de la mañana empapaba las hojas de los árboles y la hierba. Los pájaros empezaban a despertarse cantando animados y el olor de toda aquella naturaleza inundaba el ambiente. A Lía le encantaba hacer aquel paseo en silencio, disfrutaba de cada detalle e incluso alguna vez había visto pasear a alguna ardilla. Pasó en frente de la puerta principal de la casa y dobló la esquina hasta llegar a la pequeña cancela que siempre estaba cerrada para que las gallinas de Maruja no se escapasen. Ya podía oler el aroma del café recién hecho y su estómago gruñó pensando en alguno de los dulces bizcochos de su querida Maruja.

—Mi neniña, ¿qué tal dormiste? —saludó Maruja besándole en la frente—. ¡Madre de Dios! Pero qué cariña me traes, no estarás enferma. ¡Pasa adentro, corre!

Maruja la tomó del brazo con una mano, mientras con la otra tiraba todo el grano que estaba dando de comer a las gallinas, y estas corrieron alborotadas a por él. Puso su mano en la frente de Lía, comprobando si tenía fiebre.

—Tranquila, estoy bien y no, no estoy enfermando ni tengo fiebre. Simplemente he dormido mal y me duele un poco la cabeza. Nada que un buen desayuno y un ibuprofeno no puedan arreglar.

—Siéntate en el banquito detrás de la cocina, allí es donde más calentiño se está y no te muevas, yo te serviré el desayuno.

En ese momento entró Dolores y tampoco tenía mejor aspecto que Lía. Se sentó al lado de esta después de besar a su tía, que la miró desconcertada.

—¿Poñestesbos de acordo esta mañan? Menuda cariña traes tu también, Lolita —dijo su tía, mientras le tocaba la frente con la mano, comprobando su temperatura.

Lía y Dolores se miraron la una a la otra y no pudieron más que reírse del aspecto que presentaban aquella mañana.

—Rir, rir, pero de aquí no os vais hasta que yo vea que acabéis todo el desayuno y toméis un ibufeno cada una.

Después de desayunar las dos mujeres se sentían mucho mejor, se despidieron de Maruja diciéndole que quizás no volverían a comer y caminaron hasta el coche de Dolores.

—Bueno, ¿preparada para investigar? Hoy conocerás a la abuela de una de mis amigas del colegio, es una mujer muy anciana, pero tiene la cabeza en perfecto estado. Te aseguro que te sorprenderá.




CAPÍTULO VI






El camino al pueblo en coche se hacía en unos pocos minutos, pero esta vez les llevó un poco más. Lía había aprendido que a Dolores no le gustaba hablar mientras conducía, se concentraba en el camino y si alguna vez le comentaba algo, ella contestaba con monosílabos. Cuando se desvió de la carretera principal tomando una pista de tierra que parecía no llevar a ninguna parte, a punto estuvo de preguntarle si se había equivocado, aunque por la expresión de su cara constató que sabía muy bien a dónde se dirigía.

Después de unos minutos atravesando, a trompicones, aquel camino perdido de la mano de Dios, Lía vislumbró lo que parecía una antigua casa de piedra. La casa estaba en el centro de un jardín bien cuidado, sin ningún tipo de cercado que delimitase el terreno. La edificación de piedra estaba en medio del jardín y a unos pocos metros había un hórreo, si no fuera por el humo que salía de la chimenea formando figuras en el aire, hubiera creído que el lugar estaba abandonado. El paisaje parecía sacado de una postal detenida en el tiempo hacía muchos años.

—Sabía que el lugar te iba a impresionar, ¿es bonito, verdad? ¿Notas la magia que emana de él?

—Noto el silencio, es como si pudiera oír el sonido del aire… Que sensación tan extraña. ¿Quién vive aquí, Dolores?

—Mi mejor amiga, estudié con ella hasta el instituto. Vive con su abuela. No te dejes engañar por las apariencias del lugar ni por las de mi amiga. Ella se graduó en Historia con matrícula de honor en la Universidad de Santiago de Compostela y desde que sus padres murieron reside con su abuela. Pero será mejor que te lo cuente ella. Entremos, aquí la puerta siempre está abierta, solo se cierra por las noches.

En efecto, la puerta de la casa estaba abierta y se oía la voz de dos mujeres conversando a lo lejos. Atravesaron un pequeño pasillo, Lía miraba a su alrededor. El suelo, las paredes, todo era de piedra. Entraron en la cocina, que era una amplia estancia con una cocina antigua, «económicas» las llamaban en la zona, era como la que había en pazo Gabeiras y también cocinaba con madera. Al fondo, un ventanal dejaba ver la parte de atrás de la casa en la que había un pequeño gallinero y corría un riachuelo de aguas transparentes. Al lado de la ventana estaba la zona de la chimenea y las dos mujeres permanecían sentadas cerca del fuego charlando.

—Bienvenida, Lolita. Cuánto tiempo sin verte. Esta debe de ser Lía. Encantada de conocerte —dijo la más joven abrazando a la chica—. Yo soy Ana y esta es mi abuela, la mujer más sabia de toda la provincia.

—Benvidas, rapaciñas. Intentarei falar en castellano. Sé que Lía no entiende muy bien el gallego. Aunque no os prometo no falar un pouquiño na miña lengua —dijo Juana sonriendo y mostrando su boca ya casi sin dientes.

Lía estaba alucinando con la situación. La abuela de Ana parecía sacada de un cuento, iba completamente vestida de negro y con un pañuelo anudado a la cabeza del que asomaban mechones de pelo blanco. Su cara arrugada, por los muchos años que tenía, era adorable y su voz sonaba débil, pero denotaba un gran carácter. Era delgadita y chiquitita.

Dolores saludó cariñosamente a las dos mujeres y luego se sentaron todas en unos amplios sofás en frente de la chimenea. La primera que habló fue Ana.

—Sé que habéis retomado la investigación sobre la desaparición de Alicia y necesitáis mi ayuda y la de mi abuela. He de decirte, Lía, que estudié historia en la universidad e hice un máster sobre ciencias de la antigüedad, aquí donde me ves en esta casa perdida estoy muy bien comunicada con el mundo. Trabajo desde aquí, imparto conferencias online y doy clases particulares a más de un ricachón y a sus hijos.

—Se pasa todo el día con el ordenador y grabando clases. Yo no entiendo nada de eso, pero sé otras muchas cosas. Estos ojos míos ven a los de aquí y también a algunos de los de allí —dijo mirando al techo como queriendo decir que veía espíritus.

—Encantada de conocerlas. Hace poco que he sabido que Isabel Gabeiras es mi tía y siento que debo ayudarla a encontrar a su hija esté donde esté. Nos gustaría saber más sobre una especie de grupo de adoradores del maligno que lleva asentado en esta zona de Galicia muchas generaciones.

          —Si os parece, primero hablará mi abuela y luego yo os contaré lo que he averiguado por mi cuenta. Ella se cansa mucho y más hablando de estos temas. Nos contará lo que sabe y luego la dejaremos descansar.

Dolores y Lía asintieron mirando tiernamente a la anciana.

—Tengo noventa y cinco años, mis ojos y mi cuerpo están cansados, pero mi mente está lúcida como cuando tenía veinte. Siempre he vivido en esta casa, mi padre murió siendo yo una niña, y mi madre tuvo que luchar mucho por sacarme adelante. Cuando yo era rapaciña había unas cinco casas como la mía en la zona, los vecinos eran casi como familia y nos ayudaron mucho. Siendo yo una moza de unos quince años iba a todos lados con mi amiga Carmiña. En aquellos años se trabajaba mucho, yo no pude ir al colegio y la única manera de divertirnos un pouquiño eran los bailes que se hacían en las fiestas de los pueblos.

—Abuela, avanza. No pensarás contarle toda tu vida —dijo su nieta moviendo la cabeza en signo de impaciencia.

—Cala, Ana. Eu sei o que conto. Tengo que explicar cómo mi amiga y yo conocimos al que luego fue el marido de Carmina. Aquel malnacido le dio una vida desgraciada y la apartó de mí.

—Pero, abuela. A mí nunca me habías contado esa historia. Perdona por interrumpir —dijo Ana con cara de interés—. Sigue, sigue…

—El caso es que Carmina y yo conocimos a un par de mozos en la verbena de la feria de San Andrés. Dos chicos muy guapos y muy atentos que nos venían a buscar a casa. Al principio nos veíamos siempre con cuidado y en presencia de mi madre o alguno de los adultos de la familia de Carmina, pero nos propusieron quedar a solas en el monte en la zona del cruceiro. Era un lugar poco transitado y decidimos que estaría bien vernos a solas, además no sería difícil despistar a los mayores diciendo que íbamos a pasear las dos solas, como tantas veces.

»Salimos de casa sobre las siete de la tarde, pensando que estaríamos de regreso en un par de horas. Éramos tan inocentes, nunca me recuperé de lo que vi aquel día. No sé qué pasó exactamente, pero desde entonces empecé a sentir cosas y gracias a ello no sufrí las represalias del grupo. Ellos me tenían miedo. Una vez que ves lo que hacen y conoces sus rostros no dejan que los abandones.

»Llegamos a la cruz y allí nos estaban esperando. Tan modositos y atentos como siempre. Nos pusimos a pasear, charlando, tan entretenidas estábamos que no nos dimos cuenta de que nos llevaban a la zona que llaman la Cueva. En el pueblo nadie entraba en la Cueva, se decía que allí vivían as meigas e os demos. Yo no quería entrar, pero Carmina estaba muy enamorada y decidió entrar conmigo o sin mí y entré por proteger a mi amiga.

»Avanzamos hacía el interior de la cueva y cuando nos quisimos dar cuenta estábamos rodeadas por una docena de personas que nos obligaban a avanzar. Cada uno de ellos portaba una vela. En aquella semisombra pude distinguir los rostros de algunos de nuestros vecinos. Carmina y yo nos tomamos de la mano, muertas de miedo. El novio de mi amiga nos indicó que debíamos sentarnos en un círculo pintado en el suelo. Lo hicimos mientras el resto de los presentes recitaban una especie de oración. De repente las llamas de las velas se apagaron a la vez y el círculo que nos rodeaba prendió en llamas. Carmina y yo sentíamos el fuego muy cerca, llorábamos como niñas que éramos, presas de un horrible terror. Yo me puse de pie en medio del círculo y ocurrió algo que nadie esperaba. El fuego se abrió justo delante de mí, invitándome a salir de allí. Los presentes cesaron sus oraciones, murmurando atónitos. Di un paso hacia adelante aún cogida de la mano de Carmina y cuando crucé la marca del suelo el fuego se volvió a encender, quemando la mano de mi amiga y obligando a que nos separásemos. Uno de los presentes se dirigió a mí diciéndome que «el Amo», había decidido que no era digna de entrar en su grupo, que podía salir de allí y que mis labios deberían permanecer sellados, o Carmina lo pagaría con su vida.

La anciana acabó su relato llorando y agotada por la emoción de revivir aquella horrible situación. Las mujeres permanecieron en silencio unos segundos sin encontrar palabras para responder a aquella confesión.

—Abuela, ¿por qué nunca me habías contado nada de todo esto? —dijo Ana, intentando contener el llanto.

—Porque tenía miedo por Carmina, aunque después de aquel día no volvimos a dirigirnos la palabra. Yo siempre me preocupé por saber de su vida y hace unos meses me enteré de que había muerto. Ya no debo guardar el secreto.

La abuela se recostó en el sofá, su nieta la tapó con una manta y enseguida se quedó dormida. Ana aún estaba impactada por el terrible secreto que su abuela acababa de confesar, pero aun así comenzó a explicar lo que ella sabía de aquel grupo.

—Como todo el mundo sabe, en Galicia las leyendas sobre meigas y seres mágicos han convivido y conviven en la vida de sus habitantes. He de reconocer que no sabía nada de la historia que mi abuela acaba de contar. Ella siempre ha sido muy especial, en el sentido de que «siente» cosas que los demás no sentimos. Podéis llamarlo magia, intuición… El caso, es que yo pensaba que os iba a hablar de eso y de los rumores sobre ritos extraños que había en la zona cuando ella era joven.

—Disculpa que te interrumpa —habló Dolores—. Si lo que tu abuela cuenta es cierto, ya no estamos hablando de embaucadores que fingen ritos oscuros. Estamos hablando de algo real, esa especie de grupo y el mal al que adoran son reales.

—A ver cómo os lo digo para que no suene a loca chiflada. Por lo que he podido conocer de este grupo, hay gente humilde y también gente muy poderosa. Están metidos en cosas muy turbias, narcotráfico, trata de blancas, extorsiones… Son gente que llevan muchos años ocultándose, y tienen ojos y oídos en todas partes. También creo que hay algo de cierto en todo el tema de lo que ellos llaman el Amo, ser al que adoran.

—Yo creo a pie juntillas lo que tu abuela ha contado, que adoran a algo que no conocemos, y que es muy peligroso. También pienso que los que le siguen no son más que personas como nosotras y contra ellos sí podemos pelear. ¿Conoces el nombre de algunos de los miembros del grupo? —preguntó Dolores.

—Lo que voy a decirte no te gustará, Lolita. El marido de Isabel Gabeiras, el dueño del despacho de abogados Ferrero, su sobrino y el hermano de Isabel son parte del grupo.

La expresión de Lía cambió. Dolores se giró hacia ella y la abrazó.

—Lo siento. —Ana se llevó las manos al rostro en señal de sorpresa—. Has dicho que eras sobrina de Isabel, entonces ¿el hermano era tu padre? Cuando lo has dicho he pensado que era por parte del marido de la señora Gabeiras.

—Tranquila, mi padre nos abandonó a mi madre, a mi hermana y a mí siendo nosotras unas niñas. Es solo que estos días estoy descubriendo tantas cosas y estoy percibiendo otras que me siento un poco abrumada, nada más.

En ese instante la abuela se revolvió en su sueño, como si estuviera teniendo una pesadilla. Las tres mujeres la miraban con preocupación cuando, de repente, se incorporó con los ojos abiertos de par en par y dirigiéndose a Lía dijo.

—¡Huye! ¡Huye, mi niña! Él te conoce, sabe de tu poder como supo del de la otra rapaciña. Te buscará para hacerte callar.

Y dejando a todas con el corazón en un puño, se dio la vuelta en el sofá y siguió durmiendo.




CAPÍTULO VII






Dolores y Lía caminaban por el pueblo impresionadas por los acontecimientos que acababan de presenciar en casa de Ana. Sus pasos las llevaron al paseo de la playa. El aroma del mar y el sonido de las olas reconfortaron un poco a las dos mujeres, pero en aquellas fechas, cercanas a la Navidad el frío se dejaba notar. Entraron en la primera cafetería que encontraron abierta, pidieron un café, un par de pinchos de tortilla y se sentaron en una de las mesas con vistas al mar.

—¿Te da tanto miedo como a mí todo este tema de la secta? —preguntó Lía.

—No sé el miedo que te da a ti, pero yo estoy aterrada. Creo que nos estamos metiendo en la boca del lobo, sin embargo, se lo debo a Isabel y a Alicia. Las considero de mi familia. Debo encontrar a Alicia… Viva o muerta —contestó mirándola a los ojos.

—Yo no sé por qué, pero también me siento obligada a ayudar y luego está todo el asunto de la muerte de mi padre y los extraños aullidos en el pazo. —Tomaba un sorbo de café cuando su móvil sonó en su bolso—. ¿Dígame? —contestó.

La cara de la joven era todo un poema mientras hablaba con quien quiera que estuviera al otro lado del teléfono. Cuando colgó, Dolores esperaba expectante una explicación.

—¿Quién demonios te ha llamado? Te has quedado pálida como la mesa. Come un poco, mujer.

Lía tomó un poco de tortilla y un gran trago de café antes de contestar a Dolores.

—Me acaba de llamar Luis Ferrero. Quiere invitarnos a ti, a mí y a Isabel a comer el día de Navidad en su casa. Me ha dicho que acaba de hablar con Isabel y que le ha dicho que mañana le daría una contestación. También me ha insinuado que su sobrino se ha quedado impresionado conmigo.

—¡Qué extraño! Luis hace años que no invita a Isabel a su casa. ¿Crees que pueden sospechar que estamos investigando sus tratos con el grupo?

—No sabría decirte, la llamada me ha puesto los pelos de punta. Mi instinto me dice que corremos algún peligro, aunque también puede ser que estemos sugestionadas por la conversación con tu amiga. Ha sido estremecedora.

—No sé, Lía, estoy deseando llegar al pazo. En él siempre me siento a salvo. Allí hablaremos con Isabel y decidiremos qué hacer.

Al salir a la calle la lluvia suave caía lentamente sobre sus cabezas, ellas caminaban a paso ligero sin mirar a su alrededor cuando oyeron que alguien las llamaba.

—¡Lía! ¡Dolores! —gritaba un chico joven desde el otro lado de la calle.

Las dos mujeres se giraron tapando sus cabezas con las chaquetas sin poder distinguir bien quién se dirigía hacia ellas. No le reconocieron hasta que no estuvo a dos pasos. Los tres se resguardaron en una marquesina de autobús cercana a donde habían aparcado el coche.

—¡Qué sorpresa más agradable! —dijo el inspector Ferrero besando a las mujeres sin dejar de mirar a Lía de arriba a abajo.

—Sí que es una sorpresa, no sé ni cómo nos ha podido distinguir con esta lluvia —contestó Dolores en un tono no demasiado amigable.

—Lolita yo puedo ver más y mejor que la mayoría de la gente, por algo me han ascendido a inspector, ¿no crees? ¿Qué hacéis por aquí con este mal tiempo?             

—Hemos venido a hacer unos recados para Isabel y también para que Lía conozca un poco más el pueblo. Con tanto trabajo casi no ha salido del pazo. —Mientras Dolores hablaba Lía asentía y él no quitaba los ojos de la chica.

—Pues será mejor que volváis al pazo, con esta lluvia la carretera se pone muy peligrosa —dijo en un tono más parecido a una amenaza que a un consejo.

—A eso íbamos, mi coche está aquí mismo —dijo Dolores señalando en dirección al aparcamiento.

—Mejor, me quedo más tranquilo sabiendo que ya partís hacia el pazo. Espero que le hayas presentado también alguna de tus amigas a Lía, supongo que igual se siente un poco sola en este lugar. —Sus ojos se volvieron de hielo mientras pronunciaba aquellas últimas palabras y fue el único momento en que miró a Dolores a los ojos. Entonces, sin apenas despedirse se giró y se marchó.

A Dolores le temblaban tanto las manos al entrar en el coche que Lía tuvo que sujetárselas con fuerza y ayudarla a respirar con calma.

—¿A qué ha venido ese último comentario? Sabe que hemos estado con Ana. ¡Dios mío y si eso era una amenaza!

—Calma, Dolores, llámala ahora mismo y explícale lo que ha sucedido. Dile que tenga cuidado y que mañana cierre la puerta de la casa, por favor.

Llamó al móvil de Ana hasta que saltó el contestador y dejó un mensaje diciéndole que la llamase.

—No te preocupes, estará trabajando, en cuanto pueda seguro que te contesta. Ahora conduce y vámonos de aquí, por favor.

Cuando aparcaba el coche en la entrada de la gran casa la lluvia había cesado y el olor a hierba y tierra mojada las recibió haciéndolas sentir a salvo. Maruja se asomó al oír el coche y abrazó a las chicas.

—La señora me ha pedido que prepare una merienda para las tres en el saloncito pequeño. Os da tiempo a cambiaros de ropa y asearos. Seguro que os ha pillado el chaparrón danzando por ahí.

Dolores tomó el camino hacia la cocina para dirigirse a su habitación y Lía enfiló sus pasos por el sendero de piedra hacia la casita del prado. Caminaba ensimismada, recordando todo
lo que había sucedido desde que había llegado a aquel lugar. Pasó por delante de la fuente que cantaba invitándola a beber, puso sus manos bajo el chorro del agua y bebió como hacía siempre que pasaba por allí. Entró en la casa y se dirigió a la ducha, no sin antes mirar por la ventana. Su mirada se dirigió a la línea imaginaria que separaba el pazo del bosque.

—¿Qué eres? ¿Por qué me vigilas? Puedo sentir tu presencia y aún no sé si eres bueno o malo —comentó susurrando sin dejar de mirar a lo lejos.

Las copas de los árboles se agitaron justo en el lugar en el que Lía posaba su mirada y, otra vez, el aullido resonó en su cabeza. Esta vez, sin embargo, no sintió miedo.

Las tres mujeres merendaron en el saloncito, charlaron animadamente y decidieron que aceptarían la invitación de Luis Ferrero.

—No quiero que me contéis nada de la investigación que estáis llevando a cabo. Si al final no encontráis a mi niña no podría soportarlo.

—La encontraremos —dijo Lía con determinación.

—Eso espero, cariño. Ahora, si me disculpáis, iré a descansar. Dolores, dile a tu tía que no cenaré, he comido por tres —se excusó Isabel.

—¿Has podido hablar con Ana?

—Sí y no me ha hecho ni caso, me ha dicho que no teme las bravuconadas de un niñato inseguro.

—Esperemos que no fuera más que eso, ¿tú le crees capaz de hacer daño a Ana?

—Por lo que he investigado sobre ellos le creo capaz de todo. Pero ahora debemos intentar relajarnos, olvidémonos de todo. Mañana nos vemos en el desayuno. Yo también he comido demasiado.

Lía descansó como un bebé. A pesar de todo lo que estaba viviendo, en el pazo dormía como nunca lo había hecho antes: tranquila y plácidamente.

Llevaba un rato desayunando en la cocina. Maruja estaba fuera dando de comer a las gallinas cuando Dolores apareció por la puerta. Sus ojos aparecían surcados por grandes ojeras y parecía que hubiera estado llorando.

—¡Dolores! ¿Qué te ocurre? —comentó Lía asustada.

—Es… he recibido… —Lolita no podía articular palabra, el llanto arrasaba su voz.

Consiguió que bebiese un poco de agua y sin dejar de llorar explicó lo sucedido.

—He recibido una llamada hará media hora…, no puedo creer… Debe de ser un error —repetía una y otra vez—. Ana y su abuela han aparecido muertas en su casa.

Lía lanzó un grito que ahogó tapando su cara con las manos.

—No puede ser. ¿Las dos? ¿Qué ha ocurrido? ¿Quién las ha encontrado?

—Un cazador que las conocía, porque solía pasar por allí para ir a los montes cercanos, se extrañó de que no saliera humo de la chimenea con el frío que estaba haciendo. Se acercó a llamar a la puerta, como estaba abierta entró y las encontró en el salón. Parece ser que no cerraron bien la puerta por la noche y un animal salvaje las atacó.

Las dos mujeres se abrazaron aterrorizadas, pues sabían que aquel asesinato no lo había cometido ningún animal.




CAPÍTULO VIII






Las navidades habían pasado relativamente tranquilas. Isabel se encontraba mucho mejor de su enfermedad y las chicas habían vuelto a investigar. El shock que supuso para ellas la muerte de Ana y su abuela les había dejado huella y durante unos meses fueron con pies de plomo. La comida de Navidad en casa de Luis Ferrero pasó como un verdadero suplicio para Dolores y Lía, que escapaban aterradas cada vez que el inspector se les acercaba.

El invierno había sido especialmente duro aquel año y el que la primavera empezase a hacer acto de presencia en el pazo infundió nuevos ánimos a sus habitantes.

El inspector no había cejado en su empeño de cortejar, a su manera, a Lía. Se había obsesionado con ella, le enviaba flores, mensajes e incluso alguna vez la había invitado a comer con él. Ella rechazaba, una y otra vez, sus atenciones, aunque intentaba no contrariarlo. Sabía bien de lo que era capaz y no podía permitirse enfurecerlo. Su hermana estaba a punto de regresar de su viaje como cooperante en la nueva ONG para la que trabajaba. La relación seguía siendo muy fría, apenas habían hablado un puñado de veces en todo aquel tiempo y siempre había sido Sofía la que llamaba. Lía había tomado la decisión de dejar de sufrir por las ausencias de su hermana. En el pazo había encontrado personas que la querían y se lo demostraban día a día.

Isabel estaba sentada en uno de los bancos situados en la parte trasera de la casa. Era una zona preciosa cuando comenzaba la primavera. Una pérgola de madera tallada situada entre dos imponentes sauces, empezaba a mostrar los primeros brotes de los rosales trepadores que la decoraban. En el centro de la estructura había dos bancos enfrentados, suficientemente grandes para que cupieran en cada uno cuatro personas y entre ellos una mesa de piedra.

—¡Lía! —llamó al verla caminar hacia la casa—. Ven a sentarte conmigo.

Se acomodó a su lado y las dos se taparon con la manta que la señora tenía en las rodillas.

—Este es mi rincón favorito del pazo. En él paso las horas muertas, cuando Alicia era niña la observaba correr por el prado y juntas hacíamos coronas de margaritas. Más tarde, cuando se hizo mayor, tomábamos el té y leíamos horas y horas, juntas en silencio. Aún puedo sentirla aquí a mi lado, sentada feliz… —No pudo seguir hablando porque oyeron llegar un coche a la finca.

—¿Esperas visita, Isabel?

—No. Dolores no regresará de viaje hasta mañana, he hablado hace un rato con ella. ¿Quién podrá ser?

Cuando estaban a punto de levantarse vieron aparecer al visitante inesperado y las dos mujeres torcieron el gesto.

—Hija, sé que no te agrada tenerle cerca. Quizá debería de hablar con su tío para que te deje en paz —comentó Isabel en voz baja.

—Tranquila, creo que no se lo tomaría demasiado bien. Sé lidiar con él. Gracias por la preocupación.

—Querida Isabel. Te veo estupenda, estos días de primavera te sientan de maravilla. Lía, siempre es un placer verte.

—Inspector —saludó Lía.

—Te he dicho mil veces que me llames Julián. Ya nos conocemos hace tiempo —dijo guiñando un ojo.

—¿Deseas tomar algo, Julián? Puedo ir a buscarlo a la casa.

—Una cerveza estaría bien, hoy no estoy de servicio. Gracias.

Lía se levantó para dirigirse a la casa y sintió la mirada del inspector clavada en su nuca. Aquel hombre siempre le producía rechazo. Cuando regresaba con la cerveza, Julián hablaba animadamente y la expresión de Isabel era de profundo aburrimiento.

—Maruja me ha comentado que cenaremos en media hora. Aquí tienes tu cerveza, Julián.

—¿Deseas cenar con nosotras, querido? —preguntó Isabel por pura cortesía, pensando que se negaría.

—Pues la verdad es que no tenía ningún plan, más que venir a ver qué tal estabas. Me quedaré encantado, la comida de Maruja y vuestra compañía ¿quién sería tan estúpido para rechazar semejante invitación?

Las dos mujeres se quedaron de piedra, ninguna de ellas esperaba aquella respuesta.

—Tengo que hacer una llamada importante —dijo levantándose, y con la cerveza en la mano se perdió por el sendero—. Nos vemos en el comedor en media hora.

—Allí te esperaremos.

Las mujeres cenaron con el inspector, que no cesó de hablar de sí mismo. Bebió más de la cuenta y estaba demasiado cariñoso con Lía.

—Querido Julián, estoy agotada, si me disculpas debo retirarme. ¿Quieres que Pepe te acerque a casa? Has bebido unas cuantas cervezas, no digo que lo necesites, pero quizá te resulte más cómodo —comentó Isabel lo más delicadamente que pudo.

—No, por Dios, estoy estupendamente. Acompañaré a esta belleza a su casita y me marcharé. Gracias por esta estupenda velada.

Lía caminaba al lado del inspector de camino a la casita del prado. Todos los poros de su piel rezumaban tensión. Al llegar a la puerta, él hizo el amago de intentar pasar al interior, pero ella se interpuso. Estaba muy cerca, demasiado. Su aliento apestaba a cerveza y los nervios de Lía amenazaban con hacerla explotar de rabia.

—¿Por qué me rechazas continuamente, preciosa? Sé que eres consciente de lo que te deseo y me da la impresión de que disfrutas riéndote de mí a mis espaldas. Seguro que la estúpida de Lolita y tú lo pasáis muy bien a mi costa.

—Inspector ¿por qué dices esas cosas?

—¡He dicho que me llames Julián! —gritó sin dejarla acabar de hablar y lanzó un puñetazo a la puerta.

—Ju… Julián, me estás asustando. No entiendo qué te ocurre.

—Por supuesto que entiendes bien lo que sucede, sabes  lo que ocurrió hace unos meses y por eso me rechazas, pero yo te adoro, Lía —explicó acercándose tanto a su cuello que sus labios la rozaban al hablar—. Podría hacerte sentir muy importante, podría darte todo lo que me pidieras si tú accedieras a ser mía.

—Pero, no entiendes que eso no puede ser. No siento por ti más que amistad.

—Bueno ese es el principio del amor, la amistad… Haré que confíes en mí. Mi primera prueba de amor la obtendrás dentro de unos días. Recibirás muy buenas noticias sobre lo que llevas buscando algún tiempo. —Se separó de ella y se fue.

Lía entró en la casa, cerrando por dentro. Rápidamente se asomó por una esquina de la ventana para asegurarse de que aquel demonio se marchaba. Le temblaba todo el cuerpo mientras veía cómo él se perdía por el sendero que le llevaba de vuelta a su coche. Estaba más tranquila y se disponía a cerrar las persianas de la casa cuando pudo ver a Manuel, el jardinero, caminando por el prado en dirección al bosque. Él se dio la vuelta y la saludó, llevando la mano a su sombrero. Pensó que el jardinero había tenido que ver todo lo que había sucedido en la entrada de la casa y aquello no hizo más que avivar las dudas que sentía hacia él.

Empapó su cara en agua para borrar la sensación que aquel hombre había dejado sobre su piel y se durmió pensando qué sería lo que había querido decir con aquello de que le concedería lo que llevaba tiempo buscando. Un segundo antes de dormir un pensamiento pasó como un rayo por su mente… «No, aquello no podía ser».




CAPÍTULO IX






Maruja se encargaba de recoger algunas verduras de una pequeña huerta que cuidaba ella misma. Lía se acercó para ofrecerle su ayuda.

—¿Necesitas un par de manos más? Hoy no tendré trabajo hasta que tu sobrina  regrese y me entregue la documentación de su viaje. Me aburro —dijo poniendo morritos como si fuera una niña pequeña.

—Ni se te ocurra. Estes son os meus dominios —respondió sin levantar siquiera la cabeza—. Por cierto, contigo quería yo parlamentar. ¿Qué hay de cierto en eso que me dijo un pajarito de que O demo intentó propasarse contigo anoche? —preguntó explotando una flor de dedalera.

—No te preocupes, Maruja, supe pararle los pies, iba un poco bebido y no sabía lo que hacía. ¿Y de dónde sacas las flores de campanilla? ¿Siempre llevas una en algún bolsillo?

—Sempre, e ti deberías aprender dunha ancianiña coma min.

—Si tú lo dices. Sé quién te lo ha contado. El pajarito ha sido Manuel. ¿Puedo fiarme de él?

—¿De Manuel?

—Sí, de Manuel. Me da mala espina.

—Pues no debes dejarte guiar por las apariencias. Es el hombre más sensato que conocerás en tu vida, mi niña. Su aspecto huraño no debe condicionarte.

—Pero vive en el bosque y una vez me dijiste que en ese bosque habita algo malo. Yo he notado cosas en la linde que se ve desde mi ventana y él parece estar acechando siempre.

—Manuel no acecha. Manuel nos protege a todos y yo no sé si lo que hay en el bosque es bueno o malo, solo sé que no es de este mundo y por alguna razón no puede atravesar los límites de nuestro pazo. Dicen que el antepasado de la señora conjuró estas tierras para que ningún mal pudiera entrar en ellas, pero eu vin demos pasearse por elas.

—Maruja, siempre que me cuentas estas historias me dejas asustada. Si no quieres mi ayuda me iré al pueblo a hacer unos recados.

Pasaron los días y a Lía se le había olvidado por completo la conversación que había mantenido con Julián, hasta que Dolores le comentó que había recibido una llamada de un ex comisario de policía muy amigo de Isabel. Le había explicado, extraoficialmente, que habían aparecido huesos, de lo que parecía una mujer joven, semienterrados en la entrada de una cueva de unos montes cercanos.

La policía llevaba la investigación con suma discreción y se sospechaba que los restos podrían pertenecer a Alicia. Dolores le había pedido al comisario que intercediera por la familia y que no le comunicasen nada a Isabel hasta estar seguros de la identidad de la fallecida. Por ello le había ofrecido utilizar una muestra de ADN de Lía para confirmar el parentesco. Se quedó conmocionada por la noticia, pero accedió sin dudar ni un instante a que le tomaran las muestras de ADN.

Pasó la mañana trabajando en el despacho, pero no lograba concentrarse al cien por cien en la documentación que tenía pendiente de revisar. Al día siguiente tenía que ir a que le tomaran las muestras y la idea de que Alicia estuviera muerta le rompía el corazón. Isabel estaba convencida de que su hija seguía viva. Un mensaje sonó en su teléfono móvil, era de Julián, le enviaba el emoticono de un corazón. Entonces lo entendió, recordó la conversación que tuvo con él la última vez que lo vio y sobre todo comprendió sus palabras: «Recibirás muy buenas noticias sobre lo que llevas buscando algún tiempo».

Llamó por teléfono a Dolores y quedó en encontrarse con ella en el pueblo. Debía contarle inmediatamente lo que estaba sucediendo.

—¿Qué ocurre? ¿A qué vienen tantas prisas? He tenido que inventarme una excusa para salir de la reunión. Hay una pareja que quiere alquilarnos las tierras que tenemos junto al molino viejo.

—¿Recuerdas que cuando estabas de viaje te comenté que Julián vino a cenar al pazo y se pasó con la bebida?

Dolores sacudió la cabeza sin acabar de entender que aquello tuviera tanta urgencia.

—Esa noche Julián intentó propasarse conmigo y cuando se marchaba me aseguró que lograría que confiase en él. Que en unos días me entregaría algo que llevaba buscando mucho tiempo.

—¿Y? —Dolores no entendía nada de lo que Lía intentaba explicarle.

—¿Qué es lo que llevamos mucho tiempo buscando? ¿De verdad no ves la relación que hay entre sus palabras y la aparición de ese cadáver de mujer?

Dolores llevó sus manos a la boca en señal de terror. Ahora sí entendía lo que quería que comprendiera. Si su teoría era cierta, Alicia estaba muerta.

—¡Dios mío! —acertó a decir. Las palabras se agolpaban en su mente y no era capaz de pronunciarlas. Aquello acabaría con Isabel.

La policía no pudo contener la noticia y el hallazgo del cuerpo de aquella muchacha corrió como la pólvora por la prensa local. Isabel leía los periódicos y escuchaba los rumores que corrían por el pazo.

Dolores llamó al excomisario que le había dado la noticia y este le dijo que no había podido conocer los resultados de las pruebas, aunque alguien de comisaría le había comentado que el Inspector Ferrero iría hoy al pazo y eso solo podía significar una cosa.

Julián llegó a la casa al mediodía. Dolores y Lía estaban pendientes de la llegada del Inspector y le acompañaron a la salita donde Isabel leía tranquilamente.

—No es una visita de cortesía, chicas. He venido a comunicar una mala noticia a Isabel y quizá sea mejor que no estéis presentes.

—Está bien, Julián, ellas pueden quedarse. Intuyo qué es lo que me tienes que comunicar —dijo invitándolo a sentarse.

—Habrás escuchado en las noticias… —Carraspeó antes de continuar, se le notaba incómodo—. Vengo a comunicarte que los restos encontrados en la montaña pertenecen a Alicia.

Isabel estaba sentada y las dos mujeres la tomaban de las manos. Cerró los ojos lentamente y apretó con fuerza los dientes. Se levantó del sofá visiblemente afectada y muy seria le espetó a Julián.

—Sal ahora mismo de mi propiedad. No quiero volver a verte por aquí nunca más. Sé muy bien cuál es tu interior, Julián. Te conozco desde niño y he tolerado tu presencia por respeto a tu tío. No podré probarlo nunca, pero sé que metiste a mi niña en problemas y eso hizo que sucediera esto. Lucharé por conocer la verdad, no lo dudes.

Julián apretaba los puños, estaba furioso. Aquella no era la reacción que esperaba. No dijo nada, únicamente miró fijamente a Lía a los ojos y se marchó.

Isabel permaneció en silencio, flanqueada por sus dos amigas hasta que oyeron el sonido del motor del coche alejarse. En ese instante se dejó caer en el sofá y las tres lloraron a Alicia durante largo rato. Lía no la conoció, pero era tanto el dolor que sentía por la pena de Isabel que lloró hasta que sus lágrimas se secaron.

—Gracias a las dos. En el momento en que conocí la noticia mi corazón intuyó que esto podía suceder. La he llorado cinco largos años, sin saber qué había sido de ella. Ahora sé dónde está. Vosotras os ocuparéis de hablar con las autoridades, organizaremos un hermoso funeral.

—No nos des las gracias, Isabel. Seguiremos investigando y no dudes que desenmascararemos a toda esa chusma de adoradores del demonio —afirmó Lía.

—Ahora no haremos nada. Guardaremos el luto por mi niña y tendremos cuidado, he enfadado a Julián. No debí haberle hablado así. Al demonio es mejor hablarle con lisonjas y adularlo, porque a la malas nadie puede derrotarlo. He cometido un error, un gran error. Ahora sabe que sé quién es y no lo dejará pasar.




CAPÍTULO X






Julián llegó a su casa por la noche, pudo ver el coche de su tío aparcado en la puerta de la vivienda. Allí estaba para soltarle la charla. Se desabrochó los botones de la camisa y dejó las llaves en la entrada. Vivía solo en un gran chalet. Él estaba esperándolo en el salón, tomando una copa de vino.

—Al fin llegas a casa. ¿Cómo ha ido el día? ¿Te sirvo una copa, sobrino?

—Ya me sirvo yo, tío —anunció arrastrando la palabra tío en forma de burla.

Luis frunció el ceño ante la contestación de su sobrino.

—No me andaré con rodeos. Eres el estúpido más grande que he conocido en mi vida. Cuando me enteré de la noticia no podía creerlo y hasta hoy albergaba la esperanza de que el cuerpo no fuera el de ella… —Hizo una pausa para beber un trago de vino e intentar calmarse para no matarlo allí mismo—. Repetirás otra vez el mismo error, te has vuelto a encaprichar con esa chica y no podrás contenerte. ¿Por qué no usas para tus «juegos» a cualquiera de nuestras sirvientas del grupo?

—¡Porque no! —gritó—. Tú, mejor que nadie, deberías comprenderlo. Ellas se dejan hacer y no es lo mismo, no temen que las mate, es más, para ellas sería un honor y yo necesito sentir su miedo, su repugnancia… Debo amar a mi presa para poder «jugar» si no, no hay satisfacción ni para el Amo ni para mí.

—Te entiendo, creo, pero debes buscarlas fuera de nuestro entorno. Cometiste un serio error con Alicia que logramos contener, y ahora te encaprichas de esa mosquita muerta. No creas que no sé lo que hiciste a aquella anciana y a su nieta. Estás poniendo en peligro a toda la organización y aunque seas el preferido del Amo, yo no podré protegerte siempre. Su predilección podría cambiar en cualquier momento y te has ganado muchos enemigos.

—Pensaré en todo lo que me has dicho. Ahora quiero descansar, si no te importa.

Acompañó a su tío a la puerta y una vez solo, sonrió, pues había trazado un plan para «jugar» con Lía y no daría marcha atrás.

El día del funeral llovía a cantaros. La iglesia estaba llena hasta reventar, aunque por expreso deseo de Isabel el enterramiento se realizaría en la más estricta intimidad. Luis Ferrero se acercó a expresar sus condolencias a la señora y excusó a su sobrino diciendo que tenía mucho trabajo. Por lo que parecía, Luis no sabía nada del altercado que la señora y Julián habían tenido días atrás.

Lía decidió llevar su coche al funeral y al posterior entierro. En el coche de la familia, conducido por Pepe, el chófer, irían Isabel, Dolores, Maruja y Manuel. Al fin y al cabo ellos llevaban toda la vida en la familia y ella acababa de conocerlos, pensó que era lo más justo. Nadie más acudió a dar sepultura a aquella mujer. Todos los presentes la lloraron, incluso Manuel estaba realmente afectado. Lía se sintió incómoda en aquella situación, fuera de lugar. La lluvia caía sobre los paraguas de los allí congregados y en el aire se respiraba una inmensa pena. Tristeza mezclada con el alivio de saber que Alicia, al fin, podría descansar en paz; sabían dónde estaba y el terror de las pesadillas pensándola…, buscándola…, había acabado.

La familia partió de camino al pazo, mientras Lía contestaba a una llamada en el móvil.

—Es mi hermana, voy a responder. Nos vemos más tarde en la cena —explicó mientras sacaba el móvil de su bolso.

Se resguardó en una de los salientes de la tapia del cementerio, la lluvia empezaba a disminuir. Suspiró profundamente y contestó.

—Hola, Sofi.

—Lía, hermanita ¿qué tal estás? He vuelto de mi viaje de cooperante y ya soy toda tuya. ¿Cuándo quieres que vaya a visitarte? Tengo tantas cosas que contarte.

—Qué bien, me alegro de que te lo hayas pasado tan bien. Ahora no puedo hablar porque estoy en un funeral. Prometo llamarte mañana. Cuídate hermanita.

Guardó el teléfono en el bolso, furiosa con su hermana. Era típico de ella dejarla sola en fechas especiales y luego regresar como si nada hubiera sucedido. Simplemente porque para Sofía no había nadie más importante que Sofía, nunca pensaba en los sentimientos del resto de las personas que la amaban, ella hacía y deshacía sin mirar atrás. Luego, cuando estaba aburrida y sola, acudía a su hermana, pues aquella vez no sería así. No tenía ningún interés en verla ni en hablar con ella.

Estaba a punto de abrir su coche cuando notó un fuerte golpe en la espalda y perdió el conocimiento. Despertó en completa oscuridad, solo oía su respiración y, a lo lejos, alguien silbando una antigua canción que le era familiar, pero no llegaba a reconocer. Había perdido la noción del tiempo, no podía saber si llevaba en aquella oscuridad unas horas o una semana. Pasaba el tiempo adormecida, perdida en extraños sueños. El sonido del silbido se colaba en su cerebro, a veces martilleándolo de forma atronadora y otras, hipnotizándola. Sus sentidos se agudizaban con el paso de las horas.

En aquella oscuridad eterna, imaginó que después del golpe la habrían drogado porque ya empezaba a estar menos adormilada. Paseó las manos a tientas por el suelo hasta que sus dedos rozaron unos cuencos; en uno había agua y en otro una especie de pasta que olía a avena. El estómago le dio un vuelco y tuvo que apartar rápidamente su cabeza para no vomitar encima de lo que parecía ser su comida.

Con la cabeza más lúcida, echó de menos la dulce sensación que tenía cuando las drogas invadían su cuerpo. Había comprendido que estaba encerrada, secuestrada. Por lo que había comprobado, palpando con sus manos, era una pequeña estancia. No había ninguna ventana y pensó que no debería comer ni beber hasta que no fuera absolutamente necesario. Buscó en sus bolsillos y no tenía ni móvil ni cartera, como era de esperar.

Intentaba mantener a raya su creciente sensación de agobio, sus ganas de gritar con todas sus fuerzas... Se tapaba los oídos susurrando melodías para intentar tapar aquel odioso silbido, pero tenía aquel sonido incrustado en su cabeza.  Un fuerte golpe la sobresaltó, una línea de luz se colaba por debajo de lo que parecía la puerta del habitáculo. Seguidamente escuchó unos pasos que se acercaban y la llave que daba vueltas en la cerradura. Alguien estaba detrás de la puerta.

Eran las nueve y media de la noche cuando Dolores decidió ir a buscar a Lía. Estaban esperando para cenar juntas, Dolores habló con ella en el cementerio y le dijo que contestaría a una llamada de su hermana y luego iría al pazo. La había llamado al móvil y no daba ninguna señal.

—Isabel, voy a acercarme hasta el pueblo. Estoy preocupada por Lía, no es propio de ella llegar tarde y menos no contestar al móvil.

—¿Crees qué podría haberle ocurrido algo malo? El mismo día que entierro a mi hija, desaparece mi sobrina. Esto no puede estar ocurriendo.

Isabel se sentó en una de las sillas del comedor. Estaba pálida y un sudor frío empapaba su ropa. Dolores llamó a gritos a su tía, la señora había perdido el conocimiento. Sacó el móvil y marcó el número de urgencias y en el momento en el que colgaba el teléfono un aullido resonó en su cabeza. Maruja entraba en el comedor agitando los brazos y rezando entre dientes.

—¡Ave María, purísima! Non me digas que morreu.

—No digas eso, creo que ha tenido un infarto. He llamado a una ambulancia. ¿Has oído una especie de aullido? —preguntó aterrorizada.

—¿Te volviste loca, Lolita? Aullidos en la casa. Lo que nos faltaba un lobo en el pazo. Nunca he visto un lobo en Gabeiras.

Dolores esperaba en el hospital a que los doctores le comunicaran algo sobre el estado de Isabel mientras llamaba incesantemente al móvil de Lía. La cabeza le decía que debía correr a buscar a su amiga y a la vez no podía dejar a la señora sola en el hospital.

—¿Es usted la acompañante de Isabel Vilaboi? —preguntó una doctora acercándose a ella.

—¿Disculpe… ? —Dolores tardó en reaccionar unos segundos—. Perdón, sí, soy la acompañante de Isabel, pero nadie la llama Vilaboi, ella utiliza su apellido materno: Gabeiras. ¿Cómo se encuentra?

—Ha sufrido una especie de ictus y se encuentra en coma. Las próximas horas son cruciales y no podemos adelantar ningún acontecimiento. El estado de la paciente es muy grave. La mantendremos en la UCI y les iremos informando de la evolución.

—¿Qué significa que ha sufrido una especie de ictus?

—Desconocemos qué le ha provocado el coma. Cuando llegó al hospital el escáner mostró lo que coincidía con un infarto cerebral, pero al repetir la prueba la lesión había desaparecido y la paciente no responde a ningún tipo de estímulo.

Se levantó de la silla, no respondió a la doctora y caminó sin rumbo fijo por aquellos blancos pasillos. No veía los rostros de la gente que pasaba a su alrededor y los sonidos llegaban a ella lejanos y sin sentido. Salió a la calle, entró en una cafetería cercana y compró un paquete de cigarrillos. No fumaba desde hacía años, pero en aquellos momentos necesitaba uno. Sacó el móvil y marcó el número de la casa.

—Tía, ¿se sabe algo de Lía? ¿Ha vuelto a casa?

—No, Lolita. Algo malo le pasó, lo presiento y creo que todo lo que está ocurriendo es obra de él, tú sabes a quién me refiero. ¿Cómo está la señora?

—Isabel está en coma, no saben bien qué es lo que le ha ocurrido.

—Ay, neniña. O demo, o demo… —Se oyó como Maruja explotaba una campanilla.

—¿Y cómo ha podido dañar a la señora? El pazo se supone que protege a los que viven en él. Eso me has dicho siempre.

Maruja guardó silencio unos segundos.

—Creo que fue porque le desafió directamente. Dijo que le conocía, que sabía quién era y por eso se ha vengado, pero el pazo la protegió, aún sigue viva y saldrá de esta, lo sé. Lo siento en mi interior y yo nunca me equivoco.




CAPÍTULO XI






Isabel llevaba más de dos semanas en el hospital cuando despertó del coma. Los doctores eran optimistas con respecto a su recuperación, no le quedarían secuelas de su convalecencia, pero tampoco estaban muy seguros de lo que le había sucedido en realidad.

—Isabel, ¿recuerdas todo lo que ocurrió antes de enfermar? —interrogó Dolores a su jefa y amiga.

—Lo más importante sí. Todo este tiempo ha sido para mí como una noche larga. Mi mente me llevaba a rincones escondidos de mí misma que ni yo conocía, vi el entierro de mi amada niña y sentí la rabia furiosa de la pérdida. ¿Dónde está Lía? Puede venir a verme si lo desea, debe de estar muy ocupada con los últimos trámites de la herencia, ahora que ya sabemos que Alicia ha… —No pudo acabar la frase, Dolores la cortó.

—Lía está desaparecida desde la noche del entierro, la misma en la que tú entraste en coma. —Observó la reacción de Isabel, no quería que volviera a disgustarse, aún estaba débil—. Encontraron su coche y su documentación, pero ella no ha aparecido. Su hermana se ha instalado en el pueblo, nos ha llamado un par de veces, pues sabía que ella trabajaba para ti, pero no he tenido fuerzas ni tiempo para recibirla.

—Las dos sabemos que no es casualidad que yo enfermara justo después de pelearme con él y también sabemos quién la retiene. Hoy mismo pediremos el alta voluntaria, aquí no pinto nada y no hay lugar en el que pueda estar más protegida que en mi pazo. Una vez allí concertaremos una visita con su hermana y le explicaremos todo lo sucedido. Encontraremos a Lía y desenmascararemos a Julián y a toda su maligna compañía.

Maruja esperaba nerviosa el regreso de la señora Gabeiras. Manuel había preparado unos maravillosos arreglos florales en las grandes macetas de la entrada a la casa, tal y como a ella le gustaba. Pepe se emocionó al recoger a su jefa en el hospital, aún no podía caminar bien y entre Dolores y él la ayudaron a entrar en el coche.

—Señora, qué alegría más grande tenerla en casa otra vez. Le he preparado su bizcocho favorito para merendar con un poquito de té. Está todo preparado en el saloncito —le explicó Maruja.

—Pues vayamos todos. Hoy quiero merendar con vosotros, nunca os agradeceré lo suficiente que permanezcáis a mi lado y más ahora que no tengo a nadie en mi vida.

Todos los empleados del pazo tomaron asiento en el saloncito y degustaron la riquísima merienda que Maruja había preparado con tanto cariño.

—Este último mes ha sido muy duro, pero no penséis que la aparición de mi niña ha sido peor que todo lo vivido durante los cuatro años que estuvo desaparecida. Al fin sé dónde está, puedo llevarle flores y sé que descansa. La lloré todos y cada uno de los segundos que no supe dónde estaba. Soñé con ella, sufrí imaginando que pasaba frío, hambre o quién sabe si algo peor. Así que, encontrarla, para mí ha sido una liberación. Hubiera dado mi vida entera y todo lo que tengo para que estuviera viva, pero ahora nuestra prioridad debe ser encontrar a Lía. Mañana mismo Dolores llamará a su hermana, comenzaremos a buscarla y la encontraremos viva…, espero. Ahora, si me disculpáis, debo descansar.

Era la primera noche que Dolores podía dormir en su habitación del pazo. Las madrugadas en el hospital, durmiendo en un sillón, fueron largas y habían dejado huella en su espalda. Pensaba descansar de un tirón, pero una tormenta la despertó, cosa que agradeció porque estaba teniendo una pesadilla horrible, la misma que la perseguía desde que Lía había desaparecido. En la pesadilla aparecían ella, Lía, Alicia, Ana y Juana, estaban dentro de un círculo como el que la anciana describió el día que se entrevistaron con ella. Decenas de personas sin rostro rezaban una extraña oración y el círculo prendía en llamas. Julián y su tío aparecían portando el cuerpo ensangrentado de Alicia, lo llevaban a un altar y en ese momento exacto despertaba todas y cada una de las veces que aquel extraño sueño la visitaba.

Se levantó de la cama y fue a la cocina, abrió el frigorífico y se sirvió un vaso de leche fría. Le encantaba beber la leche helada, tanto en verano como en invierno. Abrió la puerta de la cocina y se sentó en el pequeño escalón de la entrada. Las gallinas se revolvieron en su gallinero al escuchar el ruido de la puerta al abrirse, pero enseguida se calmaron. La lluvia caía a raudales y el espectáculo de los rayos en el cielo anunciaba el estruendo que llegaría después. A Dolores le encantaba la lluvia y las noches de tormenta siempre la despertaban, aunque nunca sintió miedo de ellas. Estaba allí ensimismada, oliendo el aroma de la lluvia al besar la tierra, cuando notó que su tía le ponía una manta sobre los hombros y se sentaba a su lado.

—Me despertaron los truenos y pensé: «seguro que mi neniña está viendo llover». ¿En qué piensas, rapaciña? Cuéntaselo a tu tía.

—Pienso en esta tierra de meigas, en los secretos que se esconden en las piedras, las cuevas y los bosques. Pienso en dónde estará escondida nuestra Lía y en cómo podremos acabar con los malditos que la tienen retenida, porque no quiero creer que esté muerta, tía, no puede estar muerta…  —comentó a su tía abrazándose a ella y dejando salir toda la angustia y la rabia que llevaba guardando tanto tiempo.

—Chora, meu amor, chora. Bota todo o que levas dentro… Y después levántate como tu tía te enseñó, limpia tus lágrimas y lucha.

Las dos mujeres se quedaron en silencio abrazadas durante largo rato, hasta que se les empezaron a dormir las piernas y decidieron ir a descansar. Dolores besó a su tía y se fue a su habitación. No se dio cuenta del frío que tenía hasta que no se acurrucó bajo las mantas de su cama. Estaba a punto de cerrar los ojos cuando vio que la pantalla de su móvil parpadeaba. Había una llamada perdida de hacía una media hora y también un mensaje en su contestador.

«¿Quién ha podido llamar a estas horas?», pensó. Pulsó la tecla y escuchó el mensaje del contestador: «Dolores, soy yo. Tienes que ayudarm...». Era un mensaje de Lía desde un número desconocido y en el que solo se oía aquel mensaje de auxilio, después, la comunicación se cortaba abruptamente.

Dejó el móvil en la mesilla, se tumbó boca arriba en la cama y supo que ya no podría dormir más aquella noche.

—Al menos sé que estás viva, te encontraré cueste lo que cueste —prometió mirando al techo. Encendió un cigarrillo y pensó «mañana mismo lo dejo».




CAPÍTULO XII






Las noches de tormenta eran las peores porque sabía lo miedosa que era su hermana y solo pensar que no hubiera nadie con ella para abrazarla, allá donde estuviera, le desgarraba el alma.

Vio el haz de luz que iluminó la habitación, contó despacio: uno, dos, tres... Y entonces llegó el trueno, el sonido ensordecedor que, a pesar de estar esperándolo, le hizo dar un salto de la cama.

Decidió que ya no dormiría más aquella noche y se fue al salón. En el suelo había esparcidas decenas de fotos de su hermana, recortes de periódico y todo lo que había podido investigar sobre los días que precedieron a su desaparición. Tomó un gran trago de agua y se puso unos cascos. Así, con la música a todo volumen, podía pensar mejor y los truenos no la asustarían.

Recordaba perfectamente la última vez que habló con ella. Fue un domingo, le dijo que salía de un funeral. La notó rara, tuvo la sensación de que había alguien con ella y  que por eso no quería hablar. Su hermana era preciosa y muy inteligente. Acababa de conseguir trabajo en un prestigioso despacho de abogados y le habían asignado un caso para el que debía desplazarse a un pequeño pueblo en la costa gallega. La llamó la mañana del lunes y la del martes, sin conseguir contactar con ella, hasta que el martes por la noche sonó el teléfono y un agente de policía con acento gallego la informó de que habían encontrado el coche de su hermana, que estaba en el aparcamiento de un restaurante en la playa a unos veinticinco kilómetros del lugar donde se hospedaba.

No tenían familia, su madre falleció hacía dos años y su padre... Bueno, de su padre mejor no recordar nada. No sabía dónde estaba ni le importaba. Se desplazó al lugar de la desaparición inmediatamente y desde aquel día vivía en un pequeño piso de alquiler, sin dejar de buscar a su hermana.

Estaba repasando por enésima vez los apuntes de la agenda de su hermana cuando un enorme trueno, que pudo oír a pesar de llevar los auriculares puestos, la sobresaltó. Con el corazón aún trotando a toda velocidad; sonó el teléfono fijo. «¿Quién la llamaba a las dos de la mañana a ese teléfono?».
Nadie de su entorno, ni siquiera la policía, conocía ese número. Estuvo tentada de no contestar, ya que si era alguien conocido la hubiera llamado al móvil, pero le pudo la curiosidad. Levantó el auricular, pues era uno de esos antiguos teléfonos con una rueda para marcar.

—¿Sí, dígame? —contestó.

Al otro lado del auricular solo se oía una respiración agitada y estaba a punto de colgar pensando que sería algún gracioso.

—Sofi, ¿eres tú, Sofi? Tienes que ayudarme. No puedo... —En ese momento se cortó la llamada.

A Sofía le temblaba todo el cuerpo, las lágrimas rodaban por sus mejillas y solo podía gritar.

—Lía, Lía, Lía... Contéstame Líaaaa.... ¿Dónde estás?

Se quedó en silencio con el teléfono pegado a la oreja sin saber qué hacer, no sabría decir cuánto tiempo estuvo así, pero debió de ser mucho porque solo colgó el teléfono en el momento en que sintió cómo se le dormían los dedos de la mano con la que sujetaba el auricular. Y así, con la mirada perdida en la oscuridad, se quedó dormida.

Despertó con el cuerpo dolorido, pues se había quedado dormida en el sofá. La tormenta había parado y estaba amaneciendo. Se fue directa a la ducha. El agua caliente le calmó un poco los nervios, no podía sacar de su mente las palabras que su hermana le había dicho. Con el cabello enredado en una toalla se dirigió a la cocina y preparó un café, puso un puñado de galletas en una bandeja y se sentó en el sofá del salón. Tenía la mirada perdida en la maraña de papeles y fotos desperdigados, dentro de un orden que solo ella era capaz de comprender. Sus ojos se posaron en unas pequeñas flores silvestres apoyadas en una foto de su hermana. Era un ramillete de campanillas de color lila. Al verlas recordó las historias que su abuela le contaba sobre aquellas flores que su abuelo hacía estallar entre los dedos. Las manos le temblaban cuando se acercó a verlas, miró a su alrededor nerviosa y dando un salto se dirigió a la puerta de entrada. Comprobó que la llave estuviera echada y revisó las ventanas. Todo estaba bien, nadie había podido entrar y sin embargo estaba segura de que esas flores no las había dejado ella ni estaban allí antes de que se hubiera ido a duchar.

Se arregló y salió hacía el coche, de camino llamó al inspector Ferrero. Él llevaba el caso de la desaparición de su hermana. Era un tipo de unos treinta o treinta y cinco años, atractivo, con un marcado acento gallego y muy agradable. Desde el primer día en que le vio conectaron y la había ayudado a instalarse en el pueblo, siempre dispuesto para lo que hiciera falta. Aunque ella intuía que él veía el caso de la desaparición de su hermana como algo  voluntario, le explicó que el hecho de dejar la documentación en el coche era algo provocado por su hermana. Julián nunca le confesó que conocía a su hermana ni nada de lo ocurrido en los últimos meses, él solo quería que se largara y buscara a su hermana fuera de Galicia.

—Inspector, soy Sofía, la hermana de Lía. Me gustaría verle. Ha sucedido algo extraño esta noche durante la tormenta y quisiera comentarlo con usted. ¿Dónde podemos vernos?

—Tengo que pasar por su pueblo esta mañana, nos vemos en la cafetería que hay debajo de su apartamento a las doce del mediodía, si le parece bien —dijo el inspector con su encantador acento.

—Perfecto, inspector, nos vemos a las doce.

Estaba entrando en el coche cuando su teléfono sonó, miró la pantalla y apareció un número desconocido.

—¿Sí, dígame? —contestó.

—¿Con la señorita Sofía Vilaboi, por favor?

—Sí, soy yo. ¿Qué desea?

—Buenos días, señorita Vilaboi, permítame que me presente, soy Dolores, trabajo para la señora de Gabeiras y me ha pedido que la llame. Como sabe, está enferma y no la pudo atender hace dos semanas cuando pidió visitarla, pero ahora ya se encuentra mejor y quisiera enviar un coche a recogerla para traerla al pazo.

—Encantada, Dolores, pero puedo ir yo misma con mi coche, no hace falta que mande a nadie a recogerme. ¿Podríamos quedar esta tarde?

—No es ninguna molestia, al contrario, la carretera al pazo es un poco complicada si no se conoce la zona. Enviaré un coche a buscarla a su casa esta tarde a las cuatro y media.

Sofía iba a contestar, pero Dolores no le dió opción a réplica, ya que colgó al terminar la frase.

Arrancó el coche y se dirigió a la playa. La arena estaba mojada debido a la tormenta de la noche anterior, y sucia, pero Sofía se descalzó y se dirigió a la orilla, caminó un rato sintiendo las heladas aguas y luego se sentó a observar el horizonte. Era una mañana de los primeros días de abril y el calor allí aún se haría esperar. Ella era una chica del norte y no le molestaba el frío, sino más bien al contrario, el calor la agobiaba.

Cerró los ojos sintiendo cómo la brisa despeinaba sus cabellos y recordó su niñez en la casa de su abuelo. Cómo su abuela les contaba historias de meigas a ella y a su hermana. Sus abuelos eran inmigrantes gallegos que se asentaron e hicieron su vida en el País Vasco. A su madre no le gustaba que le contaran ese tipo de historias, pero en el jardín de la casa había un lugar en el que crecían campanillas o dedaleras, que son unas flores con forma de dedal de color lila, como las que habían aparecido aquella madrugada en su apartamento. Su abuela les contaba que en Galicia, en todos los pueblos había meigas, y que aquellas flores las ahuyentaban, pero que si encontraban alguna planta de aquellas flores en el bosque un día de luna llena era mejor que se alejaran del lugar, ya que allí era donde las meigas bailaban invocando su horrible meigallo. Entonces, el abuelo, cuando pensaba que las niñas no lo veían, cogía una campanilla y la hacía explotar con el consiguiente alborozo de las pequeñas.

Estaba limpiando sus pies a la salida de la playa, preguntándose por qué alguien querría dejarle aquella flor en su casa, cuando una anciana se acercó a ella.

—Hermosa rapaciña, tus ojos están tristes e non te deixan ver.
Recorda… —La anciana hablaba un gallego muy castellanizado, iba vestida de negro con un pañuelo anudado a la cabeza y, de repente, una mujer apareció cogiéndola del brazo.

—Disculpe si mi madre la ha molestado, señorita, pero está muy mayor y muchas veces se despista y confunde a las muchachas con alguna de sus hijas —dijo mirando a su madre, pero cuando observó a Sofía su cara palideció unos segundos.

—No se preocupe, tranquila, no ha sido nada —dijo Sofía sonriendo a las dos mujeres y sin más se volvió para continuar su camino. No se dio cuenta de que la mujer joven quería haberle dicho algo.

Ya era casi la hora de su cita con el inspector, cogió el coche y fue a la plaza donde habían quedado. Aún faltaba un cuarto de hora para las doce del mediodía y decidió sentarse en la terraza de la cafetería, pidió un café con leche y esperó a que el inspector apareciese. Al cabo de un rato le vio llegar y le saludó sonriendo.

—Veo que ya ha pedido, voy dentro a por otro para mí. —Al cabo de unos minutos salió con el café y se sentó en la terraza con ella—.  Usted dirá ¿Qué tiene que contarme?

—Esta noche, por la tormenta, no podía dormir y me levanté a leer un libro —prefirió omitir la investigación paralela que había en el suelo del salón de su apartamento—. Alguién llamó al fijo del piso, no le había dado el número a nadie, de hecho pensaba que no funcionaba, y cuando descolgué escuché la voz de mi hermana pidiéndome ayuda. Por cierto, tutéeme inspector.

La cara del inspector Ferrero era un poema, tal sorpresa se llevó que casi se derramó el café encima.

—Me estás diciendo que tu hermana te ha llamado al fijo, ¿estás segura de eso? ¿Comprobaste que el teléfono funcionase después de la llamada? Podría ser que te quedases dormida y te hubiera parecido que era real, y tan solo fue un sueño. En el supuesto de que ese teléfono funcionase, cómo iba tu hermana a conocerlo.

Sofía estaba muy enfadada, no esperaba para nada esa reacción por parte del inspector. Debería estar llamando a alguien para comprobar el teléfono en vez de cuestionar lo que ella le estaba contando. Iba a contestarle y contarle el hallazgo de las flores cuando él se levantó de la silla.

—Mire, ya que estoy aquí subiré a su apartamento y haré unas comprobaciones en el teléfono, ¿le parece? Voy un momento al coche a por la chaqueta que la he olvidado y hace frío. Quedamos arriba.

Sofía asintió y se dirigió rápidamente al apartamento, recogió todos los papeles desperdigados en el suelo del salón y se asomó a la ventana que daba a la plaza. Lo vio hablando con la mujer y la anciana de la playa, parecía enfadado, miró a la ventana de Sofía y al verla cambió de actitud, sonrió y se despidió de ambas.

—Vamos a ver ese teléfono. —Ferrero descolgó y dió unos golpecitos para ver si había señal, le pasó el auricular a Sofía y pudo comprobar que no se oía nada.

—Pero… Yo no lo he soñado, el teléfono sonó y oí a mi hermana, se lo juro.

—Sofía, este es un apartamento turístico, los dueños no tendrían un teléfono fijo con línea, no tendría ningún sentido. Seguramente se puso a leer, se durmió, soñó con su hermana y pensó que era real, no es tan extraño. Ahora si me disculpa debo atender otros asuntos. Muchas gracias, descanse y deje que nosotros hagamos nuestro trabajo.

Acompañó al inspector a la puerta sin saber qué decir, se despidió de él un poco avergonzada y cuestionándose lo que había sucedido aquella madrugada. Se asomó a la ventana, vio al inspector hablando de nuevo por teléfono, cómo se giraba a mirar a la ventana y la saludaba con la mano mientras caminaba hacia el coche, en ese momento Sofía se dio cuenta de que el inspector iba en mangas de camisa.




CAPÍTULO XIII



Sofía esperó la llegada del chófer de la señora Gabeiras dormitando en el salón. Había comido un sandwich y se había dedicado a poner en orden la documentación que hacía unas horas estaba desperdigada por el suelo. La vida seguía para todos como si Lía no hubiera desaparecido, para todos excepto para ella, al fin y al cabo no tenían familia, estaban solas.

Desde su llegada a Pontevedra había sentido la magia que aquel lugar desprendía. Las leyendas, las meigas, la Santa Compaña y tantas otras historias formaban parte de las vidas de aquellas gentes y a ella le traían recuerdos de su abuela que siempre le contaba historias de su amada tierra.

Sonó el timbre y al contestar una voz de hombre le dijo que la esperaba abajo para llevarla a Pazo Gabeiras. Se atusó el pelo antes de salir y cogió un abrigo corto de paño, pues aunque a aquellas horas no hacía demasiado frío no sabía cuánto se demoraría en volver a casa y en Galicia, hasta en verano, refresca por la noche. Al bajar encontró a un señor vestido de traje que la saludó y le indicó el camino al coche. Le abrió la puerta de un todoterreno negro con los cristales tintados, ella no sabía mucho de coches pero le dio la sensación de que era un coche muy caro. En el interior le esperaba una mujer de unos cuarenta años que se presentó como Dolores.

—Hola, Sofía, encantada de conocerla. Me llamo Dolores, hablamos por teléfono esta mañana, soy la secretaria personal de la señora Gabeiras —le dijo tendiendole la mano con una sonrisa.

—Encantada —dijo Sofía que se sorprendió por la suavidad de la piel de su acompañante y notó una sensación muy tranquilizadora al mirar sus ojos castaños.

Charlaron animadamente de camino al pazo, la verdad es que se sintió muy a gusto en todo el recorrido, la conversación fluía en torno a lo dura que había sido la noticia de la desaparición de su hermana, que había coincidido con uno de los frecuentes ingresos hospitalarios de la señora. Dolores no le explicó cuál era su dolencia y ella no se atrevió a preguntar. Al cabo de unos veinte minutos tomaron un desvío que no se veía desde la carretera principal, era un camino de tierra de unos tres metros de ancho que discurría paralelo a lo que en la zona se conoce como el Bosque Encantado. El lugar pertenecía a unos antiguos condes y parecía sacado de un cuento, con árboles centenarios, un castillo e incluso un pequeño acueducto.

Dolores observaba complacida cómo Sofía miraba el lugar con una mezcla de asombro y admiración. Llegaron hasta un alto muro de piedra con una puerta que se abrió para dejarlos pasar. Aún condujeron un par de minutos hasta llegar a la edificación principal, una antigua casa señorial enorme. El coche se detuvo en la entrada y el chófer les abrió la puerta. Dolores la guió por el interior de la impresionante vivienda hasta un pequeño salón en el que la señora Gabeiras la esperaba sentada en un gran sofá. La señora, a pesar de su edad, se notaba que había sido muy bella, llevaba el pelo rubio peinado en media melena y vestía de manera informal.

—Bienvenida, Sofía. Toma asiento, por favor. Espero que no te moleste si nos tuteamos, soy demasiado mayor para hablar de usted a una jovencita —dijo la señora con una dulce y agradable voz.

—Por supuesto que no me molesta —contestó Sofía un poco cohibida por la situación.

—Disculpa que no te haya recibido antes, pero mis múltiples achaques me han obligado a permanecer en cama estas últimas semanas. Por cierto, te lo habrán dicho mil veces, pero tu parecido con Lía es realmente espectacular, salvo por el corte y el color del pelo, sois iguales. Mi nombre es Isabel Gabeiras y tu hermana trabajaba para mí en el momento de su desaparición, sé que la policía intenta hacerte creer que se trata de una desaparición voluntaria, pero yo no estoy de acuerdo en absoluto.

Sofía iba a responder a la señora, cuando Dolores entró en la habitación con una bandeja de té y unas pastas. Sirvió dos tazas y se marchó en silencio.

—Disculpe, Isabel, pero ¿cómo sabe usted que la policía lo considera una desaparición voluntaria? —preguntó extrañada.

—Querida rapaciña, mi marido fue un hombre muy rico y muy respetado en Pontevedra, pero en esta casa, entre estas cuatro paredes fue un ser… ¿cómo decirlo suavemente? Fue a veces frío e indiferente, otras tirano y la mayor parte de las veces cruel. Por lo que mi relación con uno de los comisarios, ahora ya jubilado, fue y es de gran amistad. No diré su nombre para no comprometerlo, pero me ayudó cuando nadie se atrevía a enfrentarse a mi marido y si necesito saber algo de lo que ocurre en la policía me sigue informando. —La dulce expresión de la mujer se oscureció por un momento y con un suspiro miró a Sofía, esperando su respuesta.

—Lo siento mucho, no sabía nada de su pasado, de hecho no sé nada ni conozco a nadie en este lugar y estoy desesperada.

—Pues ahora ya me tienes a mí, yo te ayudaré en todo lo que necesites y juntas encontraremos a Lía. Te lo prometo. Ahora, si me disculpas, debo subir a descansar y a tomar la medicación. No podré atenderte hasta dentro de un par de horas. Dolores te enseñará el pazo y la casa en la que se instaló tu hermana los últimos meses que, sobra decirlo, está a tu disposición desde hoy mismo si quieres vivir en ella.

—Un momento, Lía vivía en el pazo, ¿con usted? —contestó Sofía totalmente confundida.

—Sí, se lo ofrecí al poco de empezar a trabajar conmigo, no conocía a nadie en la ciudad y yo tenía la casa vacía. Me gustaba tenerla cerca. Ahora, si me disculpas...

Isabel Gabeiras se levantó del sofá con un gesto de dolor que no le pasó inadvertido a Sofía y salió de la habitación dejándola con la cabeza hecha un verdadero lío.

Dolores entró en el salón e iba vestida para un paseo por el campo, con botas de goma, vaqueros y un chubasquero fino. El pelo recogido en una coleta que le daba una apariencia más juvenil y desenfadada, todo un cambio de su anterior aspecto cuando la recogió hacía unas horas. Traía en la mano otro chubasquero y unas botas de goma.

—Espero que sea de tu talla —dijo tendiéndole la ropa y mirándola de arriba a abajo—. Sí, creo que he acertado. No me mires así, te voy a enseñar el pazo, es un paseo largo y hermoso, te lo aseguro, pero aquí en Galicia y en estas fechas la hierba siempre está húmeda y la lluvia no pide permiso ni avisa, llega cuando quiere —le explicó sonriendo, cada vez le caía mejor aquella mujer.

Sofía se puso el chubasquero, se calzó las botas y salieron juntas al exterior de la casa.

 




CAPÍTULO XIV






Sofía no podía creer que un lugar así existiese, nada más salir de la casa tomaron un pequeño sendero de piedras que bordeaba la edificación principal y se internaba en un pequeño bosquecillo. Inspiró profundamente el aroma de la tierra mojada, mezclada con el olor de los eucaliptos que crecían majestuosos a ambos lados del camino. Dolores era consciente de lo que se sentía la primera vez que se visitaba aquel lugar mágico, ella misma lo había experimentado muchos años atrás y por eso mismo se mantenía en silencio, dejando que la invitada disfrutase de aquel momento.

Era como si sus sentidos se hubieran agudizado, sentía cada sonido nítidamente… Las botas de agua al pisar las piedras del camino, los pájaros cantando, incluso el murmullo de alguna fuente a lo lejos. Todo en aquel lugar era madera, roca y agua. Había bancos de piedra dispuestos por el camino para disfrutar de la hermosa vegetación, esculturas preciosas colocadas en perfecta armonía con el entorno... Al fin, llegaron a una pequeña fuente de piedra, nada del otro mundo, pero Sofía sintió el deseo de beber de aquel manantial. Se dio cuenta entonces de que no había dicho nada en todo el camino y casi se sorprendió al ver a Dolores mirándola con una sonrisa en la boca y tendiéndole un vaso de plástico.

—Pero… ¿De dónde has sacado ese vaso? Y disculpa mi educación, no te he dirigido la palabra en todo este rato, pero es que este lugar es… No sé como explicarlo. —Y con cara de circunstancias tomó el vaso de la mano de Dolores, lo llenó en la fuente y bebió el agua más pura que había probado jamás.

—No te disculpes, es normal, este lugar produce ese efecto la primera vez que paseas por él. Lo sé bien, es mágico. Se cuentan muchas leyendas sobre Pazo Gabeiras y una de ellas es que nadie puede pasar por su fuente sin beber de ella, por eso siempre llevo un vaso conmigo cuando salgo a pasear y si no lo llevo bebo con las manos, de esa manera está aún más rica. ¡Prueba!

Sofía no se lo pensó dos veces, metió el vaso en el bolsillo del chubasquero, puso las manos debajo del caño del agua y bebió mientras esta se le escurría entre los dedos.

—Tienes razón, así está mucho más rica.

Las dos mujeres sonrieron juntas y retomaron el camino de piedra.

—Ahora te llevaré a la casa en la que tu hermana estuvo viviendo al poco de venir a trabajar para la señora.

El camino se desviaba ligeramente hacia la derecha y había un pequeño descenso antes de llegar a una casa de una sola planta. Aquel lugar era diferente al resto del pazo, tenía un aire más moderno, con un par de farolas a cada lado de la entrada de la casa que rompían un poco el encanto mágico de aquel lugar. Sofía no pudo evitar fijarse en que a ambos lados de la puerta principal crecían dos grandes plantas de dedaleras lilas, llenas de flores.

—Te enseñaré la casita del prado, así la llamamos, y luego iremos a la casa principal. La señora ha preparado todo para que cenéis juntas, al acabar, Pepe, nuestro chófer, te llevará de vuelta a tu apartamento.

—Estoy muy abrumada por vuestra hospitalidad, la verdad es que desde que llegué aquí me he sentido muy sola. —Sofía no entendía porque se mostraba tan segura con aquella gente que acababa de conocer, pero no pudo evitar que las lágrimas rodaran por sus mejillas.

Dolores la abrazó tan de improviso que Sofía no respondió al abrazo, sintiéndose mal por ello. Pero ella, lejos de incomodarse, le devolvió una sonrisa de comprensión.

—Te espero fuera, revisa tranquilamente la casa. Cuando estés lista volveremos al pazo, pronto comenzará a oscurecer.

Sofía recorrió la casa. Había un salón, una cocina completamente equipada y una habitación con un baño. Todas las estancias eran amplias y la huella de su hermana impregnaba el lugar como si en cualquier momento fuera a aparecer por allí. Antes de salir ya sabía que aceptaría la invitación de Isabel Gabeiras para vivir en aquella casa.

El camino de vuelta lo hicieron cuando ya empezaba a oscurecer y si el lugar era mágico a plena luz del día, de noche era aún más espectacular. El camino de piedra estaba iluminado, a ambos lados, por pequeñas luces que lo delimitaban durante todo su recorrido y en algunos árboles también había luces que le daban un aspecto mágico y tranquilizador. Pasaron por delante de la fuente y, como no podía ser de otra forma, bebieron las dos de ella y se sonrieron por ello.

Al llegar a la casa se descalzaron las botas de agua y dejaron los chubasqueros en un banco de la entrada. Dolores le mostró el camino a uno de los baños por si quería asearse antes de la cena. Le indicó el lugar donde cenarían y vio cómo ella desaparecía por el fondo del pasillo. Entró en el baño, era amplio y estaba decorado con un mimo exquisito, con muebles antiguos, como el resto de la casa, y en cada detalle se notaba el carácter de Isabel Gabeiras. Tomó la pastilla de jabón del lavabo y procedió a remojarse la cara y las manos. El olor del jabón la transportó a su infancia en la casa de sus abuelos. Al abrir los ojos miró su reflejo en el espejo y se fijó que en los bordes del mismo había talladas unas flores de dedalera como las que había visto en la casa del pazo y las que «alguien» había depositado en su apartamento la noche anterior. Sofía empezó a pensar que no era coincidencia que viera esas flores por todas partes.

Al salir del baño siguió las indicaciones que Dolores le había dado para llegar a la zona donde cenaría con la señora Gabeiras. Por el camino observó que había algunos retratos de Isabel cuando era más joven, con una adolescente de mirada pura y sonriente. Imaginó que se trataba de su hija y decidió que le preguntaría por ella en la cena. La casa era muy grande y creía que había seguido al pie de la letra las indicaciones de Dolores, pero ya debía de haber llegado al salón. Pensó que se había perdido cuando vio aparecer a una mujer que sonrió al verla.

—Pero si está aquí, rapaciña. Estaba buscándola, ya me parecía a mí que debía de haberse perdido —dijo tomándola fuertemente de la mano.

Sofía, desconcertada por la familiaridad con que la mujer la había tratado, dio por sentado que era alguien del servicio de la casa. Llevaba un delantal blanco y el pelo recogido en un moño, olía a una mezcla entre el jabón de su infancia, el mismo que había usado en el baño hacía unos minutos, y comida.

—Yo la acompañaré al salón donde la espera la señora. Me llamo Maruja y soy la cocinera de la casa. Usted es la hermana de la señorita Lía, pobriña, la encontraremos, no se preocupe. Si alguien puede encontrarla es la señora, ella no dejará que la historia se repita con su hermana, no lo hará. —Y sin más, la dejó a la entrada del salón donde Isabel la esperaba y se marchó dejándola preocupada y sorprendida a partes iguales.

—Siento que te hayas perdido, la casa es muy grande, demasiado para una vieja sola como yo, pero jamás abandonaré mi hogar, no lo haré nunca, una vez muera mi alma seguirá habitando este lugar. —pronunció las palabras como si Sofía no estuviera en la habitación—.  Mañana con la luz del día Dolores te enseñará toda la casa y así no volverás a perderte. Ahora sentémonos a cenar, que se enfría, tenemos mucho de qué hablar.

Sofía se sentó en la mesa y mirando fijamente a Isabel le preguntó.

—¿Qué ha querido decir Maruja con que no dejará que la historia se repita de nuevo?

—No pensaba empezar a conversar por esa historia precisamente —dijo Isabel y sus ojos se entristecieron—, pero Maruja es como es y si te lo ha dicho será porque debo empezar por ahí, no vale la pena retrasar esta conversación. Deberás saber que hay heridas abiertas en mi corazón, antiguas heridas que no cicatrizan.

Sofía asintió. Las dos mujeres estaban sentadas a la mesa. La estancia era pequeña en comparación con el resto de la casa, el fuego de la chimenea caldeaba el lugar, iluminado por pequeños puntos de luz y un gran ventanal les dejaba ver el hermoso y mágico paisaje de la noche en el pazo.

Sofía tomó la mano de la anciana señora Gabeiras, dándole ánimos para comenzar a hablar y mientras disfrutaban de la deliciosa cena comenzó la conversación. Al acabar las dos mujeres quedarían unidas para siempre. Las dos intuían que aquella historia era algo oscura y tenebrosa.

—Yo tengo una hija, habrás visto alguna de sus fotos en la casa. Es, era… —se corrigió la anciana—, una muchacha maravillosa. Desapareció cuando tenía la misma edad que tu hermana y tú tenéis ahora, hace ya cinco años. Encontraron su cuerpo días antes de que Lía desapareciese. Ella nos estaba ayudando con el inventario de la herencia ya que quiero dejar mi testamento preparado para cuando llegue el momento de mi muerte y también quería encontrar a Alicia. El mismo día que tu hermana desapareció estábamos enterrando a mi hija.

 




CAPÍTULO XV






Apoyó su cabeza en el frío cristal tintado del vehículo en el que Pepe, el chófer de Isabel, la llevaba de vuelta a aquel extraño apartamento. Su mente era un hervidero de sensaciones, intentaba recordar toda la conversación mantenida durante la cena. Para ella la señora Gabeiras ya siempre sería Isabel.

Se despidió de Pepe hasta el día siguiente, vendría a recogerla a las nueve de la mañana y la llevaría de vuelta al pazo para instalarse en la casa que su hermana había ocupado hasta el día en que desapareció.

Al abrir la puerta del apartamento sintió la misma sensación desagradable que tuvo el primer día que llegó a aquel lugar. Estaba limpio y no era feo, aunque los muebles fueran antiguos eran de buena calidad, pero ella siempre se sintió mal en aquel lugar. Sin darse cuenta reparó en la idea de que fue precisamente el inspector Ferrero el que le proporcionó el contacto para alquilar el piso. Había algo raro en aquel tipo, quizás demasiado servicial. Y también estaba aquella manera de mirarla tan extraña.

Sofía se dedicó a recoger las pocas pertenencias que tenía. Las guardaba en la misma maleta que hizo el día en que la llamaron para informarle de que habían encontrado el coche de su hermana abandonado en aquella playa. Sin saber por qué guardó también las flores, las metió en unos de sus cuadernos con apuntes sobre su hermana.

El sonido de la alarma del móvil la despertó a las siete y media de la mañana, se levantó animada, deseaba llegar al pazo y comenzar a buscar a su hermana. Aquel lugar la tenía completamente maravillada.

Llegó al pazo a eso de las nueve y media. Pepé la dejó en la misma entrada de la casa que el día anterior, allí estaba Dolores esperándola.

—Hola Sofía, encantada de recibirte. ¿Has desayunado? —le dijo sonriendo.

—Pues la verdad es que solo he tomado un café, estaba nerviosa.

—Eso hay que solucionarlo, aquí no se trabaja sin haber desayunado como Dios manda. Te acompañaré a las cocinas y Maruja te preparará un buen desayuno. Yo llevaré tu maleta a la casa del prado y luego vendré para enseñarte todo el lugar. Por cierto, la señora te recibirá al mediodía. Ella no suele levantarse temprano, ahora sigue descansando.

Dolores la guió por fuera de la casa. Tomaron un camino por la izquierda de la fachada principal, atravesaron una pequeña verja y allí encontraron a Maruja con un montón de gallinas alrededor.

—¡Pitas, pitas...! ¡Pitas, pitas...! —gritaba a las gallinas mientras les lanzaba puñados de maíz—. ¡Señorita Sofía, qué alegría verla! Hola, Lolita.

—Hola, Tía —saludó Dolores tomándola de la mano—. A ver si puedes darle de desayunar a nuestra invitada, para que sepa lo que es un buen desayuno gallego. Yo iré a dejar su equipaje.

Maruja acompañó a Sofía a la cocina de la casa mientras Dolores desaparecía por la cancela, con cuidado de que ninguna de las gallinas se escapasen tras ella. La cocina era muy grande. Tenía una zona preparada con los mejores electrodomésticos de última generación y otra con una antigua cocina de chapa en la que se cocinaba con pequeños maderos que calentaban la parte de arriba y caldeaban toda la estancia. Maruja le indicó a Sofía que se sentará en un banco corrido que iba de un lado a otro de la cocina de chapa antigua, mientras ella trajinaba con mil y un ingredientes. Sofía la miraba embelesada, era una mujer de unos sesenta años, trabajaba tarareando una canción que no llegaba a entender y siempre con una sonrisa en la boca. Se sentó a su lado y dispuso un par de cafés, pan recién hecho, unas lascas de lacón aderezado con pimentón y aceite de oliva y unas filloas con azúcar. Todo un festín.

—Bueno, rapaciña. ¿Cómo se encuentra esta mañana? He de decirle que estaba deseando que viniera a la casa para poder buscar a nuestra Lía.

—Bastante bien, Maruja. Gracias por este magnífico desayuno, no sé si podré con todo. Y tutéame, por favor

—¡Tonterías! Estás muy delgada… Debes coger fuerzas para encontrarla antes de que la señora nos deje, que está muy delicada —dijo Maruja bajando la voz con gesto de preocupación.

—¿La señora tiene más hijos?

—¡Ay, neniña! La señora tuvo a la rapaciña Alicia cuando ya pensábamos  que Dios no la alumbraría con ningún bebito. El Señor de la casa siempre trató muy mal a la pobriña, mal beber, usted me entiende. El caso es que los señores desde bien comenzado su matrimonio dormían en habitaciones separadas, pero eso no impedía que él, de vez en cuando, visitara a la señora alguna que otra noche… Y ella prefería dejarle hacer porque si se resistía volaban los tortazos. De esta manera hacía lo que le venía en gana y la dejaba tranquila por una temporada. De una de aquellas visitas nació nuestra Alicia.

Sofía tragó un poco de café para disimular la pena y la sorpresa sobre todo lo que estaba averiguando de aquella mujer.

—Pobre señora Gabeiras. ¿Usted lleva con ellos toda la vida?

—Sí, señorita. Yo nací en el pueblo en el que usted tenía el apartamento. Mi familia era muy pobre y yo entré muy joven a trabajar en el pazo para la madre de la señora, porque este pazo no era del señor, siempre ha pertenecido a las mujeres de la familia Gabeiras. Yo no tengo familia pues mis padres ya murieron. Lolita quedó a mi cargo cuando era una niña, mi hermana apareció una mañana con ella, la dejó diciendo que se iba a «las américas» y que cuando tuviera dinero volvería a por ella y hasta hoy.

—Siento que la señora es una buena mujer, pero no entiendo por qué muestra tanto interés en ayudarme a encontrar a mi hermana. Al fin y al cabo no era más que una empleada para ella.

En ese momento entró Dolores y a Sofía no se le escapó la mirada con la que le decía a Maruja que cambiase de tema.

—¡Bueno, rapaciñas!, esta vieja acabó la cháchara, que tengo que preparar el desayuno de la señora. Sofía, nos vemos por la casa, para cualquier cosa ya sabe dónde encontrarme, con las gallinas —dijo sonriendo y levantándose de la mesa.

Dolores le indicó a Sofía que empezarían la visita desde la cocina. A través de la puerta se accedía a la casa principal. La casa fue construida hacía un siglo por el abuelo de la señora Gabeiras. El abuelo era el pequeño de cinco hermanos, su familia era una de las más pobres del lugar y él siempre estaba metiéndose en líos, le gustaba apostar y bebía demasiado. Desaparecía de la casa durante días, yendo de timba en timba y su madre, la pobre, esperaba nerviosa que algún día le dijeran que su hijo pequeño había muerto en algún ajuste de cuentas. Una de las veces faltó durante cinco días. Regresó a la casa vestido como un señorito de la ciudad, bien afeitado, oliendo a perfume y sereno como nunca lo había visto antes. Su madre creyendo que era la aparición de su hijo muerto, se llevó un susto terrible.

El abuelo había ganado en una timba uno de los mejores aserraderos de la zona y también una gran cantidad de dinero. Desde aquel día no volvió a probar una gota de alcohol y no se le conoció ningún desliz, hizo que el aserradero prosperase, ganó una inmensa fortuna y encontró aquel fabuloso lugar.

La casa estaba construida en piedra. Tenía dos plantas, en la planta alta estaban las habitaciones de la familia. Primero visitaron la planta baja, en ella estaba la cocina y atravesando un pequeño pasillo había cuatro pequeñas habitaciones para el servicio. En esas habitaciones se alojaban Dolores, Maruja y una chica que se ocupaba de la limpieza de la casa, pero que no solía dormir en el pazo. Pepe vivía en el pueblo con su familia.

Dolores le enseñó la lavandería y en la estancia coincidían una lavadora y secadora de última generación y una zona que maravilló a Sofía. Era un antiguo lavadero de piedra, con su pozo y su piedra para lavar, no se utilizaba desde hacía muchos años, pero se mantenía en perfecto estado. De allí pasaron a la zona noble de la casa, en primer lugar estaba el baño en el que se perdió el día anterior y por el pasillo llegaron al hall de la entrada donde se levantaban las escaleras que subían al segundo piso. Más adelante se encontraba el salón donde la señora la recibió nada más llegar y girando a la derecha estaba el comedor en el que cenaron la noche anterior.

Las escaleras eran maravillosas y en el centro una gran lámpara colgaba desde el techo de la casa. En la planta de arriba estaba la habitación de la señora, Dolores le indicó que sería ella la que se la enseñaría si lo consideraba oportuno. Había otras cuatro habitaciones más y dos cuartos de baño. Todo en perfecto orden, limpio y ordenado. Al fondo una habitación estaba cerrada, Dolores le explicó que era el antiguo despacho del señor y nadie entraba allí desde que él murió.

—Pues esto es todo. La casa es maravillosa, ¿verdad? —Le preguntó Dolores con una gran sonrisa, se notaba que apreciaba aquel lugar.

—Estoy impresionada. ¿Y dices que todo esto nació de un joven díscolo que ganó una apuesta? ¡Guau!

—Así nació la fortuna de los Gabeiras, pero el mantener todo esto se debe a que las mujeres de la familia han sabido administrar perfectamente el patrimonio de aquel hombre. Desde aquella generación ninguna mujer Gabeiras ha tenido hijos varones. El abuelo de la señora tuvo una única hija, la madre de la señora; e Isabel solo tuvo una hija, Alicia.

—Entonces el apellido Gabeiras procede del padre de Isabel, no de la línea del abuelo de la señora.

—No, el pazo lleva el nombre del abuelo. Ella solo utiliza el apellido de su padre para asuntos oficiales, para el resto de trámites ella desea que se la presente como Isabel Gabeiras.




CAPÍTULO XVI






Dolores se despidió de Sofía, pues tenía trabajo que hacer, debía ir a la ciudad.

—Ve a la casa del prado, instálate con tranquilidad y vuelve sobre la una y media. Comeremos con la señora.

Sofía tomó el camino hacia la casita y le resultó incluso más mágico que cuando, el día anterior, lo visitó por primera vez. Pasó por la fuente y tomó un sorbo de agua fresca y clara mientras sonreía.

Llegó a la casa, la puerta estaba abierta y las llaves puestas en la cerradura, las sacó y las dejó en la entrada de la casa. Al pasar por el umbral tomó una de las preciosas campanillas que bordeaban el marco y se la metió en el bolsillo. En la habitación había dos armarios, abrió uno de ellos y allí estaba toda la ropa de su hermana, rozó las prendas con las yemas de los dedos y decidió guardar su equipaje en el otro armario. En la puerta del dormitorio había una caja con todos los papeles de su hermana, más tarde la revisaría. Paseó por la casa fijándose en cada uno de los detalles. La cocina estaba completamente equipada y la nevera llena de comida. Se sentó en una butaca que había frente a un gran ventanal del salón, desde allí se veía un prado verde que se extendía hasta una zona de arbolado, y al fondo podía verse la parte alta de la casa. Se quedó allí mucho rato observando el suave balanceo de las copas de los árboles.

Llevó la caja al salón y se fijó en que había dos grandes carpetas con inscripciones en las portadas, en una ponía: herencia sra. Vilaboi Gabeiras y en la otra Jacinto Vilaboi. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué Isabel tenía el mismo apellido que ella? ¿Y por qué había una carpeta con el nombre de su padre?

A Sofía le sudaban las manos cuando abría la carpeta de su padre, a fin de cuentas no sabía mucho de él, salvo que se casó con su madre estando ella embarazada y al poco de nacer ella y su hermana desapareció sin dejar rastro. La primera hoja era un certificado de defunción. Sofía no pudo evitar que el corazón le diera un vuelco y unas lágrimas afloraron a sus ojos. La fecha de muerte aparecía redondeada en rojo y al lado había una anotación con la letra de su hermana: dos días después de la desaparición de Alicia Vilaboi. Muerte violenta. Otra vez una nota de su hermana: aparece tendido boca abajo en el suelo de su apartamento, se aprecian signos de violencia.

Sofía dejó caer la carpeta de sus manos mientras notaba que su cabeza iba a mil por hora. Se dirigió a la cocina, llenó un gran vaso de agua y bebió lentamente. Entonces se fijó en el reloj que adornaba la pared y vio que ya era la una y cuarto. Decidió asearse un poco antes de partir a la comida con Dolores e Isabel. Hablaría con ellas de lo que había averiguado, aunque supuso que estarían al corriente de todo, solo esperaba que no la mintieran, quería poder confiar en ellas.

Esta vez, no se perdió por la casa, encontró fácilmente el salón en el que cenó la noche anterior. Isabel y Dolores estaban sentadas en un sofá que había en la parte derecha del salón, hablaban entre ellas mientras hojeaban unos documentos. Isabel alzó la mirada hacia Sofía y en su cara se iluminó una gran sonrisa.

—Hola, querida. Disculpa que no te haya podido atender antes, pero la medicación me hace dormir hasta tarde. ¿Has encontrado la casa a tu gusto? Dejamos todas las cosas de tu hermana recogidas y ordenadas. Supongo que habrás echado un vistazo al contenido de la caja, hablaremos de ello durante la comida —le dijo y al hacerlo la miró con esa forma suya tan cariñosa.

Maruja entró en el Salón con su aire resuelto y alegre, las saludó e invitó a que se sentasen a la mesa. Empezaron a comer e Isabel comenzó a hablar.

—Querida, no sé si tu hermana te habló de la relación que nos une. Mi padre tuvo una aventura siendo joven y de ella nació tu padre. Él reconoció al niño y lo mantuvo en secreto, solo se lo confesó a mi madre estando en su lecho de muerte. Cuando mi hija Alicia desapareció yo empecé a investigar y fui averiguando cosas, hasta que un día me armé de valor para preguntarle y ella me lo confesó todo. Pero ya era tarde, mi hermano había muerto.

—Mi hermana y yo no conocimos mucho a nuestro padre, nos abandonó cuando eramos muy niñas. ¿Cree que la muerte y la desaparición de su hija pueden estar relacionadas? ¿Su madre podría darnos más información sobre mi padre? ¿Por qué mi hermana no me contó nada de esto? Dios, no me lo contó porque yo nunca tenía tiempo para ella.

—Siento que tengas que enterarte de esta manera, a veces no apreciamos lo que tenemos hasta que por desgracia lo perdemos, pero no quiero tristezas, quiero valentía, encontraremos a nuestra Lía. Con mi madre no podemos contar. Tiene alzheimer y noventa y nueve años —confesó Isabel con tristeza.

Dolores posó su mano en la de Isabel con cariño y prosiguió con la explicación.

—Cuando nos enteramos de la muerte del hermano de Isabel, nos pareció extraño que sucediera justo dos días después de la desaparición de Alicia y nos pusimos a investigar, pero todas las puertas a las que tocamos se nos cerraban. Entonces, fue cuando le diagnosticaron la enfermedad y tuvimos que dejar de buscar. La vida de Isabel estaba en peligro, tenía que pelear contra un cáncer de mama. Hace un año que volvimos a retomar la investigación, entonces conocimos de vuestra existencia y decidimos contratar a Lía a través del despacho de abogados que nos lleva todos los asuntos legales. Fue difícil convencer al dueño, pero cuando la señora les amenazó con dejar de contratar sus servicios al fin accedieron. Y así es como tu hermana llegó a nuestras vidas.

—¿Estás ya recuperada? —dijo Sofía compungida por conocer la verdad de su enfermedad. Qué vida más difícil había llevado aquella mujer, cuanto más la conocía más la admiraba.

—Han sido cuatro años de lucha y aún estoy muy débil, pero mi doctor tiene muchas esperanzas en mi recuperación, aunque ya soy muy mayor y me consta que tendré que tomarme mi vida con mucha calma. Confío en ti, Sofía. Tú recuperarás a nuestra Lía, siento que ella está viva.

Las tres mujeres charlaron durante toda la comida, se pusieron al día de tantas cosas que al finalizar tuvieron la sensación de que un vínculo invisible las unía. Un vínculo de algo más importante que la propia desaparición de dos mujeres a las que querían, algo las empujaba a descifrar el enigma.




CAPÍTULO XVII






Le costó dormir en la casa del prado después de la conversación con aquellas dos mujeres. Isabel se retiró a descansar y ella se quedó charlando con Dolores, que le explicó las dudas que tenían sobre Julián, aquel inspector tan amable que la había ayudado desde que se instaló en el pueblo. Le comentó la muerte de su amiga, las amenazas veladas y el acoso al que sometía a su hermana, la pelea con Isabel después de recibir la noticia de la muerte de su hija y el extraño problema de salud que la había llevado a permanecer en coma.

Despertó pronto, tomó una ducha y salió a pasear por el prado que había frente a la casa. Al cruzar la puerta cogió una de las campanillas de la entrada y caminó jugueteando con ella entre los dedos. La hierba bien cuidada se extendía desde la casa hasta lo que parecían ser las lindes del lugar. Donde acababa el pazo comenzaba un espeso bosque. Cuanto más se acercaba a la arboleda más se inquietaba, por mucho que intentara ver lo que había entre los árboles no lo conseguía. Estaban muy pegados unos a otros y la luz del sol atravesaba sus copas a duras penas. Cuando le faltaban unos diez metros para llegar a la linde chasqueó la flor entre sus dedos como su abuelo le enseñó. Oyó una especie de gruñido procedente de los árboles situados justo enfrente de ella, aguzó la vista y observó cómo algo se agitaba nervioso, se acercó y cuando estaba a punto de entrar en el bosque alguien gritó a su espalda.

—¡Señorita! No siga, espere.

Sofía se giró asustada por los gritos del hombre. Supuso que sería un trabajador de la finca. Iba vestido con ropa de trabajo, un sombrero tapaba su cara y empujaba una carretilla con aperos de jardinería.

—Disculpe, soy una invitada de la señora Gabeiras. Me llamo Sofía.

—Soy Manuel, el jardinero. Usted debe ser la hermana de Lía, son como dos gotas de agua. Perdone que no le de la mano, está muy sucia. No debería adentrarse sola en el bosque, yo vivo en él y si no lo conoce podría perderse o ser atacada por alguno de sus habitantes.

—Encantada de conocerlo. Tiene usted razón, he sido una temeraria —respondió incómoda. Esa forma de preocuparse por ella le había sonado a amenaza. «Atacada por alguno de sus habitantes. ¿Acaso no había dicho que él vivía en el bosque?». Pensó.

Se despidió del hombre y tomó el sendero que la llevaba a la casa grande. Llegó a la entrada de la cocina donde las gallinas se afanaban en comer el maíz que Maruja había esparcido por el suelo.

—Buenos días. —Llamó a la puerta golpeando con los nudillos.

—Queridiña, pasa, pasa. Te tengo preparado el desayuno. A tu hermana siempre le gustaba desayunar con nosotras —dijo apenada tomando de la mano a Sofía.

—Acabo de conocer al jardinero, es una persona particular. Me ha dado un poco de miedo. Estaba paseando cerca del bosque que rodea el pazo y me ha dicho que el lugar es peligroso.

—Manuel te ha hablado, milagro santísimo. Ese hombre guarda muy bien sus palabras, yo le conozco desde niña y le tengo que sacar conversación a la fuerza —Rio Maruja—. No le tengas miedo, es un buen hombre y sabe mucho del bosque y de sus habitantes.

—Esa misma palabra usó él. Dijo que los habitantes del bosque me podían atacar, me ha sonado a amenaza. A fin de cuentas, él mismo vive en el bosque.

—Se dice que el antiguo señor Gabeiras, el que construyó el pazo, hizo tratos con seres que no eran de este mundo para construir en este lugar mágico. ¿No me digas que no sentiste algo especial al llegar aquí? Dicen que el pazo está protegido por un sortilegio que impide que el mal amenace a los que habitan en él. Tu hermana lo sentía y quizá tú también.

Dolores, que escuchaba la conversación desde el umbral de la puerta, dijo:

—Yo también… —No pudo acabar la frase, porque las dos dieron un respingo, asustadas.

—¡Lolita, por el amor de Dios! No vuelvas a darnos un susto así na tua vida, se non queres que morra dun infarto.

—Perdón, pensé que me habíais visto —contestó sonriendo—. Decía, que yo también noté algo el día que la señora enfermó. Lía decía que al explotar flores de dedalera oía un aullido procedente del bosque y yo lo oí el día que ella desapareció.

—Cuando vi a Manuel, acababa de explotar una flor y noté que algo se movía tras los árboles —explicaba, cuando su móvil comenzó a vibrar encima de la mesa. Todas pudieron ver quién llamaba.

—Es él, ¿qué hago? ¿Contesto?

—Sí, probablemente se haya enterado que has dejado el apartamento. Querrá confirmar que vives en el pazo. No le mientas y actúa con naturalidad —le explicó Dolores.

—Sí, dígame… Hola Julián… ¿En el pazo? Sí, me mudé anoche mismo… Gracias, nos vemos.

—¿Qué quería ese malnacido? Ten mucho cuidado con él, mi niña.

—Dolores tenía razón, llamaba para preguntar si estaba en el pazo, se había enterado de que había dejado el apartamento y quería saber dónde me alojaba por si tenía noticias sobre la investigación.

—Ese hombre, lo odio tanto —dijo Dolores tomando un sorbo de café—. Desayunemos, después daremos un paseo por la finca, quiero comentarte algo sobre la desaparición de Lía.

—Yo os dejo, queridiñas. Voy a recoger las verduras de mi huerto para la comida. Así podréis hablar sin una vieja cotilla escuchando.

Maruja recogió una cesta y salió de la casa con decisión, y como siempre, sonriendo.

Dolores le contó a Sofía la llamada perdida que había recibido la otra madrugada. Sofía no podía creer lo que estaba oyendo.

—¿Me estás diciendo que la noche de la tormenta, Lía te hizo una llamada perdida?

—Puedes escucharlo tú misma. Dejó un mensaje en el contestador —le explicó entregándole el móvil para que ella misma lo comprobase.

Sofía escuchó la grabación, su cara expresaba auténtico desconcierto y terror.

—Yo recibí una igual esa misma noche, al teléfono fijo del apartamento. ¿Cómo pudo saber ella que yo estaba en ese apartamento? ¿Cómo pudo conseguir ese teléfono?

—Solo se me ocurre una idea, alguien que la conoce y que nos conoce, sabe dónde está e intenta ayudarnos a encontrarla.

—¡Oh no! Creo que he cometido un error imperdonable. Comenté la llamada con el inspector y ahora que recuerdo, ese día se comportó de una manera un tanto extraña. ¿Crees que habré puesto en peligro a Lía?

—Estoy convencida de que es él quien la tiene retenida y sé que es capaz de todo. Pero me encuentro perdida, no sé a quién acudir. Busqué información con ayuda de una amiga y ya sabes cómo acabó. No creo que nadie quiera o sea tan valiente como para enfrentarse a ellos.

—Entiendo lo que dices, pero alguien tuvo que entregar un teléfono a Lía para que nos llamase. Alguien intenta ayudarnos.




CAPÍTULO XVIII






Lía había perdido completamente la noción del tiempo, no lograba distinguir el día de la noche. Cuando llevaba lo que ella pensaba que eran dos días retenida, un hombre apareció en el cubículo en el que estaba encerrada. Vestía con una túnica que le cubría todo el cuerpo y llevaba una vela en las manos que depositó en el suelo. No le mostró su rostro aunque ella hubiera jurado que era Julián, no podía asegurarlo pues tan solo le dirigió un par de palabras y su voz sonaba más grave de lo normal. Detrás de él aparecieron un hombre y una mujer, también ataviados con la misma vestimenta. Dejaron un gran barreño en medio de la habitación, jabón y agua en abundancia, luego desaparecieron dejándola a solas con aquel siniestro ser. Le indicó que se desnudara y se metiera en la tina; una vez dentro, él mismo se encargó de lavarla. Lía notaba la respiración acelerada del hombre, pensaba que la situación acabaría con ella violada y muerta. Fijó su mirada en la llama de la vela y centró su atención en las sombras que dibujaba en la pared, así podía pensar que no era su cuerpo el que él tocaba. Después de bañarla le entregó una túnica y con el pelo empapado, muerta de frío y miedo la condujo fuera de su celda.

—¿Dónde me llevas, Julián? Sé que eres tú. ¿Vas a matarme como hiciste con Alicia? —exclamó armándose de valor.

—Silencio, el Amo te espera —contestó con aquella grave voz.

Atravesaron un largo pasillo, a ambos lados había una docena de puertas, podía oír los gemidos de personas que estaban encerradas igual que ella. El suelo era de arena y no estaba asfaltado, lo sabía porque caminaba descalza y notaba como si millones de alfileres se le clavasen en las plantas de los pies. Llegaron a una zona de amplios techos, la estancia estaba únicamente iluminada por las antorchas que unas oscuras figuras portaban. Alzó la vista inspeccionando el lugar en busca de alguna pista que le indicara dónde podía estar recluida. Vio que las paredes eran de piedra, daba la impresión de que estaban en una especie de cueva, el aire estaba enrarecido y no había buena ventilación. Le costaba respirar y la humedad hacía que la túnica, áspera y maloliente, se le pegara a la piel.

—Entra en el círculo —le ordenó otro hombre que esperaba en lo que parecía un altar de piedra. Otra vez aquella voz, era otro hombre, pero de él salía la misma voz que del chico que ella pensaba que era Julián.

Lía entendió que estaban reproduciendo la ceremonia que Juana les había contado que hicieron con ella y con su amiga. Nada más poner los pies dentro del círculo las antorchas se apagaron y el fuego la rodeó. Todas las voces oraban en un extraño idioma, todas con la misma voz. Aquella oración resonaba ronca, aguda y terrible dentro de su cabeza. El círculo de llamas se iba haciendo cada vez más estrecho y cuando estaba a punto de tocarla un aullido atravesó la cueva. Silencio y oscuridad, pues el fuego se había apagado. Otra vez el aullido, Lía no se atrevía a moverse y no veía absolutamente nada. De rodillas, palpó a su alrededor, pero no podía avanzar porque las brasas quemaban sus manos. Se quedó allí paralizada por el miedo, llorando, con los ojos muy abiertos intentando ver algo en aquella terrible oscuridad. Notó cómo algo se movía cerca de ella y al alzar los ojos vio el rostro que la capucha tapaba, era Julián pero sus ojos eran rojos como los de un animal en la oscuridad. La tomó de la mano y la llevó de nuevo a su celda. Cerró la puerta y Lía se quedó allí escuchando aquella maldita melodía. Aquel silbido.

 No vio a ningún ser humano en lo que para ella fue una eternidad, semanas, meses, años. Imposible saberlo, pues no había luz, solo oscuridad y largos periodos de somnolencia. Sabía que la comida o la bebida estaban drogadas, al principio se resistía a comer o beber. Luego terminó por desearlo, pues la droga le hacía soñar y salir de aquella oscuridad. Hasta que un día alguien abrió la puerta de su celda, le entregó un móvil y dejó una vela.

—En el teléfono hay  grabados dos números. Tienes treinta segundos para cada una de las dos llamadas. Luego lo destruiré. —Otra vez aquella voz, ¿acaso se estaba volviendo loca?

Tomó el teléfono y llamó al primer número que había grabado, este sonó y sonó sin que nadie contestase. Dejó un mensaje. En el segundo número contestaron y a Lía le costó reconocer que la voz del otro lado del teléfono era la de su hermana y gritó, gritó con todas sus fuerzas para que la ayudase hasta que la línea se cortó. El hombre entró, cogió el teléfono y antes de irse le entregó algo. Era una pequeña linterna, diminuta, y también un par de flores de dedalera.

Julián estaba en el despacho de la casa de su tío. Los dos estaban sumamente nerviosos.

—Te dije que la dejases en una cuneta en las afueras del pueblo. Te avise de que lo ocurrido durante la ceremonia era algún tipo de aviso. Ella es especial. Por alguna razón el Amo la rechaza, y luego está el asunto de los aullidos, sabes tan bien como yo lo que eso significa. Ya ocurrió la otra vez —gritaba Luis.

—Claro, la dejo en una cuneta viva como si nada. Ella sabe que yo la secuestré, no es tonta, ¿sabes?

—Aquí el único tonto de remate y estúpido eres tú. ¿Quién demonios le ha proporcionado el teléfono? —gritó con todas sus fuerzas—. Te lo diré yo, alguien que sabe lo que ocurrió la última vez que el aullido se oyó y no quiere que vuelva a suceder. Y ahora la hermana está en el pazo, ya la habrán puesto al día de todo. Eres un inútil.

—Isabel debería estar muerta o aterrorizada. Saben lo que soy, lo que somos. ¿De verdad crees que debo dejarla en libertad? ¿Eso no haría que se cuestionase mi poder? —preguntó Julián más calmado.

—Tu poder ya está cuestionado desde hace mucho tiempo. Si no la liberas tú, alguien lo hará. Es mejor que la dejes en algún lugar apartado, luego haremos que uno de nuestros siervos cargue con la culpa y nos olvidaremos de esa mujer.

Lía sentía un inmenso dolor en su pierna derecha. Se revolvió en el suelo, entreabriendo poco a poco los ojos. No podía ser cierto, creyó que estaba soñando pues le pareció que estaba en una cueva y veía luz a lo lejos. Enseguida se percató de que no podía estar soñando porque le dolía demasiado la pierna. Cerró los ojos, había pasado mucho tiempo en absoluta oscuridad encerrada en aquella celda. Palpó su pierna y notó que su rodilla estaba muy inflamada, intentó ponerse en pie pero el dolor la derribó. Cayó sobre algo que no pudo distinguir en un principio, abrió los ojos y observó con horror que a su lado había un cadáver. Era un hombre de mediana edad, llevaba una pistola en la mano y parecía que se había suicidado disparándose en la cabeza. A Lía se le revolvió el estómago, pero no vomitó más que su propia bilis. Armándose de valor palpó los bolsillos del hombre y encontró un móvil. En un principio pensó en llamar a la policía, pero el temor a Julián le hizo descartar aquella opción.

—Dígame —escuchó al otro lado del aparato.

—Lolit… —Lía no pudo acabar la frase, lloró y lloró sin consuelo durante unos segundos.

—¡Lía! ¡Háblame, por favor! ¡Háblame! —gritaba Dolores desesperada—. ¿Dónde estás?

—No lo sé, estoy en una cueva, creo… Hay un hombre muerto a mi lado. No recuerdo cómo llegué hasta aquí. Prácticamente no veo y no puedo caminar.

—Tranquila, mi niña. Te voy a encontrar, llamaré a la policía e iremos a buscarte. Ellos sabrán qué hacer. No me cuelgues, no dejaré de hablar contigo hasta que te encuentren.

—No, no puedes llamar a la policía. Julián se enterará y volverá a por mí.

Dolores dudó por un instante y enseguida contestó.

—Llamaré al ex comisario amigo de la familia. Él nos dirá cómo debemos actuar. Espera un momento, voy a buscar a tu hermana. Está aquí en el pazo. Le explicaré lo que ocurre y así ella hablará contigo mientras yo me ocupo de que te encuentren.

El móvil sonaba en su mesilla de noche. Sofía despertó sobresaltada y miró el reloj, eran las siete de la mañana.  Esa llamada solo podía significar una cosa y el miedo a que las noticias fueran malas le hicieron dudar un segundo en si descolgar, pero corrió y contestó con el corazón desbocado. Lía podría haber aparecido viva.

—Ven inmediatamente a mi habitación. Tengo al teléfono a Lía y no quiero colgar  mientras me ocupo de llamar a la policía.

Saltó de la cama, desesperada solo acertó a coger una bata y así corrió hasta llegar a la casa. Llamó insistentemente a la puerta de la cocina y Maruja abrió asustada. La mujer no entendía qué era lo que estaba ocurriendo exactamente y siguió a la chica hasta el cuarto de su sobrina. Dolores le pasó el teléfono y marcó el número del ex comisario en el otro teléfono. Mientras esperaba que contestase le explicó a su tía:

—Prepara café, Lía está al teléfono. Debemos encontrarla cuanto antes… Disculpe las horas, señor comisario. Soy Dolores, necesito su ayuda y que sea discreto. Tengo al teléfono a Lía, dice que está malherida, no sabe dónde está y que hay un hombre muerto con ella. Por motivos que le desvelaré más adelante no puedo llamar a la policía directamente, desconfío de Julián Ferrero. ¿Puede ayudarme a encontrarla?

—¡Dios mío! Por supuesto que la ayudaré. ¿Dice que está usando un teléfono móvil?

—Sí, lo encontró en uno de los bolsillos del cadáver.

—Bien, déjeme hacer unas cuantas llamadas. Creo que con el posicionamiento del teléfono podremos encontrarla.

El coche de policía llevaba en él al ex comisario, a Dolores y a Sofía. El trayecto no les llevó más de tres cuartos de hora, pero atravesaron zonas de difícil acceso y la última parte del recorrido tuvieron que hacerla a pie. Vieron la zona de la cueva. Primero entró la policía científica y los sanitarios. Al cabo de unos instantes un agente y un par de enfermeros sacaban a Lía en brazos.

—Vamos a llevarla urgentemente al hospital, una vez la haya reconocido un médico podrán estar con ella —les explicó un sanitario.

—¿Puedo acompañarla en la ambulancia? —preguntó Sofía desconsolada.

—Solo un acompañante —repuso el joven.

—Ve con ella, yo me quedaré un momento para averiguar algo más. Nos vemos en el hospital. —Abrazó a Sofía muy fuerte, mientras intentaba contener la emoción—. Lía, te encontré, descansa, ahora estás a salvo.

En el hospital los médicos descartaron lesiones físicas de gravedad. La visión estaba afectada por los largos periodos de oscuridad a los que la habían sometido y la rodilla derecha mostraba un gran hematoma y estaba muy inflamada, pero nada que el reposo no pudiera solucionar. Otro aspecto eran los daños psicológicos que pudiera tener, pero esos habría que tratarlos más a largo plazo. Se decidió que pasase la noche en observación, y al día siguiente estaría en disposición de poder trasladarse al pazo a descansar.

Dolores y Lía esperaban en la cafetería del hospital a que le comunicasen en qué habitación pasaría la noche, cuando alguien se les acercó por detrás.

—Lolita, me acabo de enterar. ¿Cómo está?

—No puedo creer que tengas tan poca vergüenza de presentarte aquí —murmuró Dolores apretando los dientes mientras se giraba a ver la cara de su interlocutor.

—No sigas con tus paranoias, solo me preocupo por ella. Soy inspector de policía, no lo olvides. ¿Por qué no acudiste a mí cuando ella te llamó?

—¿Por qué cuando yo llegué buscando a mi hermana desaparecida no me hablaste de tu adoración por ella? Me pregunto yo, Inspector —dijo Sofía, adelantándose a la respuesta de Dolores.

—Yo solo cumplía con mi obligación profesional, no quise decirte que la conocía porque no venía al caso… Y yo nunca he sentido adoración por ella. Quería ofreceros mi ayuda, pero ya veo que no la necesitáis. Espero que se recupere, transmitidle recuerdos de mi parte —contestó con su media sonrisa de suficiencia.

—Será mejor que te vayas, Julián —respondió Dolores.

—Sí, será lo mejor.




CAPÍTULO XIX






La primavera había llegado de lleno a pazo Gabeiras y una explosión de color y maravillosos aromas inundaba el lugar. Isabel leía un libro bajo la pérgola del jardín mientras esperaba la visita de su amigo el ex comisario, le debía una explicación acerca de lo sucedido.

—Señora, el señor Aldana ha llegado —anunció Carmen.

—Hazle pasar y tráenos un par de cafés, por favor.

—Querida Isabel, ¿qué tal te encuentras? Supe de tu ingreso tras la muerte de tu hija. Llamé a Lolita preguntando por ti.

—Gracias por tu interés, Ramón, eres un gran amigo. Ya estoy mucho mejor, aunque la vida no deja de darme palos, como habrás podido comprobar. Te debo una explicación por lo sucedido con mi sobrina.

—Sí, la verdad es que tengo mis impresiones sobre lo que ha ocurrido, pero quiero escucharlo de tu boca. No me mires así de sorprendida, Isabel, no hace falta ser un lince para saber que la muchacha es tu sobrina. Se apellida igual que tú y es cuanto menos sospechoso que desaparezca el mismo día del entierro de tu hija.

—Creo que Julián ha tenido algo que ver con la muerte de mi Alicia y con la posterior desaparición de mi sobrina. No puedo probar nada, son solamente sospechas y supongo que el problema es mucho más grande que un policía díscolo.

El  antiguo comisario Aldana sopesó su respuesta. Miró fijamente a los ojos a Isabel antes de contestar.

—Isabel, mi querida Isabel. Hace muchos años tuve una conversación en este mismo lugar con tu esposo. Herminio fue un mal hombre toda su vida, no voy a justificar nada de lo que hizo, pero aquel día en que habló conmigo me confesó su intención de cambiar. Me habló de una organización criminal a la que pertenecía, quería acabar con ellos, me dio nombres, incluso lugares en los que se reunían, pero me hizo prometerle una cosa. Si a él le ocurría algo, si tenía algún accidente, yo dejaría de investigar para no poneros a ti y a Alicia en peligro. Él falleció al día siguiente de nuestra conversación y nadie llegó a saber nada de lo que me había confesado.

—¡Pero él murió en un accidente de tráfico! Conducía Luis —exclamó horrorizada—. Yo he confiado todos estos años en él, es como de la familia. Su sobrino es un ser despreciable, pero Luis es amable y considerado. No puede ser cierto.

—Lo es, Isabel. Confirmé los nombres que tu marido me dio, investigué hasta que las cosas se fueron poniendo feas. Nunca lo llevé ante mis superiores, tuve miedo, quería vivir, criar a mis hijos, jubilarme y disfrutar de mi mujer. Mi querida Marina, en paz descanse, murió el pasado año y ya no le tengo miedo a la muerte. Creo que es el momento de acabar con toda esa panda de malnacidos.

—Ramón, no me perdonaría que te ocurriese algo, he perdido ya a demasiada gente.

—Si me ocurriera algo no lo veas como una pérdida, sino como la mayor ganancia de tu vida. Porque no dudes que si muero lo haré acabando con todos ellos.

—Si estás decidido, así sea. Será mejor que hables con Lolita y con las chicas, ellas saben mucho más que yo. Quédate a comer, hoy traen a Lía del hospital, así podrás hablar con ella, quizá pueda decirte algo de dónde ha estado retenida.

—Te lo agradezco, pero tengo que hacer unas cuantas visitas más esta mañana. He de ver a un juez que me debe unos cuantos favores de mi época en activo. Debo contarle lo que sé y conseguir que Julián no pueda enterarse de nada de lo que estamos haciendo.

—Ten mucho cuidado, Ramón —se despidió Isabel.

—Lo tendré.

Una vez se hubo marchado, Maruja se acercó a recoger las tazas de café y a preguntar si Isabel necesitaba algo más.

—Siéntate un poco conmigo, Maruja —dijo Isabel, golpeando el asiento a su lado.

—Lo haré encantada, pero pouquiño que teño que facer.

—¿Maruja, tú conoces bien a Manuel?

—Le conozco desde que éramos niños. Aunque, bien bien, nunca se llega a conocer a nadie, sé que Manuel es buena gente.

—A eso me refería. Sabes bien que se cuenta que el pazo protege a sus habitantes del mal y que en el bosque que lo rodea habitan seres mágicos. ¿Crees que puede ser cierto?

—Creo que en el bosque algo hay. No sé si bueno o malo, pero que no es de este mundo sí que lo sé.

—¿Por qué estás tan segura?

—Porque lo siento cada vez que me acerco a las lindes del bosque, aunque yo nunca entré en él. ¡Dios me libre! Noto sus ojos clavados en mí, no sé cómo explicarlo, pero ahí está y ahí estará siempre.

—¿Y cómo te puede ser que Manuel viva en el bosque si ese Ser habita en él?

—Yo creo que Manuel es un «protector» —le explicó a la señora bajando la voz, como si lo que contase fuera un secreto.

—Explícate, nunca había oído nada sobre un «protector». ¿Qué es un «protector»?

—Esta historia me la contó mi abuela siendo yo muy pequeniña, ocho años tendría. Me contó que en estas tierras existen «protectores», ellos nos guardan de los malos espíritus. La mayoría de las veces ni siquiera ellos saben que lo son, simplemente protegen a los que les rodean de que el mal entre en sus familias. Pero en ocasiones son conscientes de ello y es entonces cuando más poderosos son, pues pueden mantener a los seres ocuros a raya. Yo creo que Manuel es el «protector» encargado de que la bestia del bosque se mantenga encerrada en él y no pueda dañar a nadie y creo que él y la bestia lo saben.

—Debemos conversar más a menudo, Maruja. Eres una mujer sabia, no dejes que nadie te diga nunca lo contrario.

—Me sonroja, Señora. Yo solo soy Maruja, cuento lo que otros antes que yo contaron. Son historias de la tierra. Ahora, si me disculpa, iré a terminar de preparar la comida. Las niñas deben de estar a punto de llegar.

—Ve, yo iré a tomar las medicinas y bajaré al comedor en cuanto lleguen.

Isabel se quedó mirando al vacío en silencio, intentando poner en orden toda la información que acababa de recibir. Después se incorporó y, poco a poco, apoyada en su bastón, cogió el sendero que llevaba al prado. Pasó por la fuente y tomó un sorbo de agua mojando sus manos. Llegó al principio del camino que llevaba a la casa y desde allí dirigió su mirada al bosque.

Ella conocía bien sus dominios y a sus empleados, por eso sabía que si intentaba acercarse al bosque, Manuel no tardaría en aparecer en escena. Así fue, en cuanto hubo caminado unos metros en dirección al bosque apareció el jardinero.

—¡Manuel! —llamó ella en cuanto le vio aparecer.

Él caminó hasta donde la señora se encontraba y llevando la mano a su sombrero preguntó.

—¿Qué hace tan lejos de la casa, señora? No quisiera que se hiciera daño.

—A ti quería verte. Sabes bien que te estaba buscando y creo que sabes el porqué.

—No entiendo a qué se refiere —contestó bajando la cabeza en señal de contrariedad.

—Manuel, que nos conocemos hace muchos años. Pensarás que no me doy cuenta de las cosas que suceden en mi propia cara, pero sé más de lo que expreso. Sabía que las reuniones a las que mi difunto marido acudía no eran reuniones de negocios, creía que muchas de las veces se escapaba con alguna amante y de las otras prefería no saber. Sé que Julián, a veces, habla contigo a escondidas cuando viene a visitarnos y sé que a ti no te gusta nada. También me di cuenta de lo que hiciste cuando mi marido murió, pero preferí no preguntar porque después de todo lo que sufrí solo quería descansar sin él a mi lado.

—Señora, deberíamos de acabar esta conversación. Deberían dejar de escarbar en cosas que no son de este mundo. No tiene ni idea de con quién está tratando. Son muy peligrosos.

—No puedo dejarlo correr, ya no. Mi marido muerto, mi hermano muerto, mi hija muerta y mi sobrina a punto de morir. ¿Por qué la han soltado viva? Tú debes de saber por qué lo han hecho.

—Venga conmigo, debo enseñarle algo. Confíe en mí, no dejaré que le ocurra nada, pero para que me crea debe ver algo con sus propios ojos.

Isabel accedió a la petición de Manuel y apoyada en su hombro caminaron hasta donde acababa el pazo y comenzaba el bosque. Él le hizo un gesto para que se mantuviera en silencio y caminaron una docena de pasos hacia el interior de la espesura. De repente el ambiente cambió, Isabel notó el silencio, los pájaros habían dejado de cantar y únicamente se escuchaba cómo el aire hablaba con las copas de los árboles.

—No se asuste, mantenga la calma y no se mueva de mi lado —musitó el jardinero.

Isabel notó que algo rozaba su mano y revolvía sus cabellos. Apretó la mano de Manuel fuertemente y por extraño que pareciera no sintió miedo, el roce de lo que fuera que estaba con ellos le transmitió paz. Estuvo unos segundos revolviendo el cabello de la señora, ella cerró los ojos durante esos instantes y fue como si su pequeña Alicia estuviera a su lado. Pudo imaginar la cara de su niña, hasta le pareció que el lugar olía a ella y así se despidió de su esencia, prometiendo encontrarse con ella cuando su camino en la vida llegase a su fin. Abrió los ojos y notó que aquella presencia había desaparecido. Manuel la acompañó de vuelta a la casa. Ninguno de los dos sabía qué decir hasta que él comentó.

—Usted es la señora del pazo, el Ser que se ha mostrado ante usted es la esencia del bosque y yo debo de guardar el equilibrio entre en los dos mundos. Aunque para ello he debido de introducirme entre los que habitan el mal. Debí mantener a salvo a su hija y a su sobrina, pero no pude hacerlo. Nunca me lo perdonaré. La ayudaré en todo lo que necesite, señora, no dude de mí.

—Demasiada carga llevas a tus espaldas para un solo  ser humano. Tú no podías hacer nada para salvar a Alicia, no creas que no sé que ella sola se metió en la boca del lobo.

—Humano soy y los que hacen tratos con el maligno también, pero algunos de ellos son especiales. Poseen el favor del Amo, como ellos lo llaman. Julián es su preferido
desde hace años, por eso se pavonea y lleva sus fechorías al límite.              

Isabel no pudo decir nada, se despidió de Manuel con un abrazo y caminó hasta su habitación. Él la observó alejarse y sintió una compasión terrible por aquella bondadosa mujer a la que la vida no había tratado de la manera  en que ella merecía.




CAPÍTULO XX






Isabel se había quedado dormida después de hablar con Manuel. Unos golpes en la puerta la despertaron de su pequeña siesta.

—Señora —llamó Carmen abriendo la puerta del dormitorio—. Las chicas ya están aquí, la esperan para comer en el saloncito pequeño.

—Diles que ahora mismo bajo. Gracias, Carmen.

Peinó su cabello, acomodó su vestido y bajó poco a poco las escaleras. Cada vez le costaba más subir y bajar por ellas. Pensó que debía plantearse preparar una habitación en la planta baja. Entró en el salón y allí estaban Dolores y las gemelas. Nunca las había visto a las dos juntas y era extraño, porque eran iguales y a la vez muy diferentes. Sofía llevaba el pelo rubio, corto y liso, le llegaba justo por debajo de las orejas. Lía lo llevaba castaño y largo, siempre atado en una coleta alta.

—Bienvenida, mi querida Lía —dijo abrazando a la chica—. Al fin en casa, al fin a salvo.

—No sé si estoy a salvo, tía. Ramón ha hablado conmigo esta mañana, me ha comentado que pasará a verme esta tarde para ver qué podemos sacar en claro de los recuerdos de mi encierro.

—Si las dos deseáis marchar hoy mismo y olvidaros de mí y de todo esto, lo entenderé perfectamente —explicó Isabel—. Aunque yo preferiría acabar de una vez con las alimañas que nos rodean.

Las miradas de todas las mujeres fueron a parar a Lía. A fin de cuentas, ella era la que más había sufrido y la que debía de tomar la decisión de seguir allí o buscar la tranquilidad lejos de Julián y sus seguidores.

—He pensado mucho durante mi encierro y en mis noches de delirio juré que si conseguía salir con vida de aquel agujero, vengaría a mi prima, a Ana, a Juana y a tantas otras víctimas del horror. No puedo ser tan egoísta como para dar la espalda a mi suerte.

—Me gusta tu actitud. Esta vez contaremos con la ayuda de la policía, creo que el señor Aldana conseguirá que el juez ordene abrir una investigación, secreta, por supuesto —indicó Dolores.

—¿Cómo deseáis instalaros en el pazo? —preguntó Isabel a las gemelas—. ¿Queréis dormir aquí, en la casa grande, o preferís que instale otra cama más en la casa del prado?

—En la casa del prado —contestaron las dos a la vez.

—Hacía mucho que no hablábamos las dos a la vez, cuando éramos niñas lo hacíamos continuamente, ¿recuerdas, Sofi?

Sofía asintió, acariciando la mano de su hermana. Las dos sonrieron.

Después de comer, las hermanas se instalaron en la casa del prado. Pepe y Manuel habían trasladado una cama de uno de los dormitorios vacíos de la casa grande a la que ocuparían ellas. Movieron dos de los sillones del salón y los colocaron enfrentados al lado de la gran ventana desde la que se veía el prado y el bosque a lo lejos.

—Me gusta este lugar, es la primera vez en mucho tiempo que siento que tengo una familia. Pensar en que no volvería a verte me ha hecho recapacitar. Disculpa todo lo que te he hecho sufrir, no debí alejarme de ti. Si hubieras muerto no sé lo que habría llegado a hacer.

—No hace falta que te disculpes, aunque agradezco el gesto. Sé lo mucho que me quieres, quizá yo no supe ayudarte cuando todo comenzó a torcerse en nuestras vidas, quizá… —Lía dejó la frase a medias y se levantó de su asiento, mirando fijamente en dirección al bosque.

—¿Qué ocurre? ¿Qué ves? —preguntó Sofía mirando hacia el mismo lugar sin llegar a ver nada extraño.

—Debemos ir al bosque. No me preguntes por qué, no lo sé. Solo siento que debemos entrar en él.

—¿Estás segura? Aún estás muy débil y ese lugar es peligroso.

—No disimules conmigo, hermanita. Sé que tú sientes la misma atracción que yo por ese lugar. Tú también escuchas la llamada.

—Manuel no nos dejará hacerlo, yo misma he intentado entrar en el bosque. Vi algo que me llamaba a través de la primera hilera de árboles, pero él apareció para impedirme pasar.

—Entonces esperaremos a que él no esté en el pazo y entraremos.

Luis Ferrero caminaba furioso de un lado al otro en su despacho. Tenía el móvil en la mano, de pronto se paraba a mirar la pantalla del teléfono y volvía a caminar nervioso, hasta que por fin se dejó caer en el sofá de piel que ocupaba toda la pared izquierda. Suspiró profundamente y se llevó el aparato al oído.

—Tenemos que hablar. Debo verme contigo en persona… Sí, ya sé que no debo ponerme nunca en contacto contigo, pero tenemos problemas muy graves… Debemos hablar de mi sobrino.

Cuando Luis colgó sudaba profusamente, el corazón le latía desbocado en el pecho e incluso estaba un poco mareado. Salió de la casa en su flamante coche negro, condujo por carreteras secundarias pues no quería que nadie pudiera seguirlo a donde iba y dejó su teléfono en el despacho. Llegó a una casa abandonada de la que solo quedaban en pie cuatro paredes y algo del techo. Entró dentro del habitáculo en ruinas, estaba más tranquilo y esperó fumando mientras llegaba su cita.

—Hace muchos años que decidimos no volver a vernos. ¿Por qué me llamas después de tanto tiempo? En qué líos se ha metido el estupido de tu sobrino para que yo tenga que aparecer por aquí de nuevo.

—Es algo muy grave, no te llamaría si no lo fuera y lo sabes.

—Lo intuyo, pero ya te ayudé hace años. Hicimos un trato. Yo desaparecería con la pequeña y tú me mantedrías alejado de él. ¿Qué crees que nos haría si se enterase de lo que ocurrió?

—Tenemos que acabar con él. Se está volviendo cada vez más estúpido. Se encaprichó con una sobrina de la Gabeiras y casi repite la misma historia que con la puta de Alicia. ¿No te has enterado de que encontraron el cadáver? ¿Quién crees que lo hizo aparecer?

—Oigo poco las noticias, la verdad. Decidimos que me encerraría con la niña, buscaría una de tus sirvientas para que se hiciera pasar por la madre de la criatura y llevaría una vida oculta de miradas indiscretas. Lo que me estás contando es muy serio, Luis, ya sabes qué es lo que debes hacer.

—Necesito que lo hagas tú, hay mucho en juego y eres el mejor.

—¿Te has vuelto loco? —Rio con fuerza—. ¿Qué te hace pensar que volveré a matar por ti?

—No adelantes tu respuesta, aún no conoces toda la historia. Hace un mes secuestró a la sobrina de Gabeiras y la encerró en la cueva, pretendía realizar una ceremonia de sacrificio con ella, pero el fuego se negó a aceptarla. Le convencí de que la dejase en libertad. Ahora tenemos a la policía encima y desconfían de él, ni siquiera le informaron de la aparición de la chica.

—¡UAU! Sí que estás en un aprieto, Luis… Pensándolo bien, todos estamos en un aprieto. ¿Cómo pretendes arreglar este lío?

—Hace tiempo que tengo preparado un plan por si las cosas se ponen feas. La organización lleva siglos funcionando gracias al poder del Amo y él exigirá sus tributos constantemente, entregándonos sus favores a cambio. Hemos crecido mucho estos últimos años, pero debemos parar.

—Sabes que hay gente muy peligrosa detrás de nuestra organización. Narcotráfico, trata…, con ese tipo de gente no vale decirles: «Oye, necesito parar un tiempo».

—El Amo nos protegerá, si seguimos realizando sacrificios él nos ayudará a conseguir una tregua. La policía dejará de investigar y en unos meses volveremos a los negocios.

—¿Y cómo conseguirás realizar sacrificios sin levantar sospechas?

—No me hagas reír. Siempre han desaparecido personas por estas tierras. Tú me entiendes. Cuando no es un borracho, es un accidente de coche; cuando no, un adolescente díscolo… Todo eso se puede arreglar. Pero si la policía descubre lo que hicimos con Alicia y con el padre de las gemelas, todo habrá acabado.

—No pueden descubrir nada de todo aquello, yo me ocupé de él.

—La última vez que le vi me amenazó con contarlo todo. Me dijo que tenía documentos, pruebas suficientes para acabar con todos nosotros. Sabía también lo de la niña, no lo olvides, y esos papeles nunca han aparecido.

—Era todo un farol. Me encargué personalmente de él. Revisé absolutamente todos los lugares en los que había estado los últimos días antes de matarlo y no encontré nada. No tenía nada.

—Tendré que creerte —escupió Luis—. Debes acabar con mi sobrino, yo me encargaré de hablar con nuestros socios y explicarles la situación. Les diré que tenemos a la policía encima y debemos parar por un tiempo. Tú volverás a trabajar para mí, y la mujer y la niña deben desaparecer de Galicia. Envíalas donde consideres oportuno, confío en ti.




CAPÍTULO XXI






Las gemelas habían desayunado con Maruja y Lolita, las cuatro juntas. Había sido un rato estupendo. Lía se encontraba mucho mejor y poco a poco iría recuperándose, además ahora que Ramón había convencido al juez para llevar a cabo una investigación, todo parecía encaminarse.

—Tengo que irme, he quedado a las diez con Ramón y el juez. Quiere tomarme declaración sobre todo lo que hemos ido descubriendo de la organización. —Dolores tomó el último bocado de bizcocho y besó a su tía antes de irse.

—Cuídate, mi niña, Dios nos ayude y podamos descansar en esta casa. Libres de ese de… —Maruja no acabó la frase y se santiguó.

—Nosotras también nos retiramos. Lía debe descansar.

Las mujeres se despidieron en la cancela de la zona exterior de la cocina, la que impedía que las gallinas de Maruja se escapasen. Dolores montó en su coche y las chicas observaron cómo Manuel metía sus aperos de jardinería en la furgoneta. Eso solo podía significar que salía al pueblo, seguramente iría a comprar material para trabajar en el pazo. Solía bajar un par de días al mes, se marchaba por la mañana y no regresaba hasta después de comer. Esta era la oportunidad de las chicas para entrar en el bosque.

Lía caminó excesivamente despacio, a propósito, para poder escuchar cómo la furgoneta de Manuel se alejaba de la casa.

—Hoy es el día, Sofi. Si todavía quieres hacerlo, deberíamos entrar en el bosque ahora mismo.

—¿Estás segura de que te encuentras en condiciones?

—Estoy bien, además te tengo a ti a mi lado. ¿Qué podría suceder?

—No sé, pero puedo sentir algo en ese bosque. ¿Y si es un animal salvaje y nos ataca?

—Sofía —dijo Lía hablándole con condescendencia—, sabes igual que yo que lo que hay en el bosque no es un animal salvaje y puedes notar que nos llama, a las dos, desde el día en que pusiste tus pies en el pazo. ¿Vas a negarme que tú también lo sientes?

Sofía no contestó, solo tomó a su hermana de la mano y se dirigieron a la linde del bosque.

—Un momento, debemos ir por la casa y tomar un par de campanillas para cada una, por lo que pueda pasar. ¿Recuerdas las historias que nos contaba nuestra abuela?

—¡Las campanillas al explotar hacen que las brujas se escondan! —dijeron al unisono—. ¡Otra vez! ¡Hemos vuelto a hablar a la vez! —contestaron juntas, otra vez, y rieron como niñas.

Se pararon delante del bosque y notaron cómo el vello de sus brazos se erizaba. Pusieron un pie dentro de la espesura y caminaron un par de pasos sin que nada sucediera. Podían oír el canto de los pájaros y sentir el sonido de las hojas de los árboles hablando en su indescifrable idioma.

—¿Recuerdas que la abuela nos decía que los árboles hablaban entre ellos haciendo sonar sus hojas con el viento? —preguntó Sofía.

—Ahora que lo mencionas, he olvidado muchas cosas de nuestra niñez, tengo pequeños flashbacks, pero no recuerdo muchos momentos. Quizá quise olvidar cuando nuestro padre nos abandonó, ¿tú lo recuerdas?

—Poco, y no creo que fuera un mal hombre. Creo que nos quería, aunque también recuerdo que sus besos olían a alcohol.

De repente, sintieron una gran ráfaga de aire atravesar el lugar, justo enfrente de ellas. Sus cabellos se alborotaron y se dieron cuenta de que el paisaje del bosque había cambiado, ya no estaban rodeadas de los verdes eucaliptos que las acompañaban hasta entonces en su camino. Las dos se fijaron en que delante de ellas aparecía un hombre caminando con dos niñas. Se miraron la una a la otra y se dieron cuenta de que lo que estaban viendo era algún momento de su pasado en el que su padre jugaba con ellas.

Las dos muchachas apretaron sus manos, no podían creer la escena que se estaba desarrollando delante de sus propios ojos. Era tan real que parecía que si adelantaban sus pasos podrían tocarlos, pero no se movieron de donde estaban. Sus pies se habían quedado clavados al suelo y sus ojos no podían mirar en otra dirección.

En la imagen ellas eran muy pequeñas y caminaban felices por una especie de bosque. Ninguna de las dos recordaba haber ido nunca con su padre de excursión, pero algo en aquel lugar les resultaba conocido. Su padre se sentó con la espalda apoyada en un árbol, mirando jugar a sus niñas. Debía de ser otoño porque el suelo estaba cubierto de hojas naranjas, amarillas, rojas… Él les decía que tuvieran cuidado y que las quería más que a nada en este mundo. Las niñas se tomaron de las manos y su padre observó cómo una lengua de fuego azul prendía en el hueco que había entre los cuerpos de las dos criaturas. Salió corriendo para intentar ayudarlas, pero un círculo de fuego lo rodeó. Las niñas lloraban asustadas y un aullido resonó en el aire. Su padre logró sacar una campanilla, la explotó entre sus manos y todo volvió a la normalidad. El hombre y las niñas se abrazaron y la imagen se desvaneció dejándolas de nuevo en el bosque de Gabeiras.

—¿Qué acaba de suceder, Lía? Ese era papá y estaba con nosotras. Creo que ocurrió de verdad, ¿recuerdas aquel día?

—Lo había olvidado por completo. Pero…, sí, ocurrió unas semanas antes de que papá nos abandonase.

—¿Por qué lo habíamos olvidado? ¿Por qué el bosque nos lo ha recordado? Esto es de locos, salgamos de aquí. ¿Lía, me estás escuchando? —Sofía dio un tirón de mano a su hermana, que no dejaba de mirar a un punto lejano del bosque.

—No nos iremos todavía. Allí a lo lejos está la casa de Manuel, nos acercaremos a ver qué es lo que esconde.

—No, no y no. Estoy muerta de miedo, volvamos a la casa del prado.

—Confía en mí, debemos ir. Siento que allí encontraremos respuestas.

Las gemelas seguían tomadas de la mano caminando lentamente hacia el lugar. Era una casa de una sola planta, muy parecida a la de Juana y Ana, las amigas fallecidas de Dolores. También estaba realizada completamente de piedra y observaron algo con lo que no contaban. Manuel las estaba esperando sentado en el porche de la entrada.

—No os ha costado demasiado llegar hasta mi casa, pensaba que quizá tardaríais un par de semanas más. —El jardinero se quitó el sombrero y les indicó que podían entrar.

—Nos has tendido una trampa, Manuel. ¿Cómo sabías que vendríamos?

—No lo llames trampa, solo os he dado el empujoncito que necesitabais para atreveros a venir.

La casa de Manuel estaba ordenada y muy limpia, no había fotografías ni ningún tipo de decoración. Caminaron hasta una habitación en la que había una mesa y un par de sillas junto a un pequeño sofá. Las chicas se sentaron en el sofá y él ocupó una de las sillas. En la mesa había un gran sobre y una pequeña carta.

—Vuestro padre me entregó este sobre antes de morir. No lo abrí cuando supe que estaba muerto y no lo he abierto ahora. Debo explicaros que estoy infiltrado en la organización desde hace años. Yo soy el encargado de mantener el equilibrio en el pazo, no dejo que el mal entre en él. Creí que la mejor manera de realizar mi misión era entrando en el mal para intentar controlarlo desde dentro.

—Entonces fuiste tú el que me diste el teléfono días antes de que me liberasen. ¿Por qué no has leído lo que el sobre contiene?

—Alicia había muerto y yo estaba desesperado, no había podido proteger a la niña. La vi nacer y dejé que ellos acabaran con ella. Me juré que no volvería a dejar que ocurriera, el mal no volvería a entrar en el pazo y creí que lo mejor era ignorar lo que fuera que hubiera en el sobre.

—Pero eso es terrible, ¿cómo pudiste mirar hacia otro lado conociendo lo que hacían?

Sofía no decía nada, simplemente sus ojos estaban clavados en aquel sobre. Aquel sobre era lo único que tenían de su padre después de tantos años.

—No me interesan nada las excusas que puedas darnos, ni conocer tus pensamientos. —cortó Sofía a los dos—. Lo único que quiero es ver qué contiene.

Manuel tendió el sobre a las dos hermanas.

—Podéis quedaros a leer aquí, en la casa; yo me iré a trabajar. Prefiero no estar presente cuando os enteréis de todo. Aunque no lo haya leído sé bien lo que explica y mi conciencia no me dejará descansar nunca por mirar hacia otro lado mientras aquello ocurría. Haré todo lo que pueda para enmendar mi error.

Tomó su sombrero, que reposaba encima de la mesa, y se marchó de la casa. Lía miró por la ventana hasta que la imagen de Manuel se perdió en la espesura del bosque, y comenzó a leer:

«Sé que dentro de poco estaré muerto, por ello, quiero confesar en esta carta todos los crímenes que la organización a la que pertenezco ha cometido en mi presencia y de los que soy conocedor.

Me llamo Jacinto Vilaboi y estoy marcado a fuego por el Amo, él me reclamó un día de otoño mientras daba un paseo por el bosque con mis niñas. Sé que si no me hubiera unido a él mis pequeñas estarían muertas, por eso decidí abandonar a mi familia. Explico todo esto en esta pequeña carta pues mi esperanza es que algún día llegue a las manos de mis hijas y entiendan por qué las abandoné y por qué hice todo lo que hice. Solo quería protegerlas.

El Amo recluta a sus siervos en una pequeña aldea de Pontevedra, yo nací allí y él me llamó e intentaron captarme en varias ocasiones, hasta que al fin logré huír muy joven al País Vasco. Siempre fui un pendenciero metido en borracheras, juego… Mi madre no tenía mucho dinero, pero mi padre era rico y nunca me faltó de nada. Allí conocí al amor de mi vida y conseguí olvidarme de la organización, pensé que estando lejos no me buscaría. Tuve dos maravillosas hijas y creí que ellas me salvarían; nada más lejos de la realidad, pues nunca dejé de beber. Él terminó encontrándome y me chantajeó con hacer daño a lo que yo más quería.

Quiero ayudar ahora, porque uno de los siervos más poderosos del Amo ha hecho algo terrible. Mi sobrina, Alicia, se enamoró del sobrino de Luis Ferrero, un hombre muy influyente en la zona. El sobrino, policía, es un sádico, pervertido y despreciable, muy querido por la organización pues es el que mejor sirve a los deseos del Amo. El señorito la secuestró y la sometió a innumerables vejaciones hasta que se enteró de que estaba embarazada. Luis Ferrero ordenó dejarla encerrada hasta que el bebé naciera. En el momento del parto mataron a la madre y a su sobrino le dijeron que habían fallecido las dos en el parto. He podido saber que dos de los esbirros de Luis fueron trasladados, es algo que suele hacerse con
relativa frecuencia, pero uno de ellos estuvo en el nacimiento y eso me hace pensar que el bebé nació vivo. Os entrego toda la documentación que he podido ir recopilando junto con nombres, direcciones y una partida de nacimiento. No culpéis a Manuel, él hizo todo lo que pudo para ayudar a Alicia.

Sofía, Lía, mis niñas, si algún día leéis esta carta, espero que entendáis por qué me marché y sepáis perdonarme. Hice muchas cosas mal en la vida, pero siempre os amé. Quizá el Amo no es más que una invención de mi desordenada y alocada mente. Muchas veces he pensado que Luis Ferrero es el titiritero que maneja los hilos de esta gran farsa y el Amo no existe, sin embargo mis ojos han visto cosas demasiado extrañas y terribles como para poner en peligro a mis pequeñas».




CAPÍTULO XXII






Lía recogió la carta y el gran sobre que reposaba en la mesa, no hicieron falta palabras, tan solo con mirar a su gemela las dos supieron qué era lo que debían hacer. Se tomaron de la mano y caminando, lentamente por aquel sendero de bosque oscuro, húmedo y antiguo, regresaron a la pequeña casa del prado. Manuel podaba uno de los árboles cercanos al camino de gravilla que llevaba a la casa grande y al verlas saludó a las hermanas tocando el ala de su sombrero.

Una vez en la casa abrieron el sobre, en él había todo tipo de documentación que demostraba gran parte del entramado criminal de los Ferrero y también una partida de nacimiento con los nombres de los falsos padres de la hija de Alicia.

Dolores conversaba con el amigo de la familia, Ramón Aldana, en el despacho del juez. Este le explicaba que había puesto un detective privado para que siguiera a Luis Ferrero justo cuando el juez entraba por la puerta. Era un hombre entrado en años, delgado, cabello cano y mirada limpia.

—Buenos días, señorita. Ramón. He estado revisando la documentación que mi viejo amigo me hizo llegar ayer. Dolores, necesito que me cuentes lo que recuerdes de la mañana en la que Lía te llamó para que la rescatases.

La mujer le comentó lo ocurrido aquella madrugada, también le informó de lo sucedido con Julián el día antes de que sus amigas apareciesen muertas y la extraña promesa que le hizo a Lía antes de que el cadáver de Alicia fuera descubierto. El asombro del juez ante su discurso fue mayúsculo. Una vez hubo acabado, Dolores apoyó su espalda en la silla como si la carga que había soltado de su conciencia, al revelar todo aquello, también le pesase físicamente.

—Con todas estas pruebas no tengo más remedio que iniciar una investigación. Será secreta, pondré vigilancia a Luis Ferrero y a su sobrino. Necesitamos pruebas de que ellos están detrás de la desaparición de Lía y del secuestro y posterior asesinato de… —En ese momento, el sonido del móvil de Dolores interrumpió la conversación.

—Disculpen, es Lía, voy a contestar. Ella sabía que venía a hablar con usted, quizá sea algo importante para la investigación. —El juez hizo un gesto con la mano animándola a responder.

—Amigo, quién diría que después de tanto tiempo nos íbamos a ver en un fregao como este. Tengo que contarte algo y pedirte que no te enfades —dijo Ramón con una media sonrisa.

—De ti no me sorprende nada —respondió el juez apartando la mirada de un montón de papeles por encima de las gafas—. Cuéntame.

—Ayer, antes de hablar contigo, le dije a un colega que siguiera todos los pasos de Luis Ferrero y lo que te voy a contar es, cuando menos, sorprendente.

—Ramón, no. No deberías haber hecho eso, ¿no confías en mí? De sobra sabías que con toda la documentación que me entregaste no iba a mirar hacia otro lado.

—No, no es falta de confianza, es que no podía perder un día hasta comenzar la investigación. No, sabiendo lo que sabía. —El juez iba a contestar cuando Dolores entró en la habitación, estaba pálida y parecía que hubiera visto a un muerto.

Los dos hombres hicieron el amago de levantarse, pero ella les hizo un gesto con la mano.

—Disculpad —dijo sentándose en la silla, frente al juez—. Las gemelas vienen para aquí, las trae el chófer de la señora Gabeiras. Lo que acaban de descubrir precisa de una actuación inmediata.

Mientras esperaban que las gemelas llegasen al despacho del juez, Dolores les contó que las chicas poseían pruebas de que Alicia, durante su secuestro, había tenido una hija y que Luis había ocultado a su sobrino que la niña había nacido viva. Les dijo el nombre de las dos personas que aparecían en el certificado de nacimiento y Ramón reconoció el nombre del padre.

—¿Recuerdas que te he dicho que le puse vigilancia a Luis? Ayer se reunió con ese hombre en una casa abandonada en las afueras, eso solo puede significar una cosa.

El juez, sin dejar que Ramón acabase la frase, descolgó el teléfono y ordenó que pusieran seguimiento al hombre del que le acababan de informar. Y hablando de todo el oscuro entramado que se estaba apareciendo ante ellos, esperaron la llegada de Sofía y Lía.

En un chalet a las afueras de Santiago de Compostela, unos padres preparaban las maletas apresuradamente.

—Os llevaré al aeropuerto, tomaréis un vuelo regular a Ginebra y una vez allí uno de nuestros contactos os llevará al que será vuestro nuevo hogar. Termina de hacer las maletas, necesito despedirme de ella. No os volveré a ver nunca más —dijo tomando la mano de la mujer.

—Sabíamos que esto podía llegar a ocurrir. Ella no es nuestra hija, aunque la siento como si lo fuera, y haré cualquier cosa para que no nos la arrebaten. Esto no puede ser una despedida definitiva. El Amo nos recompensará por nuestra lealtad, nos volverá a unir como una familia. —Y dicho esto, abrazó al hombre con lágrimas en los ojos—. Ve a despedirte de nuestra hija.

Él enjugó una lágrima que amenazaba con rodar por su mejilla y se dirigió al cuarto de la niña. La pequeña dormía en una preciosa cama. Se acercó despacio mirándola embelesado, retiró un mechón de su rostro y la niña abrió los ojos poco a poco.

—Papá —dijo abrazándolo—. ¿Me vas a llevar tú al cole? ¿Hoy no tienes que trabajar?

—No, cariño. Mamá y yo hemos preparado una sorpresa. Vas a montar en avión con mamá y os llevará a una casa nueva en un país diferente y muuuy bonito. Tenéis que preparar la casita y cuando esté lista, me reuniré con vosotras.

La niña miraba a su padre con cara de asombro, sin estar muy convencida de lo que este le estaba contando.

—Pero Papá, yo quiero que vengas con nosotras, no quiero estar sola con Mamá, te echaré de menos.

—Yo también te echaré de menos, pero tengo que terminar de trabajar y al sitio al que vais a ir no dejan ir a los papás hasta que las casas no están perfectas; y solo las mamás y las niñas preciosas pueden decorar las casas. Así que daos prisa en decorarla para que yo pueda ir prontito.

—Lo haré, Papá.

—Bueno, ahora a vestir, que vas a atravesar nubes de algodón. Tienes que estar muy atenta y contarme todo todo cuando hablemos esta tarde.

Después de un par de horas, la puerta del chalet se abría y los tres ocupantes se dirigían al aeropuerto. Un coche les seguía de cerca.
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«El coche se dirige al aeropuerto, en él van un hombre, una mujer y una niña». Esta es la frase que escuchó el juez antes de que aquella mañana se convirtiera en un un vertiginoso baile para intentar que aquella niña no saliera del país.

El día anterior había asignado el caso a dos hombres de confianza. Después de revisar la documentación del excomisario sabía que las raíces de aquella secta llegaban a todos los estamentos de la sociedad y no podía arriesgarse a que la investigación saliese a la luz. Lo que no esperaba el juez era que los acontecimientos se sucedieran de aquella manera tan acelerada.

—El sospechoso se ha despedido de la mujer y la niña y se dirige al coche? ¿Quiere que le siga o me quedo en el aeropuerto —comentó el agente que llevaba un rato vigilando a la familia.

—¡Mierda! —contestó el educado juez que tenía al lado a otro de sus hombres de confianza—. Síguelo, mantenme informado, tu compañero va camino del aeropuerto, no dejaremos que la niña salga del país. Hemos comprobado que el certificado de nacimiento es falso.

—Ve al aeropuerto, coordina todo para que la niña esté a salvo —dijo al agente que esperaba sus órdenes y después miró a las gemelas—. Vosotras deberéis darnos una muestra de ADN, tenemos que confirmar que la niña es hija de Alicia, así que id ya al hospital —dijo tendiéndoles una hoja con la dirección del mismo.

El esbirro de Luis se despidió de la mujer y la niña cuando pasaban el control del aeropuerto hacia las puertas de embarque. Se quedó mirando cómo se alejaban, tenía un mal presentimiento y un encargo por realizar.

La mujer intentaba calmar a la pequeña, que estaba nerviosa, pues era la primera vez que montaba en avión. Por la megafonía del aeropuerto avisaron de que se retrasaría el embarque de su vuelo y la niña no paraba de protestar. La meció en sus brazos hasta que, al fin, consiguió que se durmiese, justo cuando llamaban para embarcar. La azafata que se encargaba de revisar las tarjetas de embarque se dirigió a la mujer.

—Pase, mi compañera le ayudará a llevar a la niña, no se preocupe —comentó con una dulce sonrisa en los labios, mientras otra azafata cogía a la pequeña en brazos y ella se encargaba de plegar la sillita y cargar con el bolso de mano.

Avanzaban hacia el avión, la azafata entró en él y giró a la derecha, hacia los asientos. Iba demasiado deprisa y la mujer, cargada, no podía seguirla. Al poner un pie en el avión unos policías la estaban esperando para detenerla y por más que gritó buscando a la niña ya no la volvió a ver más. La azafata esperó a que se llevaran a la madre, escondida en el servicio del avión, intentando que la niña no se despertase, y luego la llevó a una de las salas del aeropuerto como la policía le había ordenado.

Mientras todo aquello sucedía, Julián recibía la llamada de un número desconocido.

—Dígame —contestó de mala gana.

—Julián, cuánto tiempo. Soy Edu ¿te acuerdas de mí?

—¿Edu? —respondió confuso—. ¿El que desapareció hace cinco años? Mi tío me dijo que habías muerto.

—De eso mismo quería hablarte, de tu tío y de todo lo que sucedió para que yo desapareciera. Tengo que hablarte de Alicia, nos vemos en media hora. Te enviaré la localización al móvil.

—¡Edu, Edu…! —gritó el inspector pidiendo explicaciones, pero él ya había cortado la llamada.

Julián se quedó mirando el teléfono, confundido y furioso, preguntándose por qué su tío le había mentido. Un mensaje con unas coordenadas llegaba a su móvil y él no pensaba faltar a la cita.

Edu conducía el coche en dirección a la casa abandonada cuando se percató de que alguien le perseguía.

—Joder, ¿cómo he podido ser tan estúpido? ¿Me habrá seguido hasta el aeropuerto? ¿Es un policía o uno de los nuestros? ¡Mierda! ¡Joder! —gritaba golpeando el volante.

Respiró hondo, miró el reloj y pensó que le daría tiempo. Aún quedaba media hora para su cita. Siguió conduciendo tranquilamente hasta su destino. Aparcó y entró en aquel ruinoso lugar. El coche que le seguía pasó de largo y Edu supuso que aparcaría unos metros más adelante. Corrió hasta una parcela abandonada, contigua a la casa, y allí vio cómo el ocupante del vehículo hablaba por teléfono y después salía del vehículo. Aquel tipo apestaba a policía por los cuatro costados, pero no sabía si era de los buenos o de los suyos. Edu sacó su arma, estaba acostumbrado a matar, lo había hecho en infinidad de ocasiones. Hacía mucho tiempo que no, ahora era un padre de familia… Una pequeña perla de sudor surcó su sien, apuntó y disparó. El sonido asustó a los pájaros que huyeron de aquel desierto lugar y un agujero en la frente mató a aquel hombre en el acto. Edu guardó su arma y tranquilo se dirigió a esperar su cita con Julián.

—Luis, estoy en el lugar acordado. He dejado el paquete en el aeropuerto, pero he tenido que acabar con una rata que me perseguía por la casa. Cuando acabe con la otra rata volveré a contactar contigo. —Después de grabar el mensaje en el contestador de Ferrero, guardó el teléfono móvil en el bolsillo trasero de su pantalón y tranquilamente encendió un cigarro.

Edu sabía lo inteligente que era Julián, le había visto hacer muchos «trabajos» para el Amo, así que decidió que no conversarían. No se mostraría, en cuanto le viese aparecer apuntaría a la cabeza de aquel hombre y dispararía su arma. Vio aparecer un coche, un BMW por aquel lugar perdido de la mano de Dios solo podía ser del presuntuoso Julián. Salió del coche mirando, observando el lugar, de la misma manera que lo haría un animal salvaje. Edu apuntó a la cabeza de Julián y este miró directamente a los ojos de su asesino. Edu comenzó a temblar, pues los ojos de Julián eran rojos como el fuego, como tantas veces bajo la tierra de aquella montaña. El miedo recorría cada centímetro de la piel del esbirro de Luis, estaba paralizado y su mano ya no apuntaba a la cabeza de Julián, sino a la suya.

El joven inspector entró en la casa abandonada, caminando lentamente, silbando una antigua canción.

—¡Qué enorme desilusión, Edu! —dijo al llegar a su altura—. Yo esperaba un abrazo, una disculpa por haber desaparecido tanto tiempo…, pero no, lo único que me encuentro es un arma apuntando a mi cabeza. ¿Sabes que vas a morir?, ¿lo sabes, verdad?

—Sí, sí. Lo siento, lo siento. Él me obligó a hacerlo, te contaré todo lo que necesites saber. Todo, pero antes de matarme dile al Amo que me perdone. —Edu ya no era el tipo seguro que hacía unos instantes fumaba, esperando volver a asesinar. Sabía que la muerte no era más que el principio de su sufrimiento; si moría y el Amo no le había perdonado, el suplicio de su alma no tendría fin.

—Cuéntame lo que sabes, Edu. No hagas que me enfade más, no estás en posición de negociar nada, te estás apuntando con un arma, te vas a suicidar… —Julián rio con fuerza y las carcajadas retumbaron en las derrumbadas paredes de aquel desierto lugar.

—El… El día en que Alicia murió, yo estaba en el parto… Yo, yo... —Edu tartamudeaba y le costaba hablar, su mano temblaba y sus ojos solo podían ver la cara de horror de Julián y la pistola apuntando a su frente—. Alicia, Alicia, tu t…, tu tío, me obligó a hacerlo.

—Estoy perdiendo la paciencia. ¡¿QUÉ TE OBLIGÓ A HACER MI TÍO?! —gritó asestando una patada en el costado del esbirro, que aulló de dolor.

—La niña no murió en el parto, Julián. La niña… Yo me la llevé y la crié como si fuera mi hija. Tu tío me obligó.

Julián no parpadeó, no pensó, fue un acto reflejo. El shock hizo que perdiera la concentración y Edu aprovechó el momento para abalanzarse sobre el inspector. De poco le valió ese momento de despiste al pobre esbirro, pues se oyó un aullido terrible que heló su sangre, su cuerpo se elevó un palmo del asqueroso suelo y prendió en llamas ante un Julián de mirada perdida en el vacío. Permaneció mucho tiempo sentado en el suelo, mientras el cuerpo de Edu se consumía hasta convertirse en cenizas. Había pasado gran parte del día en aquel lugar, incapaz de gestionar la información que acababa de recibir, hasta que al fin se levantó, tomó un poco de ceniza de lo que quedaba del cuerpo de su enemigo y la restregó entre sus manos.

—Gracias, Amo. Oí tu aullido el día en que ella murió, pero jamás pensé que mi propio tío fuera capaz de arrebatarme a mi hija. Soy tu siervo y tú mi salvador. —Al terminar de pronunciar esas palabras Julián caminó tranquilo hasta su coche y condujo a la comisaría. Debía buscar a su hija, debía enterarse qué era lo que estaba sucediendo y por qué su tío quería matarlo.
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Las gemelas pasaron la noche en el hospital con la niña. La chica de servicios sociales estaba al tanto de todo lo ocurrido y el juez había dado permiso para que, en cuanto estuvieran listos los resultados de ADN, en caso de demostrar que la niña era hija de Alicia, las gemelas pudieran llevarla a Pazo Gabeiras.

La pequeña estaba muy nerviosa y asustada, preguntaba por sus padres y no entendía  qué era lo que estaba sucediendo. Las gemelas la calmaron, jugaron con ella y velaron su sueño. Los resultados llegaron a media mañana, el juez estaba tirando de todos sus contactos, acelerando los tiempos en esta carrera contrarreloj para acabar con la secta de los Ferrero. La niña era hija de Alicia, estaba confirmado y, aunque ilusionadas, no podían dejar de temer por la vida de aquella pequeña y no sabían cómo reaccionaría Isabel Gabeiras ante aquella inesperada noticia.

Sofía le explicaba a la niña que irían a un lugar mágico y precioso, lleno de árboles y que ese sería su nuevo hogar, Lía hablaba con Dolores por teléfono confirmando la noticia. Pepe, el chófer de la familia ya salía de camino para recogerlas; mientras tanto, una de las enfermeras metía un pequeño sobre en el bolsillo de la chaqueta de Lía.

Dolores estaba en su despacho de la planta baja de aquella enorme casa, no trabajaba, daba vueltas por la estancia, nerviosa y sin parar de mirar el móvil. Necesitaba saber, ya no podía seguir escondiéndose. Maruja sabía que algo ocurría y la señora Gabeiras también se quedó un poco extrañada cuando, la noche anterior, le dijo que Sofía y Lía no pasarían la noche en el pazo y ella se fue a la cama con el pretexto de un terrible dolor de cabeza. Sonaba el teléfono móvil de Dolores justo cuando Isabel llamaba a la puerta del despacho. Isabel abrió la puerta y Dolores, con el teléfono en la mano, le indicó a la señora que se sentase. Isabel veía cómo la cara de su empleada cambiaba de color y al colgar estaba blanca como la nieve.

—Isabel, tengo que contarte algo, pero antes voy a pedirle a mi tía que nos prepare una de sus infusiones para calmar los nervios, porque lo que os voy a contar… —no pudo seguir hablando y salió del despacho llamando a gritos a su tía, dejando a la pobre Isabel completamente descolocada.

Al cabo de unos minutos aparecieron tía y sobrina por la puerta del despacho. Maruja estaba enfadada y no paraba de preguntar a su sobrina por su silencio.

—Lolita, ¿por qué le dijiste a Pepe que fuera al hospital a buscar a las gemeliñas? ¿Qué pasa Lolita? —dijo dejando la bandeja en la mesa del despacho y comenzando a servir las infusiones—. Discúlpeme, señora Gabeiras, pero esta sobrina mía volveuse tola, toliña perdida.

—Dolores, creo que tu tía tiene razón. Cuéntanos ahora mismo qué es lo que está sucediendo, porque me estoy empezando a asustar con tanto misterio —dijo tomando un trago de la infusión de Maruja—. ¿Qué les ha sucedido a las gemelas?

Las tres mujeres bebieron otro sorbo y Dolores comenzó a hablar.

—Ayer, en el despacho del juez, nos enteramos de algo que pasó con Alicia durante el tiempo en que esos malnacidos la tuvieron secuestrada. No podía contaros nada porque teníamos que confirmar que la información era real, por eso las chicas han pasado la noche en el hospital. Dentro de poco llegarán a casa y no vendrán solas.

Maruja e Isabel no decían nada, tan solo bebían esperando que Dolores acabase de hablar de una vez por todas.

—Alicia quedó embarazada de Julián durante su encierro, ella murió en el parto y el tío de Julián mintió a su sobrino diciéndole que la niña también había fallecido, pero esa niña se crió con una pareja perteneciente a la secta. Por eso las gemelas han pasado la noche en el hospital, estaban cuidando a la niña mientras esperaban el resultado de las pruebas de ADN. Isabel, tienes una nieta y la traen ahora a casa.

No pudo casi acabar la frase, porque corrió a los brazos de las dos mujeres y lloraron abrazadas durante un tiempo infinito. Lloraron por Alicia y por lo que tuvo que sufrir embarazada y encerrada; por aquella niña a la que habría que explicar quién era su verdadera mamá; y lloraron de alegría por poder recuperar a aquella pequeña y porque Alicia descansaría sabiendo que su niña volvía a casa.

Mientras Pepe llevaba a las chicas al pazo, Luis Ferrero llamaba insistentemente al teléfono de Edu, pero este no contestaba y sabía que aquello solo podía significar una cosa. El abogado realizó una serie de llamadas, tenía un plan de fuga elaborado hacía ya muchos años. Pretendía esconderse en Portugal, pero no contó con que su teléfono estaba siendo investigado por la policía y no conseguiría ir muy lejos antes de su detención. El castillo de naipes se iba desmoronando rápidamente.

Julián estaba encerrado en su despacho de comisaría, estaba nervioso, pues sabía que todo se está tornando oscuro a su alrededor. Quisiera ir a buscar a su hija y desaparecer con ella, sabía en qué hospital estaba, pero no podía arriesgarse, debía respirar, tranquilizarse y pensar. Uno de los agentes llamó a la puerta del despacho del inspector.

—Señor, han encontrado un cuerpo calcinado en una antigua casa abandonada a las afueras y, a pocos metros, el cuerpo de otro hombre con un tiro en la cabeza. Parece ser que este último era uno de los nuestros.

—¿Cómo dices? —preguntó el inspector confuso—. ¿Qué quieres decir con que era uno de los nuestros?

—Sí, por la documentación se sabe que era policía, pero desconocemos si estaba en una misión secreta o se había metido en líos, usted me entiende.

—Bien, bien. Gracias, id yendo, yo aún tengo que realizar unas llamadas. Me acercaré en unos minutos.

El inspector estaba confuso, no sabía si aquello era todo parte del plan de su tío para acabar con él o había algo más. Por otro lado, sabía que a su hija la habían interceptado en el aeropuerto cuando se disponía a abandonar el país, todo aquello no podía ser casualidad. Había algún tipo de investigación secreta en marcha y si él no sabía nada es que a él también lo estaban investigando.

—Quiero que escribas exactamente lo que te digo y que se lo hagas llegar a Lía, el Amo te recompensará, pero debes correr la voz, hay que desmantelar todo, están ocurriendo cosas extrañas y debo desaparecer por un tiempo. Corre la voz —dijo aquello y colgó el teléfono, sin gracias, sin esperar contestación, y volvió a marcar otro número en su móvil.

—¿Sí? —contestó una voz al otro lado de la línea telefónica.

—Soy yo, Julián. Necesito saber si han llevado allí a alguna mujer a lo largo del día y si la tienen custodiada.

—Sí, y ahora que lo dices, creo que es una de las antiguas sirvientas, una de las más devotas. Recuerdo que le perdimos la pista hará unos cuatro o cinco años, pregunté y me dijeron que la habían trasladado. No me extrañó, era algo habitual y lo ordenó tu tío.

—Necesito que le pases un teléfono. Ahora. Dáselo y déjala sola.

El siervo obedeció a su amo. No preguntó, sacó un móvil de su taquilla, lo llevó a la celda de la detenida y se marchó. Ella, al ver el teléfono, entendió qué era lo que iba a suceder. Lo había visto hacer, e incluso ella había entregado un teléfono en alguna ocasión a un compañero. No les estaba permitido ver lo que sucedía después de entregar el móvil, pero sabían qué ocurría. El teléfono comenzó a vibrar en la palma de la mano de la mujer, que temblaba tanto que casi lo deja caer al suelo.

—A.. A… Amo —contestó temblando de la cabeza a los pies.

—Querida —respondió aquella voz, la voz que todos tenían bajo tierra, la voz del terror—. Ya sabes qué es lo que va a ocurrir, no temas. Al fin estaremos juntos, ¿no es eso lo que siempre has deseado?

—S… Sí… —La mano con la que agarraba el teléfono comenzó a tomar temperatura, pero ella era incapaz de soltarlo. El calor se extendía por el interior de su cuerpo y pequeñas gotas de sangre asomaban de sus oídos y sus fosas nasales.

—Tú me robaste a mi hija, puta, ¿creías que servías al Amo? —decía Julián con aquella terrible voz, pero con un tono tranquilo y conciliador—. No, no servías a nadie, tan solo quisiste arrebatarme lo que más ansiaba; y ahora crees que vas a morir, pero no, eso sería muy fácil… No morirás, no de momento. El interior de tu cuerpo arderá durante unos días, metafóricamente, ya me entiendes —sonrió al otro lado de la línea telefónica—. No podrán calmar tu dolor y tu agonía será terrible hasta que yo decida cuándo debes morir.

Al cabo de unos minutos, el siervo de Julián entró en la celda. La mujer estaba tendida en el suelo, convulsionando entre espasmos de dolor. Escondió el móvil en uno de sus bolsillos y llamó a sus compañeros pidiendo auxilio. Mientras, Julián, abandonaba la comisaría y montaba en su coche, silbando una antigua canción.




CAPÍTULO XXV






Las gemelas llegaron al pazo, la niña miraba a través de la ventanilla del automóvil embelesada por el maravilloso paisaje.

—Aquí vivía mi mamá, la mamá de mis sueños, no la que me acompaña por el día —dijo la pequeña como si fuera lo más normal del mundo—. Yo es que tengo dos mamás.

Lía miró a Sofía con los ojos abiertos de par en par, no sabía muy bien qué decirle a aquella pequeña que las miraba con una sonrisa en los labios y aquellos ojos sabios y tan parecidos a los de su abuela materna.

—¿Tú tienes una mamá que te visita en sueños y te había enseñado este lugar? —preguntó Lía.

—Sí, ayer tenía mucho miedo porque mi mamá de día no estaba conmigo, pero por la noche, al dormirme, mi otra mamá me dijo que no estuviera asustada porque vosotras me llevaríais a conocer a mi abuela y me enseñó este sitio tan bonito. ¡Mira, ahí está la abuela!

Las gemelas no sabían qué pensar de todo aquello y Pepe las miraba a través del espejo retrovisor con una sonrisa en los labios.

—¡Ay, mis gemelitas! Este es el embruxo gallego. Yo no creo en las meigas, pero haberlas haylas.

Isabel, Dolores y Maruja esperaban en la puerta del pazo. Era una estampa de lo más pintoresca: aquellas tres mujeres, valientes y hermosas, en la entrada de aquella antigua casa de piedra. El aire acarició sus cabellos con delicadeza al salir del coche y todos notaron el aroma de la magia inundando el ambiente.

—Hola, abuelita, ¿cómo te llamas? Mamá no me lo dijo anoche. Estaba muy contenta cuando vino a verme y se le olvidó decirme tu nombre.

—Mi nombre es Isabel —contestó mirando extrañada a las gemelas.

—Tranquila, Isabel, ya te lo contaremos más tarde. Esta niña es muy especial —dijo Sofía.

—Benvida neniña, Eu son, Maruja —se presentó con lágrimas en los ojos—. ¿Tú cómo te llamas?

—Mi mamá de día me llamaba Elena, pero mi mamá de noche me llamaba Alba.

—Y a ti, ¿qué nombre te gusta más? Yo me llamo Dolores.

—¿Puedo elegir mi nombre?

—Por supuesto, ese será mi regalo, tengo muchos regalos de abuela retrasados, así que ese será el primero. Piénsalo bien, cualquiera no puede elegir su propio nombre.

La niña se quedó un rato pensando, todos la miraban con expectación, hasta que al fin contestó.

—Me llamaré Alicia, sí, Alicia es un nombre muy bonito.

—Sí, a mí también me encanta. ¿Sabías que ese es el nombre de tu mamá?

—¿Mi mamá de los sueños se llama Alicia? —dijo emocionada—. No lo sabía, yo siempre la llamo mamá.

—Bueno, pues una vez hechas las presentaciones debo ir a tomarme una medicina que me deja muy muy cansadita, pero dentro de un par de horas volveré para jugar contigo. ¡Maruja, a qué esperas! ¡Enséñale las gallinas y prepárale una buena merienda!

La niña tomó la mano de Maruja y Dolores, emocionada por ver las gallinas. Las gemelas acompañaron a Isabel a su habitación.

—Gracias por encontrar a mi nieta, estoy un poco mareada, esto ha sido algo tan inesperado y tan maravilloso a la vez. ¿Cómo supisteis de la existencia de la niña?

—Manuel nos entregó una carta que nuestro padre le dejó antes de morir, junto con un sobre con documentación comprometida de la secta. En el sobre había una partida de nacimiento falsificada. Tu amigo, el ex comisario, le había puesto vigilancia a Luis y así fue cómo llegamos hasta la niña. Querían sacarla del país.

Luis Ferrero, el mejor abogado de todo Galicia, temblaba de pies a cabeza mientras recogía un par de bolsas escondidas en el jardín de su casa. En ellas llevaba dinero, documentación con una nueva identidad y un poco de ropa. Debía huir de su sobrino, porque solo existía una razón por la que su esbirro no contestase a su llamada y era que Julián lo había matado. Estaba a punto de montarse en su coche cuando un tremendo golpe le sobresaltó y de la nada aparecieron un montón de coches patrulla y policías. Cuando quiso reaccionar estaba en el suelo, con las esposas puestas y alguien leyéndole sus derechos.

Luis no entendía lo que estaba sucediendo, él pensaba que sería su sobrino el que lo mataría antes de que consiguiera escapar. Sabía que la policía podía sospechar de ellos por las últimas cagadas de su sobrino, pero nunca imaginó que no le daría tiempo a huir. Ya en la comisaría esperaba en una sala de interrogatorios, sabía que solo tenía una salida: introducir la mano en el bolsillo de su chaqueta, ingerir la pastilla y acabar con todo. El Amo no le perdonaría, su sobrino no le perdonaría. Si no se mataba él mismo, lo harían ellos y el fin no sería rápido. Cuántas almas había visto apagarse entre sus manos, cuántas había matado sin ningún remordimiento y ahora que tenía que acabar con su propia vida, temblaba y lloraba como un niño.

La puerta de la habitación se abrió y apareció ante él un viejo conocido, el ex comisario Aldana, gran amigo de la familia Gabeiras. No tuvo más que mirarlo a los ojos para saber qué era lo que había sucedido.

—Aquí nos hallamos, mi viejo amigo, Luis Ferrero. Tantos años después de la muerte de otro de mis viejos amigos. Alguien a quien tú mataste. Lo mataste porque sabías que quería huir de todo y porque intuías que había hablado con alguien y quería hundiros a todos. ¿Nunca pensaste que podía ser yo con quien Herminio habló?

—Claro que lo pensé. Es más, estaba seguro de que habías sido tú el elegido, pero siempre supe que eras un cobarde y nunca arriesgarías tu vida por delatarnos. Aunque ya veo que me equivoqué, solo estabas esperando el momento oportuno, cuando ya no te queda nada —contestó sonriendo de manera cruel.

—Es posible que yo sea un cobarde, seguramente. Pero, ¿qué eres tú, Luis? ¿Un asesino que va a pasar sus últimos años de vida en la cárcel?

Luis no contestó, tan solo miró fijamente a los ojos de Aldana y una horrible carcajada afloró a su garganta. El ex comisario no entendía nada. Luis, que no estaba esposado, alargó su mano hacia uno de sus bolsillos mientras no paraba de reír, y se llevó los dedos a la boca. La carcajada acabó de golpe y su cuerpo se convulsionó unos segundos, mientras Aldana gritaba pidiendo ayuda.

Julián conducía tranquilamente, en la radio sonaba una antigua canción y él tamborileaba con los dedos en el volante, siguiendo el ritmo de la música. Justo cuando la canción tocaba a su fin, aparcó el coche cerca del mar. Salió caminando y su silueta se perdió en un bosque cercano.

Habían pasado un par de semanas desde que todo se descontroló, desde que unos acontecimientos sucedieron velozmente a los otros sin dejar asimilar a aquellas mujeres todo lo que sucedía a su alrededor. Luis Ferrero murió en la fría sala de interrogatorios de una comisaría. Se detuvo a mucha gente gracias a la documentación del padre de las gemelas y a la que el marido de Isabel entregó en su día al ex comisario Aldana. Julián Ferrero seguía en busca y captura, pues después de la muerte de su tío, tan solo lograron encontrar su coche, con las llaves puestas y toda su documentación en el mismo lugar en el que Alicia desapareció hacía ya cinco largos años.

La pequeña Alicia era la niña más mimada de toda la comarca. Isabel Gabeiras había recuperado las ganas de vivir y algo de energía gracias a su nieta, que tanto se parecía a ella. Sofía marcharía en unos días a otro viaje como cooperante, pero con la promesa de que llamaría todas las semanas y que regresaría pronto a Pazo Gabeiras, junto a su hermana. Lía la creía porque algo había cambiado en ella. Después de todo lo vivido, las gemelas habían recuperado el vínculo perdido y habían ganado una nueva familia.

—Maruja, me vas a echar de menos. Sé que soy tu preferida no lo niegues —dijo Sofía abrazando a la cocinera y llenándola de besos.

—Pero… Esta rapaza é o demo… A zalamera no te gana nadie —contestó Maruja sonriendo feliz—. Quen dixo que era pouco cariñosa era un mentireiro.

—A mí no me mires.

—No, no Lía, no tiene nada que ver en eso, qué va.

La cocina estaba llena de carcajadas, cuando apareció Carmen de la mano de la pequeña Alicia.

—¡¡¡Mi pequeniña!!! —gritó Maruja—. ¿Qué quieres desayunar, mi belleza?

—Uhm, quiero colacao y una de tus magdalenas, ¿quedan magdalenas, Maruja? ¿Quedan? —contestó poniendo pucheros.

—Pois claro que quedan, ahora mismo te lo preparo.

—Tía Lía. —La pequeña llamaba tías a las gemelas.

—Dime, amor.

—Encontré tu chaqueta en mi cuarto, metí la mano en un bolsillo, pero solo por si tenías algún caramelo. No me regañes —dijo poniendo otra vez sus famosos pucheros.

—¿Cómo iba yo a regañar a una belleza así? Dime, ¿encontraste caramelos?

—No, encontré este sobre. Creo que es de mi papá. El papá de mis sueños. No os había hablado de él, porque he empezado a soñar con él hace unos días.

Todas las mujeres callaron al oír a la niña pronunciar aquellas palabras, incluso las alborotadas gallinas de Maruja guardaron silencio.

—¿He hecho algo malo? Ya sabía que te ibas a enfadar, pero te prometo que no había caramelos. De verdad, tía. Promesa de meñique.

—No, cariño, no estoy enfadada. Anda, dame la carta, corazón, y ve a desayunar tu magdalena con Maruja. Corre.

Maruja y Carmen se llevaron a la niña, mientras Lía abría la carta en presencia de Sofía y Dolores. En el sobre había una flor de dedalera y una pequeña nota de puño y letra de Julián.




«El diablo nunca pierde, tan solo retrasa su victoria».
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